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PREFACIO 

Maceo,  con  su  sentimiento  y  su  in- 
tuición y  José  Antonio  Saco,  con  sus 
conocimientos,  su  ilustración  y  su 
genio,  previeron  el  peligro  yanqui  so- 
bre Cuba. 

'Si  el  yanqui  se  ha  engrandecido,  lo  natural 
y  decoroso  es  que  el  cubano  se  agigante,  sin  anu- 
larse, sin  aceptar  la  torpe  y  maligna  influencia 
de  aquél,  sin  entregarse  al  tenebroso  vándalo. 

Yo  no  puedo  cambiar  el  ideal  de  mi  Patria 
por  la  prostitución  de  los  que,  anteponiendo  su 
interés  y  su  conforte  privado,  la  deshonran,  la 
venden  y  la  entregan  al  marrajo  extranjero'. 

'Cuanto  más  prediquen  los  ministros  cuba- 
nos honorarios  del  "  jingoísmo que  el  ideal  de 
la  independencia  absoluta  de  Cuba  ha  sido  aban- 
donado, más  recia  debe  ser  la  voz  de  los  cubanos 
dignos  llamando  a  los  cubanos  al  ardiente  recla- 
mo de  justicia  de  la  Patria,  que  el  ideal  separa- 
tista vive  y  fulge,  pero  atropellado  por  las  pe- 
zuñas y  el  dolo  del  Maquiavelo  yanqui  y  ultra- 
jado por  las  viciosas  plumas  de  los  santones  de  la 
decadencia  y  los  frivolos  arranques  admirati- 
vos de  los  florin'dos  deslumhrados. 

El  cubano  que  a  fuerza  de  admirar  al  yan- 
qui invasor  (gigante  cerdo  del  pillaje  de  pue- 
blos), desea  para  su  Patria  el  vil  predominio  del 
trágico  Ladrón  del  Norte,  está  vendido  al  oro 
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negro  de  la  corrupción  o  es  nn  vicioso  pelele  que 
no  ha  templado  su  conciencia  al  calor  de  la  dig- 
nidad. 

'Mi  Patria  es  joven  y  pequeña,  pero  he  ahí 
el  motivo  de  más  fuerza  para,  con  más  encendi- 
da pasión,  defenderla  frente  a  los  zánganos  del 
extranjero. 

Cada  pensador  moderno  debe  ser  un  fuer- 
te Gilliat  siempre  alerta  que  nuate,  con  su  ver- 
bo, la  fúnebre  epidemia  de  pulpos  clericales,  im- 
perialistas o  filibusteros. 

El  pensador  no  debe  desmayar :  El  mar 
humano  hállase  poblado  de  trágicos  pulpos  in- 
saciables. 

Este  libro  mío  tiene  la  particularidad  de 
que  sólo  podrán  hablar  mal  de  él,  aquellos  que 
no  amen  el  país;  porque  este  libro  es  la  vibra- 
ción del  alma  cubana.  Los  que  hablen  mal  de 
este  libro,  condenados  quedan  por  la  Libertad,  y 
al  país  será  fácil  vencerlos. 

Julio  César  Gandarilla* 


MAQUIAVELO  TRABAJANDO 


Apenas  rompieron  las  cadenas  británicas 
los  Estados  Unidos  de  América,  convertíanse  en 
satánica  vorágine  para  el  mundo  colombiano ;  en 
peligroso  pulpo  que  aplica  a  las  naciones  débi- 
les, peores  sistemas  y  prácticas  que  el  inglés  usó 
en  las  Colonias  Unidas  ;  más  bastarda  política 
que  la  empleada  por  Inglaterra  en  el  mundo 
desde  remotos  tiempos^ — que  es  su  carácter  dis- 
tintivo, impulsor  y  culminante;  peor  rapiña  y 
más  formidable  dolo  que  la  Gran  Bretaña. 

Tribus  aventureras,  los  norteamericanos  se 
desligaron  del  tirano  inglés,  fundándose  en  los 
sagrados  e  indispensables  derechos  de  la  vida, 
la  libertad  y  la  consecución  de  la  felicidad.  Y 
con  el  titánico  empeño  de  su  vida,  fortuna  y 
honor,  triunfaron  de  los  déspotas  británicos  e 
hicieron  de  las  trece  Colonias  Unidas,  trece  Es- 
tados Libres  e  Independientes  que  se  han  multi- 
plicado con  la  suma  de  muchos  territorios. 

Obtenida  la  victoria  propuesta  en  la  her- 
mosa "Declaración  de  Independencia"  redacta- 
da por  Jefferson  y  adoptada  por  las  Colonias 
Unidas  en  4  de  Julio  de  1776 ;  alcanzada  la  li- 
bertad absoluta  por  dichas  Colonias  oprimidas, 
un  gran  olvido  parece  dominar  en  la  (3-ran  Fe- 
deración norte-americana,  del  insigne  y  solem- 
ne evangelio  que  juraron  sus  creadores,  de  los 
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indestructibles  principios  de  aquel  docnmento 
inmortal,  principios  que  no  podrán  jamás  ne- 
garse a  los  pueblos  del  Orbe.  Han  olvidado  los 
yanquis  el  evangelio'  del  euatro  de  Julio  y  pare- 
cen dominados  por  los  imperativos  mandatos  de 
una  sombría  ley  de  herencia ;  parecen  fieles  a  las 
negras  prácticas  de  Britania,  y  desoir  el  derecho 
a  ser  libres,  que  la  Natuarleza  otorga  a  los  pue- 
blos. Diríase  que  quieren  sobrepujar  a  Inglate- 
rra, avasallando  las  naciones  menos  fuertes,  des- 
alojando un  amo  para  tomar  su  puesto ;  subyu- 
gando a  su  poderío  los  pueblos  que  ansian  liber- 
tad y  consagran  sus  fuerzas  a  derribar  el  dés- 
pota obstinado ;  extendiéndose  por  el  mundo 
'absorbiéndolo  y  sepultándolo  cual  dantesca  vo- 
rágine, llenando  de  tantas  estrellas  su  bandera 
como  pueblos  haya  en  la  tierra,  macerando  y  mu- 
tilando los  pueblos  que  no  son  viriles  y  avizores 
para  rechazar  la  absorción  de  los  dolosos  aven- 
tureros y  cartagineses,  y  despojando  inicuamen- 
te los  territorios  que  su  codicia  señala. 

La  Historia  yanqui  bien  puede  compendiar- 
se en  una  palabra:  despojo;  en  un  ideal:  la  ab- 
sorción ;  en  una  práctica  para  obtener  sus  fines : 
la  astucia,  el  dolo  y  la  perfidia. 

La  ra;piña  es  un  instinto  en  el  yanqui,  y  pa- 
ra satisfacerlo,  prepara  sin  escrúpulo  el  campo 
del  festín  y,  asecha  como  el  buitre.  México,  Ha- 
waii,  Colomhia,  Santo  Domingo,  Cuba,  Puerto 
Rico,  Filipinas,  Haytí,  han  sido  presa  del  sinies- 
tro buitre.  Una  m^ano  sombría  actuó  primero 
sobre  esos  pueblos  y  la  misma  mano'  sombría  los 
despojó  o  los  llenó  de  cadenas.  México,  herido 
aún  por  el  vandalismo  yanqui  sobre  Texas,  Alta 
California,  Arizona  y  Nuevo  México,  guarda  un 
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incuTable  rencor  contra  el  infame  ratero  del  Nor- 
te ;  pero  ello  no  es  bastante.  Hay  que  combatir 
al  norte-americano,  en  todos  los  órdenes,  indecli- 
nablemente y  mientras  sea  un  peligro — que  por 
mucho  tiempo  lo  será  si  los  demás  lo  siguen  esti- 
mando amigo — para  las  naciones  débiles  y  con- 
fiadas. 

El  yanqui,  por  regla  general,  compra  y  des- 
poja: manda  primero  al  'capitalista  y  al  aventu- 
rero, y  paga  periodistas  que  le  hagan  propagan- 
da, luego  pide  la  independencia  para  el  territo- 
rio que  'codicia  y  de  este  modo  prepara  y  obtie- 
ne la  anexión  o  el  coloniaje.  Contra  esa  política 
de  robo  y  de  pillaje,  tienen  que  alzarse  los  pue- 
blos. 

Quince  millones  de  mexicanos,  cinco  millo- 
nes de  colombianos,  dos  de  cubanos,  millón  y  me- 
dio de  haitianos  y  dominicanos  y  ocho  millones 
de  filipinos,  bastante  son  para  hacer  que  el  Pillo 
gigantesco  se  detenga  y  repare  el  daño  hechO'. 
Produciendo,  trabajando,  amando  la  tierra  y 
odiando  al  enemigo,  el  resultado  es  rápido,  fe- 
cundo, próvido  y  sorprendente. 

La  conducta  de  los  Estados  Unidos  sobre 
Cuba  no  tiene  nombre  en  la  Historia ;  hay  que  in- 
ventar una  palabra  que  sintetice  en  sus  villanos 
tonos  la  siniestra  mascarada  ejercida  sobre  nues- 
tro hospitalario  y  candido  pueblo. — La  fiera  del 
desierto  no  es  más  innoble ;  la  perfidia  no  es  pro- 
piedad de  las  fieras ;  éstas  son  más  virtuosas ;  la 
perfidia  es  yanqui.  Hay  rasgos  nobles  en  las  fie- 
ras ;  las  fieras  agradecen ;  los  yanquis  no  agrade- 
cen; (léase  cómo  pagaron  a  Francia  y  España 
los  millones  que  les  facilitaron  para  su  guerra 
de  emancipación ;  y  véase  cómo  pagaron  a  Cuba 
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el  predominio  que  con  su  pretexto  tomaron  en 
el  mundo).  Siguiéndolos  paso  a  paso  pueden  ob- 
servar sus  panegiristas  la  maldad  de  sus  movi- 
mientos. Oclienta  años  después  de  la  Indepen- 
dencia., mantenían  la  esclavitud. — El  historiador 
Onken  consigna  en  su  Historia  Universal  que  a 
los  83  años  de  Independencia  no  habían  pagado 
aún  la  crecida  deuda  que  contrajeron  con  Espa- 
ña y  Francia,  por  los  préstamos  que  éstas  les 
hicieran,  y  que  al  fin,  sólo  pagaron  muy  poco  de 
lo  adeudado. 

Durante  todo  el  siglo  XIX,  la  codicia  de  los 
Estados  Unidos  ha  señalado  a  Cuba  como  un 
manjar  y  una  presa ;  el  cálculo  yanqui  ha  yi&to 
en  Cuba  el  más  provechoso  punto  de  estrategia 
y  de  apoyo. 

El  insigne  cubano  José  Antonio  Saco  pene- 
tró las  intenciones  y  el  peligro  yanquis ;  y  sus  pro- 
féticas  palabras  hánlas  confirmado,  dolorosamen- 
te  para  Cuba,  los  sombríos  hechos  del  imperialis- 
mo americano. — Saco  se  adelantó  a  la  realidad 
en  que  ^ivía,  vió  lo  porvenir  con  los  ojos  de  su 
genio  memorable  y  augusto,  y  dijo  la  verdad. 
El  ilustre  compatriota  José  Antonio  Saco,  miran- 
do lo  porvenir,  fué  exacto ;  y  sinembargo,  algu- 
nos cubanos  hay  que,  aun  hoy  mismo,  creen  en  la 
amistad  de  los  norte-americanos;  y  es  más,  al- 
gunos hay  que  coléricos  se  toman  ante  la  ju- 
ventud eubp.na  que  denuncia  la  infamia,  que 
muestra  el  dolo  y  ciue  grita  a  faz  del  pueblo  que 
los  derechos  de  Cuba  han  sido  dolosa  y  tartufia- 
namente  robados.  ¿.  Será  porque  creen  en  su 
amistad?,  (después  de  la  perfidia).  ¿Será  por 
amor  a  Cuba  ?  ¿  Qué  persigue  el  que  en  Cuba 
defienda  al  Segundo  Amo  que  nos  humilla  ? 
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En  Junio  de  1823,  Tomá;s  Jefferson,  (el 
mismo  que  redactó  la  famosa  '^Declaración  de 
Independencia"  de  4  de  Julio  de  1776),  tercer 
Presidente  de  la  Unión  Norte-Americana  escri- 
bía a  Monroe  lo  siguiente :  ' '  Debemos  estar  dis- 
puestos 'a  recibir  a  Cuba  cuando  ella  misma  lo 
solicite,  porque  su  adición  a  nuestra  República 
es  precisamente  lo  que  nos  hace  falta  para  redon- 
d^ar  nuestro  poder". 

(En  24  de  Octubre  del  mismo  año  decía: 
"  Confieso  cándidamente  que  siempre  he  mirado 
a  Cuba  como  la  adición  más  interesante  que  po- 
dríamos hacer  a  nuestro  sistema  de  Estado.  La 
supremacía  que  esa  Isla  y  la  Florida  nos  darían 
sobre  el  Golfo  de  México  y  los  países  colindan- 
tes, sería  suficiente  para  colmar  la  medida  de 
nuestro  bienestar  político". 

Juan  Juincy  Adams  (sexto  Presidente  de 
los  E.  E.  U.  U.),  decía  refiriéndose  a  Cuba: 

"Su  posición  dominante  tanto  en  el  Golfo 
de  México  como  en  el  mar  Caribe,  el  carácter  de 
su  población,  su  situación  intermediaria  entre 
nuestras  costas  meridionales  y  la  Isla  de  Santo 
Domingo;  su  espacioso  y  seguro  puerto  de  la 
Habana,  la  naturaleza  de  su  producción  y  de 
su  consumo,  la  revisten  de  tal  importancia ;  son 
ciertamente  de  tal  fuerza  los  intereses  que  unen 
a  esta  Isla  con  nuestro  país  y  las  relaciones  geo- 
gráficas, comerciales,  morales  y  políticas  que  la 
naturaleza  ha  acumulado  con  el  proceso  del  tiem- 
po y  que  parecen  aproximarse  a  su  madurez  que 
penetrando  en  el  porvenir  y  adelantando  los 
acontecimientos,  que  deben  suceder  dentro  de  la 
próxima  centuria,  es  difícil  resistir  a  la  convic- 
ción de  que  la  anexión  de  Cuba  a  nuestra  Repú- 
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blica  no  llegue  a  ser  una  necesidad  indispensable 
para  la  continuación  e  integridad  de  nuestra 
unión '\ 

Jaime  Monroe  (quinto  Presidente,  durante 
dos  períodos)  sentó  dogmáticamente,  en  célebre 
mensaje,  la  doctrina  de  su  nombre  que  niega  a 
los  gobiernos  europeos  toda  ingerencia  en  Amé- 
rica y  la  estima  ofensiva  a  los  E.  E.  U.  U. 

Desde  entonces  el  canibalismo  tiene  fiebre  y 
no  tiene  reposo,  el  delirio  de  expansión  es  alar- 
mante.— ^La  doctrina  parece  interpretarse  de  ma- 
nera criminal  y  torcida  en  bien  exclusivo  del  yan- 
qui como  la  "Declaración  de  Independencia' \ — 
El  imperialismo  ha  sido  la  brújula  de  los  yan- 
quis y  toda  su  marcha  no  ha  llevado  otro  im- 
pulso. 

En  1849,  bajo  el  trigésimo  Presidente,  Mi- 
llard  Fillmore,  se  quiso  llevar  a  la  práctica  la 
anexión  de  Cuba  a  los  E.  E.  U.  U.  Aventureros, 
esclavistas  yanquis  y  algunos  cubanos,  organiza- 
ron bajo  el  mando  del  señor  Narciso  López  una 
expedición  en  1850  para  invadir  a  €uba,  con  ob- 
jeto de  anexarla  a  Norte-América.  Desembarcó 
la  expedición  y  fracasó ;  y  al  año  siguiente  se  re- 
pitió el  intento ;  pero  el  Jefe  y  50  expediciona- 
rios fueron  fusilados. — Estos  intentos  anexionis- 
tas, alarmaron,  como  se  sabe,  a  Inglaterra  y  Fran- 
cia, que  invitaron  a  los  E.  E.  U.  U.  a  celebrar 
un  triple  tratado  para  asegurar  a  España  la 
posesión  de  Cuba;  pero  el  gobierno  americano 
contestó  que:  "los  Estados  Unidos  no  tenían  in- 
tención de  violar  la  fé  debida  a  España,  pero 
que  tampoco  reconocían  en  ningún  poder  de  Eu- 
ropa derecho  a  mezclarse  en  asuntos  que  eran 
puramente  americanos ' 
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El  vértigo  cubanófago  lejos  de  debilitarse, 
tomó  tan  alarmantes  proporciones  que  durante 
la  última  guerra  cubana  separatista,  de  1895, 
y  cuando  España  (por  Real  Decreto  de  25  de 
Noviembre  de  1897)  concedió  á  Cuba  el  régimen 
de  la  Autonomía  colonial  con  la  esperanza  de 
¡hacer  la  paz,  régimen  que  empezó  á  funcionar  el 
1.**  de  Enero  de  1898,  los  Estados  Unidos  teme- 
rosos de  que  al  fin  triunfase, — según  esperaban 
ilustres  españoles  como  Pí  y  IVIargall — la  inde- 
pendencia, es  decir  la  justicia  de  los  cubanos  en 
el  disparejo  pleito,  enviaron  al  puerto  de  la  Ha- 
bana el  acorazado  Maine  con  el  pretexto  de  pro- 
teger los  intereses  yanquis  y  como  reiterada 
prueba  de  amistad  a  España.  Este  inmenso  buque 
fué  volado  y  hundido  en  el  puerto  de  la  Habana 
el  15  de  Febrero  de  1898. — Maquiavelo  inspira- 
ba y  dirigía  este  plan  diabólico,  i  Maquiavelo  tra- 
bajaba!— La  voladura  del  Maine  fué  un  medio 
para  obtener  otro  medio  que  daría  el  fin  pro- 
puesto, y  Maquiavelo  no  tiene  escrúpulos  en  los 
medios  aunque  sean  repugnantes. — La  astucia, 
la  doblez  y  la  perfidia  son  salvaguardias  del  des- 
pojo y  la  traición,  y  el  mismo  crimen  alevoso  es- 
tímalo bueno  el  mx)nstruo,  para  realizar  otro  ma- 
yor que  le  dé  el  provecho  que  busca. — La  horri- 
ble catástrofe  del  Maine  fué  la  meclia  encendida 
o  pretexto  que  hizo  estallar  la  guerra  del  yan- 
qui contra  España :  Los  yanquis  echaron  la  cul- 
pa de  la  voladura  a  los  españoles ;  y  las  dos  co- 
misiones técnicas  yanquis  que  estudiaron  las  cau- 
sas de  la  voladura,  fallaron,  como  era  preciso  fa- 
llar, para  justificar  el  anhelo  y  planes  yanquis : 
la  primera  dijo,  que  la  explosión  se  produjo  por 
Tin  agente  exterior,  o  sea  ''de  fuera  a  dentro", 
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y  no  ''de  dentro  a  fuera";  en  esta  comisión  pi- 
dieron puesto  los  españoles  y  se  les  negó ;  tenían 
que  ser  yanquis  los  de  la  comisión  o  tribunal. — 
Y  la  Comisión  de  1912,  confirmó,  como  se  espe- 
raba, el  fallo  de  la  primera. 

Fero,  hasta  los  imbéciles  saben  que  los  mis- 
mos yanquis  volaron  el  Maine  para  que  el  pue- 
blo americano  se  indignara  y  pidiera  la  guerra; 
mientras  gran  parte  de  la  oficialidad  comía  en 
tierra,  uno®  marineros,  a  quienes  se  embriagó, 
prendieron  fuego  a  los  explosivos,  y  la  catástro- 
fe se  produjo. — He  aquí  una  trama  bien  prepa- 
rada y  hecha  para  tomar  pretexto. 

El  macabro  genio  de  Maquiavelo  sonríe.  La 
excitación  que  produjo  la  voladura  del  Maine 
fué  violenta  en  el  pueblo  americano,  y  su  Con- 
greso, confirmando  estas  palabras  acusadoras  del 
Apóstol  más  puro  y  genial  de  la  Humanidad, 
Emilio  Zola:  ''un  engaño  reclama  otro  engaño 
mayor  para  cubrirse,  llegándose  a  una  farsa  es- 
pantosa ;  para  tapar  un  error  es  preciso  cometer 
cada  día  un  nuevo  atentado",  tomó  el  19  de 
Abril  de  1898,  teniendo  en  cuenta  el  carácter 
de  la  guerra  con  los  separatistas  y  que  lastimaba 
lois  intereses  y  tranquilidad  de  los  E.  E.  U.  U.,  la 
memorable  Resolución  Conjunta  en  que  se  afirma 
categóricamente  que:  ^^El  pueblo  de  Cuba  es  y 
de  derecho  debe  ser,  libre  e  independiente;  que 
es  deber  de  los  E.  E.  U.  U.  pedir  el  abandono 
de  la  Isla  por  España,  que  el  Presidente  queda 
autorizado  para  compeler  a  España  a  retirarse 
y  que  los  E.  E.  U.  U.  no  tienen  intención  de  ab- 
sorber a  Cuba,  sino  que  están  determinados  a 
dejar  el  Oobierno  y  dominio  de  la  Isla  a  su  pue- 
blo ' ' — ¡  Había  llegado  el  momento  fatídico  de  que 
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los  E.  E.  U.  U.  se  enterneciesen  por  los  cubanos! 
El  20  de  Abril  se  envió  a  España  nn  Ultimátum 
que  contenía  esa  Resolución;  y  el  día  21  comen- 
zó la  guerra  Hispano-Amiericana.  Los  E.  E.  U.  U. 
sabían  que  España  rotundamente  se  negaría  a 
abandonar  la  Isla  ante  su  mandato.  De  pensar 
que  España  atendería  la  Resolución  Conjunta, 
es  indudable  que  el  ultimátum  de  guerra  lanza- 
do a  aquélla,  no  hubiera  contenido  extremos  fa- 
vorables a  'Cuba.  Los  Estados  Unidos  querían 
castigar  la  ofensa  de  la  voladura  sorbiéndose  a 
Cuba:  ésto  era  lo  primordial;  el  anhelo  mambí, 
poco  les  importaba,  de  tal  suerte  que  en  reali- 
dad, la  guerra  yanqui  fué  contra  Cuba,  pues  el 
invasor  bombardeó  la  población  pacífica  de  la 
Isla,  arrasándola  con  el  fuego,  y  la  mató  de  ham- 
bre con  el  bloqueo  horrible,  en  términos  de  que 
si  España  prolonga  su  resistencia,  no  queda  vivo 
un  solo  cubano  siquiera. — Esa  guerra  vil  contra 
Cuba  es  una  prueba  de  la  cobardía  y  la  maldad 
del  yanqui.  De  todos  modos  la  guerra  era  segu- 
ra y  los  planes  de  Maquiavelo  cumplíanse  a  mia- 
ravilla. 

Breve  fué  la  guerra.  En  cuatro  meses  de 
fácil  lucha  contra  España  ésta  fué  vencida.  El 
Ejército  Libertador  cubano  contribuyó  admira- 
ble y  decisivamente  al  rápido  éxito,  en  tér- 
minos de  que  la  toma  de  Santiago  realizóla  el 
indomable  e  invencible  Mayor  General  Calixto 
García  Iñíguez,  que  dirigió,  en  verdad,  los  ejér- 
citos coaligados. — 'Pocos  sospechaban  que  aquella 
ayuda  al  cubano,  de  todo  tuvo,  menos  de  ayuda, 
que  fué  ficticia  y  aparente,  como  fué  la  pres- 
tada al  emigrado.  Era  una  ayuda  dolosa. — 
El  12  de  Agosto  se  firma  el  protocolo  de  la  paz 
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y  el  10  de  Diciembre  se  firma  en  París,  entre  Es- 
paña y  los  Estados  Unidos  de  América,  el  Tra- 
tado de  Paz,  sin  que  Cuba  tuviese  en  él  repre- 
sentación alguna.  En  este  Tratado  leonino  de  17 
artículos  se  estipula  el  botín  para  el  yanqui.  En 
todo  ©1  Tratado  se  viola  la  Resolución  Conjunta, 
porque  no  se  dio  intervención  a  Cuba  en  el  mis- 
mo, pero  sobre  todo  en  el  artículo  primero  en 
que  con  toda  intención  los  comisionados  yanquis 
consignan — y  se  aceptó  por  los  españoles — que 
* '  España  renuncia  todo  derecho  de  soberanía  y 
propiedad  sobre  Cuba". — ^Aquí  se  falta  canalles- 
camente a  la  Resolución  (Conjunta,  magnífico  tes- 
timonio 'histórico,  internacional,  de  la  causa  de 
la  ^erra  hisp ano-yanqui,  que  declara  el  dere- 
cho del  pueblo  cubano  a  la  libertad  y  al  domi- 
nio de  su  Isla;  el  artículo  primero  citado,  no 
confirma  ese  augusto  derecho  del  pueblo  cuba- 
no, no  lo  declara;  sólo  dice  que  España  renun- 
cia soberanía  y  propiedad  sobre  Cuba.  También 
establece  este  artículo  que  los  E.  E.  U.  U.  des- 
pués que  Cuba  fuera  evacuada  por  España,  sería 
ocupada  por  ellos;  y  en  ésto  también  se  falta  a 
la  Resolución  Conjunta  que  reconoce  que  Cuba 
es  y  de  derecho  debe  ser  libre  e  independiente 
y  que  los  E.  E.  U.  IT.  dejarán  el  Gobierno  y 
dominio  de  la  Isla  al  pueblo  cubano.  Los  yan- 
quis se  abrogaron  el  derecho  de  ocupación.  La 
palabra  dejarán  no  ha  debido  entenderse  para 
después  de  tres  años  de  ocupación  militar  o  in- 
tervención, sino  para  enseguida  del  triunfo,  sin 
ocupación  yanqui,  porque  de  no  ser  así,  igual 
puede  entenderse  para  después  de  tres  como  para 
después  de  cien. . .  Por  este  mismo  Tratado  Es- 
paña cede  a  los  Estados  Unidos  la  Isla  de  Puerto 
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Rico  y  las  demás  que  poseía  en  las  Indias  Occi- 
dentales, y  la  Isla  de  Guami,  y  además  el  Archi- 
piélago de  las  Filipinas. — Es  muy  curioso  lo 
que  arguye  un  escritor  de  Guana jay,  muy  fe- 
cundo y  defensor  de  Cerdolia;  dice  que  '4os 
Estados  Unidos  después  de  derramar  su  san- 
gre frente  a  los  leones  de  Vara  del  Bey,  de- 
cretaron la  emancipación  sin  un  maravedí  de  in- 
demnización ni  para  España  ni  para  ellos". — Ese 
fecundo  autor  de  baturrillos  tiene  la  manía  de 
equivo'carse  siempre  que  escribe  o  habla,  ¡  cómo 
que  habla  y  escribe  en  la  obligación  de  torcer  la 
verdad,  primero  por  complacer  a  ciertos  reac- 
cionarios y  luego  porque  se  ha  acostumbrado  ya 
a  la  práctica  nada  recomendable  ! 

iLos  Estados  Unidos  apenas  derramaron  san- 
gre, y  la  que  derramiaron,  casi  toda  era  de  ne- 
gros, que  ellos  no  aprecian.  Vara  del  Rey  no  te- 
nía leones,  porque  Maceo  cortó  a  los  decantados 
leones  los  reales  atributos. — Los  Estados  Unidos 
no  decretaron  la  emancipación  después  de  la 
guerra,  sino  antes  y  con  aquella  decretada  fue- 
ron a  la  guerra. — A  Cuba  no  podía  imponérsele 
indemnización  de  guerra  ni  por  los  E.  E.  U.  U. 
ni  por  España,  porque  ella  no  fué  vencida,  ella 
fué  vencedora,  y  porque  en  verdad  España  es 
la  que  debió  pagar  una  crecida  indemnización 
a  'Cuba,  y  aun  así  no  hubiera  reparado  los  da- 
ños y  perjuicios  causados  al  país  durante  su 
obstinación  tiránica. — Pero  lo  más  célebre  es 
que  el  fecundo  autor  de  dos  o  tres  baturillos  dia- 
rios, con  muchísimo  desprecio,  dice  refiriéndose 
a  la  indemnización  de  los  E.  E.  U.  U. :  ''se  la  co- 
braron a  la  pobre  nación  vencida,  con  Puerto  Ri- 
co y  unos  islotes  del  Pacífico". — El  guanajayea- 
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se,  allito  en  admiración  por  la  misericordia  y  ge- 
nerosidad yanquis,  olvida  la  Geografía :  Esos  is- 
lotes a  que  se  refiere  son  muy  ricas  islas  que  su- 
man algunos  cientos  con  mayor  extensión  que 
Italia  y  que  tienen  ocho  millones  de  habitantes 
que  heroicamente  saben  luchar  por  su  libertad, 
en  términos  de  que  Sagasta  dijo  al  aceptar  el 
despojo  yanqui:  "no  le  dejamos  mal  hueso  que 
roer". 

En  el  Tratado  de  París,  España  hubiera  po- 
dido ganar  el  punto  del  reconocimiento  de  la 
soberanía  del  Pueblo  de  Cuba,  quedar  ésta  esta- 
blecida, basada  en  los  móviles  y  pretextos  del  re- 
ciente desastre,  en  la  famosa  Joint  Besolution; 
pero  el  Tratado  de  París  no  favorece  a  Cuba. — 
España  debió  consignar  que  otorgaba  el  Gobier- 
no y  dominio  de  la  Isla  al  pueblo  cubano. 

Como  resultado  de  tanta  falsedad,  los  yan- 
quis ocuparon  militarmente  el  territorio  cuba- 
no tres  años  largos  e  impusieron  sus  prácticas  y 
sistemas. — Usurparon  el  país. — Y  manifestóse  el 
segundo  yugo  en  toda  su  crueldad. 

El  Gobierno  militar  convoca  el  pueblo  de 
Cuba  a  elecciones  generales  para  la  formación 
de  la  Convención  Constituyente  que  debía  re- 
dactar y  adoptar  la  Ley  Fundamental  de  la  or- 
ganización del  pueblo  de  Cuba  como  Estado  In- 
dependiente y  Soberano. — Esta  Convención  re- 
dactó una  admirable  Gonstitución  por  cuyo  Ar- 
tículo I  declara  que  ' '  El  pueblo  de  Cuba  se  cons- 
tituye en  Estado  indepenidente  y  soberano  y 
adopta  comO'  forma  de  Gobierno  la  republica- 
na"; por  cuyo  Artículo  II  estatuye  que:  ''com- 
ponen el  territorio  de  la  República,  la  Isla  de 
Cuba,  así  como  las  islas  adj^acentes  que  con  ella 
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estaban  bajo  la  soberanía  de  España  hasta  la 
ratificación  del  Tratado  de  París  de  10  de  Di- 
ciembre de  1898";  y  por  cuyo  Artículo  43  so- 
leminemente  consigna  que :  '4a  Soberanía  reside 
en  el  pueblo  de  Cuba,  y  de  éste  dimanan  todos 
los  poderes  públicos '\ 

Pero  a  renglón  seguido  y  derogando  todo  lo 
anterior,  el  Gobierno  americano  obligó  a  los 
Constituyentes  cubanos  a  sepultar  esa  linda 
Constitución  en  un  Abismo  sin  fondo  y  sin  en- 
trañas, negro  como  el  dolo  que  informa  todos  sus 
actos  históricos. — El  Gobierno  yanqui  plantado 
en  Cuba  por  su  voluntad,  suprimía  de  todos  mo- 
dos la  libertad  y  la  soberanía  de  Cuba :  O'  Cuba 
aceptaba  la  derogación  de  su  Ley  Fundamental 
añadiéndole  un  Tratado  Permanente  de  sumi- 
sión a  los  Estados  Unidos  en  forma  de  Apéndi- 
ce, conocido  en  el  mundo  por  Enmienda  Platt 
o  la  ocupación  yanqui  jamás  levantaría  pie  de 
Cuba.  De  ambos  modos  Cuba  perdía  su  indepen- 
dencia absoluta.  El  dilema  era  estúpido,  menos 
lógico  que  aquel  del  bandido:  "la  bolsa  o  la  vi- 
da", semejante  a  éste:  "o  me  das  la  vida  o  te 
la  quito". — Y  la  Resolución  Conjunta  tuvo  el 
valor  de  haber  servido  como  pretexto  histórico. — 
El  dolo  fructificaba.  Se  aceptó  la  Enmienda 
Platt.  Triunfaba  Maquiavelo.  He  aquí  la  En- 
mienda Tartufiana: 

''La  Convención  Constituyente,  procedien- 
do de  conformidad  con  la  orden  del  Gobierno 
Militar  de  la  Isla  de  25  de  Julio  de  1900,  por  la 
cual  fué  convocada,  acuerda  adicionar  y  adicio- 
na la  Constitución  de  la  República  de  Cuba, 
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adoptada  el  21  de  Febrero  último,  con  el  si- 
guiente 

Apéndice. 

Artículo  I.** — El  Gobierno  de  Cuba  nunca 
celebrará  con  nin^n  Poder  o  Poderes  extranje- 
ros ningún  Tratado  u  otro  pacto  que  menoscabe 
o  tienda  a  menoscabar  la  independencia  de  Cuba, 
ni  en  manera  alguna  autorice  o  permita  a  nin- 
gún Poder  o  Poderes  extranjeros  obtener  por  co- 
lonización o  para  propósitos  navales  o  militares 
o  de  otra  manera  asiento  en  o  jurisdicción  sobre 
ninguna  porción  de  dicta  Isla. 

Artículo  2.*^ — Dicho  Gobierno  no  asumirá  ó 
contraerá  ninguna  deuda  pública  para  el  pago 
de  cuyos  intereses  y  amortización  definitiva,  des- 
pués de  cubiertos  los  gastos  corrientes  del  Go- 
bierno, resulten  inadecuados  los  ingresos  ordi- 
narios. 

Artículo  3."* — El  Gobierno  de  Cuba  consien- 
te que  los  Estados  Unidos  puedan  ejercer  el  de- 
reclio  de  intervenir  para  la  preservación  de  la 
independencia  de  Cuba,  y  el  sostenimiento  de 
un  Gobierno  adecuado  a  la  protección  de  la  vida, 
la  propiedad  y  la  libertad  individual,  y  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones,  con  respecto  a  Cu- 
ba, impuestas  a  los  Estados  Unidos  por  el  Tra- 
tado de  París,  y  que  deben  ahora  ser  asumidas  y 
cumt)lidas  por  el  Gobierno  de  Cuba. 

Artículo  4." — Todos  los  actos  realizados  por 
los  Estados  Unidos  en  Cuba  durante  su  ocupa- 
ción militar,  serán  ratificados  y  tenidos  por  vá- 
lidos, y  todos  los  derechos  legalmente  adquiri- 
dos a  virtud  de  aquéllos,  serán  mantenidos  y 
protegidos. 
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Artículo  5.** — El  Gobierno  de  Cuba  ejecuta- 
rá y  'hasta  donde  fuere  necesario  ampliará  los 
planes  ya  proyectados  u  otros  que  mutuamente 
se  convengan,  para  el  saneamiento  de  las  pobla- 
ciones de  la  Isla,  con  el  fin  de  evitar  la  recurren- 
cia  de  enfermedades  epidémicas  é  infecciosas, 
protegiendo  así  al  pueblo  y  al  comercio  de  Cuba, 
lo  mismo  que  al  comercio  y  al  pueblo  de  los  puer- 
tos del  Sur  de  los  Estados  Uinidos. 

Artículo  6.** — ^La  Isla  de  Pinos  queda  omiti- 
da de  los  límites  de  Cuba  propuestos  por  la  Cons- 
titución, dejándose  para  un  futuro  Tratado  la 
fijación  de  su  pertenencia. 

Artículo  7."* — Para  poner  en  condiciones  a 
los  Estados  Unidos  de  mantener  la  independen- 
cia de  'Cuba  y  proteger  al  pueblo  de  la  mi^a, 
así  comió  para  su  propia  defensa,  el  Gobierno  de 
Cuba  venderá  o  arrendará  a  los  Estados  Uni- 
dos las  tierras  necesarias  para  carboneras  o  esta- 
ciones navales  en  ciertos  puntos  determinados 
que  se  convendrán  con  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Artículo  8.** — El  Gobierno  de  Cuba  inserta- 
rá las  anteriores  disposiciones  en  un  Tratado  per- 
manente con  los  Estados  Unidos. 

Salón  de  Sesiones,  Junio  12  de  1901. 

La  Convencióít  '  ^ 

Entonces  comprendieron  los  cubanos  que 
habían  trabajado  para  el  inglés;  que  las  glorias 
y  ventajas  de  sus  heroicidades  y  sacrificios  de 
medio  siglo  las  recogía  el  que  se  dijo  Amigo  hu- 
manitario del  Norte,  sepultando  a  Cuba  en  la 
vorágine  del  imperialismo. — Los  Estados  Unidos 
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dijeron  al  mundo  que  en  1902  se  constituyó  la 
República  de  Cuba,  ^ue  es  como  decir  que :  "R-ei- 
na  la  paz  en  Yarsovia". 

En  1906,  vino  la  segunda  intervención,  ho- 
rrible, inmoral,  que  entró  a  saco  en  el  Tesoro  y  se 
llevó  los  millones  que  inocentemente  acumala- 
ba  Don  Tomás.— En  28  de  Enero  de  1909  se  fué 
la  Interv^ención,  dejando  el  país  sin  un  centavo, 
y  empeñado.  Supo  cumplir  a  maravilla  y  con 
demoniaca  cautela  las  macabras  teorías  de  Ma- 
quiavelo. 

Desde  entonces  parece  que  los  yanquis  creen 
que  el  cubano  tiene  menos  sentimiento  o  que  sien- 
te según  los  editoriales  de  un  gran  anexionista  o 
los  baturrillos  de  un  pobre  señor  algo  fósil  ya, 
que  sin  amar  a  Cuba  hablan  de  ella  y  la  hun- 
den en  la  prensa  que  tienen  acaparada:  Con  in- 
sultante frecuencia  y  excediéndose  del  negro 
código  de  Mr.  Platt  van  cada  día  más  hostigando 
al  infortunado  nativo. 

Cuba  está  en  la  situación  del  apresado  en 
una  de  esas  llanuras  de  arena,  profundas  e  in- 
mensas, que  describe  Víctor  Hugo;  cada  movi- 
miento la  hunde  más  en  el  pérfido  suelo  move- 
dizo. 

En  Isla  de  Pinos,  unos  aventureros  han  es- 
tablecido sus  intereses,  han  comprado  tierras,  y 
convocan  los  yanquis  allí  residentes  para  pro- 
testar del  yugo  cxihano  ( ?)  y  pedir  la  incorpora- 
ción de  la  isla  a  los  E.  E.  U.  U.  Estos  aventure- 
ros han  sido  llamados  la  avanzada  de  la  anexión. 
— Quieren  repetir  el  caso  de  Texas. . . . 

Muy  clara  queda  definida  la  conducta  que 
siguen  los  Estados  Unidos.  Sólo  el  instinto  de 
rapiña  los  trajo  a  Cuba. — Pero  contra  la  absur- 
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da  teoría  de  que  ' '  el  Estado  grande  exige  el  sa- 
crificio de  los  pequeños",  hay  que  mantener  el 
derecho  a  la  dignidad  y  a  la  libertad. — Contra 
los  que  tomaron  a  Cuba  en  son  de  conquista,  hay 
que  luchar;  contra  los  liberticidas  yanquis  hay 
que  vivir,  no  predicando  gratitud  sino  la  santa 
rebeldía,  no  inculcándole  al  pueblo  la  cobarde 
resignación  del  Nazareno,  porque  esa  manse- 
dumbre corrompe  los  pueblos,  sino  fortificándo- 
lo en  la  plena  conciencia  de  su  derecho.  La  so- 
beranía del  pueblo  de  Cuba  no  debe  residir  en 
otro  pueblo  que  en  el  mismo  pueblo  de  Cuba. — 
Los  que  dicen  que  hay  un  estado  de  derecho, 
mienten.  Lo  que  hay  es  un  estado  de  abuso  y 
de  injusticia  impuesto  al  pueblo,  y  contra  él 
todos  debemos  luchar  sin  un  minuto  de  desmayo 
y  sin  una  desesperanza,  que  cuando  la  justicia 
pertenece  a  un  pueblo,  ese  pueblo  se  torna  en  gi- 
gante. Ante  el  atropello  y  la  perfidia,  la  His- 
toria espera  para  fallar.  Si  el  yanqui  nos  ex- 
termina— que  no  podrá — nos  favorece  el  fallo  y 
si  nosotros  triunfamos,  el  fallo  nos  favorece — 
La  humilde  doctrina  de  Jesús  ante  la  bofetada, 
estará  buena  para  algún  pusilánime  sin  vida  o 
algún  pueblo  sin  energía,  jamás  para  que  Cuba 
la  practique  bajo  la  burla  ultrajante  y  odiosa 
del  Cerdo  americano. — Si  el  Maquiavelo  yan- 
qui trabaja  sin  cesar,  y  ha  triunfado  en  su  rapi- 
ña, hágase  cada  cubano,  un  Maquiavelo  indo- 
mable, incansable,  tenaz,  tenebroso,  patriota,  au- 
daz, vengador  y  justiciero;  trabajemos,  segu- 
ros y  fuertes,  con  la  deliciosa  divisa  y  con  esta 
enseña  santa:  CONTRA  EL  YANQUI,  CON- 
TRA EL  YANQUI. 
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Tragedia. 

Mientras  en  el  vecino  pueblo  se  soñaba  con 
desalojar  a  España,  con  fines  de  absorber  la  Isla 
de  Cuba ;  mientras  el  sueño  de  expansión  norte- 
americana condenaba  a  Cuba  para  suplantar  a 
España  en  la  horrible  tiranía,  los  patriotas  cu- 
banos doblemente  amenazados  agitábanse,  en  la 
preparación  de  la  lucha  armada  contra  el  opre- 
sor.— Dentro  y  fuera  del  país  se  esforzaban  los 
cubanos  en  pro  de  Cuba ;  había  el  homérico  an- 
helo de  la  emancipación  absoluta. — La  voz  de 
Saco,  reflexiva  y  patriótica,  difundió  preciosas 
enseñanzas  en  bien  de  Cuba.  El  ilustre  deste- 
rrado supo  señalar  con  precisión  lo  porvenir  y 
trazar  un  exacto  cuadro  de  las  no  lejanas  reali- 
dades cubanas,  frente  al  más  rudo  yugo  de  los 
híbridos  norte-ámericanos.  ¡¡Ojalá  que  sus  al- 
tas enseñanzas  hubiesen  sido  aprovechadas,  en 
recelo  contra  el  imperialista  republicano  del 
Norte ! ! — No  quería  Saco  que  por  salvarnos  de 
un  peligro,  cayésemos  en  otro ;  no  quería  que  os- 
ciláramos entre  dos  opresores  extraños  y  con  cí- 
vica franqueza  expuso  y  recomendó  que  jamás 
se  aceptase  el  apoyo  yanqui  en  nuestros  empeños 
libertarios,  porque  ese  apoyo,  seguramente  sería 
tan  gravoso  luego  para  Cuba  que  eternamente 
los  cubanos  tendrían  que  arrepentirse  de  haber- 
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lo  aceptado.  Debía  marcharse  a  la  Independen- 
cia, sin  compromisos  con  Norte-América ;  porque 
''lejos  de  inspirarme  confianza — decía  Saco — el 
auxilio  y  protección  de  los  E.  E.  U.  U-,  aumen- 
ta mis  temores". — Antes  de  1850  se  expresaba 
así  ese  esclarecido  filósofo  que,  en  el  sentir  de 
muchos,  ha  sido  el  primer  cerebro  de  Cuba. 

Poco  después  los  yanquis  organizaron  dos 
expediciones  a  Cuba  contra  España,  para  ane- 
xar la  Isla  a  los  E.  E.  U.  U. — España  fusiló  los 
expedicionarios  y  los  E.  E-  U.  U.  nada  le  recla- 
maron a  España,  porque  la  creían  fuerte. 

La  codicia  disputaba,  pues,  a  España  su 
Colonia  y  a  los  cubanos  patriotas  la  patria  cu- 
bana.— El  ejemplo  calmó  los  ímpetus  anexio- 
nistas. 

Pero  los  cubanos  amantes  del  país,  unos  en 
el  destierro,  otros  en  las  cárceles,  otros  perse- 
guidos, formaban  sus  proyectos  de  absoluto 
separatismo;  iban  haciendo  ambiente  para  el 
ideal  radical,  sin  bastarda  adulteración  de  ex- 
trañas ambiciones. — Carlos  Manuel  de  Céspedes 
y  muy  pocos  compañeros  lanzáronse  al  campo  el 
10  de  Octubre  de  1868  al  grito  de  Independen- 
cia o  muerte.  La  Primera  Revolución,  genuína- 
mente  cubana,  había  comenzado  con  éxito  admi- 
rable ;  ilustres  fueron  sus  Jefes,  cubanos  ricos, 
inteligentes,  patriotas  que  dieron  sus  inmensas 
fortunas  a  la  guerra  redentora. — Empezó  la  R-e- 
volución,  otorgando  los  revolucionarios  libertad 
completa  a  sus  esclavos-  Francisco  Vicente  Agui- 
lera que  proyectaba  la  Federación  Antillana, 
eximio  patriota  cubano,  Ignacio  Agramonte,  Bar- 
tolomé Masó,  y  todos  los  insurrectos  cubanos  ju- 
raron alcanzar  la  libertad  de  la  Patria,  dar  a 
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SU  pueblo  la  absoluta  Independencia. — Carlos 
Manuel  murió  peleando  frente  a  una  columna 
española  en  1874.  Aguilera,  murió  en  1877  en 
New  York — El  Decreto  Spotorno  era  la  prime- 
ra Ley  de  la  Revolución :  el  que  trajese  del  cam- 
po enemigo  proposiciones  de  paz  no  basadas  en  la 
Independencia  Absoluta  era  tenido  como  traidor 
y  pasado  por  las  armas. — Diez  años  duró  esta 
éfuerra,  poderosa  en  sus  comienzos  y  siempre 
alentada  por  el  separatismo  más  radical  y  pa- 
triótico.— Durante  esta  larga  guerra,  los  Estados 
Unidos  no  reconocieron  la  beligerancia  a  Cuba. — 

Ellos  esperaban  

La  tregua  del  Zanjón  fué  un  respiro.  El 
patriotismo  había  alcanzado  relativos  triunfos; 
por  lo  pronto,  todos  los  esclavos  negros  que  en- 
grosaron la  Insurrección  quedaron  totalmente  li- 
bres; España  sabía  que  Cuba  era  una  persona- 
lidad, en  firme  protesta  inapagable  contra  el  ti- 
ránico rigor  de  su  mando.  Cuba  no  era  una  ove- 
ja, era  la  Dignidad  y  la  Protesta  en  demanda  de 
Justicia.  Y  como  al  tirano  que  tortura  la  vícti- 
ma, no  agrada  la  vergüenza  vengadora  del  opro- 
biado, aumentó  su  odio.  El  pueblo  de  Cuba  con- 
servó el  fuego  prendido  por  los  primeros  márti- 
res. El  heroísmo  de  los  arrojados  patriotas  se  hi- 
zo familiar  a  los  cubanos;  se  hizo  religión  del 
pueblo  el  anhelo  separatista ;  el  odio  al  extranje- 
ro vil,  se  hizo  el  solo  alimento  del  cubano,  y  muy 
raro  era  el  hogar  donde,  en  secreto,  no  se  hablase 
con  idolatría  de  la  grandiosa  revolución  del  10  de 
Octubre ;  y  en  los  hogares  se  preparaba  la  cruza- 
da nueva,  la  divina  guerra.  El  fusilamiento  de  los 
ocho  estudiantes  de  Medicina  de  diez  y  seis  y 
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diez  y  ocho  años,  inocentes,  el  27  de  Noviem- 
bre de  1871  *  y  las  innumerables  y  'horrendas 
atrocidades  de  los  patanes,  eran  la  amarg^a  siem- 
bra hecha  en  el  país,  que  pronto  daría  la  viril 
cosecha  inagotable,  victoriosa,  de  heroísmo  j 
libertad. 

El  pacto  del  Zanjón  no  fué  aceptado  por 
todos  los  Jefes  del  68,  y  los  que  lo  aceptaron, 
tuviéronlo  como  una  tregua  a  la  lucha  empezada. 
En  el  extranjero  se  mantuvo  siempre  enarbola- 
do  el  estandarte  de  la  Revolución. — Eminentes 
cubanos  sostenían  activos  clubs  separatistas,  de 
los  cuales  fué  ídolo  y  faro  José  Martí.  Los  Emi- 
grados cubanos  hacían  la  más  bella  labor  pa- 
triótica de  propaganda  cubana,  y  eran  la  van- 
guardia de  la  próxima  Revolución,  los  rapsodas 
del  cercano  heroísmo. — La  vida  de  Martí  en  su 
campaña  por  la  Independencia  de  Cuba  y  sir- 
viendo los  pueblos  de  la  América  Latina,  le  da 
la  magnitud  de  Homero. — La  Emigración  ''as- 
piraba a  agrupar  todas  las  fuerzas  vivas  de 
la  patria,  por  la  hermandad  y  acción  común  de 
los  cubanos  residentes  en  la  Isla,  y  los  cubanos 
residentes  en  el  extranjero,  para  la  creación  de 
una  República  justa  y  abierta,  una  el  territorio, 
en  el  derecho,  en  el  trabajo  y  en  la  cordialidad, 
levantada  con  todos  y  para  el  bien  de  todos'' — 
Esta  hermosa  resolución  fué  tomada  el  día  28  de 
Noviembre  de  1891,  "congregados  ya,  después 
de  los  diez  años  de  unificación  que  debían  seguir 
a  los  primeros  años  de  escarmiento,  todos  los 
elementos  de  resolución  y  prudencia,  cuya  obra 
discreta  y  generosa  se  requiere  para  fundar  con 
los  restos  de  una  colonia  de  esclavos,  un  pueblo 
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Útil  y  pacífico  de  hombres  verdaderamente  li- 
bres'\ 

Martí,  el  cerebro  más  notable  de  la  Améri- 
ca, fundó  en  Cayo  Hueso  el  Partido  Revolucio- 
nario 'Cubano. — En  Enero  de  1892,  los  presi- 
dentes de  asociaciones  separatistas  aprobaron  las 
bases  del  Partido  Revolucionario  Cubano  en  el 
extranjero,  propuestas  por  José  Martí: 

"Artículo  1.° — El  Partido  Revolucionario 
Cubano  se  constituye  para  lograr,  con  los  es- 
fuerzos reunidos  de  todos  los  'hombres  de  buena 
voluntad,  la  independencia  absoluta  de  la  Isla 
de  Cuba,  y  fomentar  y  auxiliar  la  de  Puerto 
Rico. 

Art.  2." — El  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no no  tiene  por  objeto  precipitar  inconsiderada- 
mente la  guerra  en  Cuba,  ni  lanzar  a  toda  costa 
al  país  a  un  movimiento  mal  dispuesto  y  discor- 
de, sino  ordenar,  de  acuerdo  con  cuantos  ele- 
mentos vivos  y  honrados  se  le  unan,  una  guerra 
generosa  y  breve  encaminada  a  asegurar  en  la 
paz  y  el  trabajo  la  felicidad  de  los  habitantes  de 
la  Isla. 

Art.  S."* — El  Partido  Revolucionario  Cubano 
reunirá  los  elementos  de  revolución  hoy  existen- 
tes y  allegará,  sin  compromisos  inmorales,  con 
pueblo  u  hombre  alguno,  cuantos  elementos  nue- 
vos pueda,  a  fin  de  fundar  en  Cuba,  por  una 
guerra  de  espíritu  y  métodos  republicanos,  una 
Nación  capaz  de  asegurar  la  dicha  durable  de  sus 
hijos  y  de  cumplir,  en  la  vida  histórica  del  con- 
tinente, los  deberes  difíciles  que  su  situación 
geográfica  le  señala. 

Art-  4:° — El  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no no  se  propone  perpetuar  en  la  República  Cu- 
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baña,  con  formas  nueras  o  con  alteraciones  más 
aparentes  que  esenciales  el  espíritu  autoritario 
y  la  composición  burocrática  de  la  colonia,  sino 
fundar  en  el  ejercicio  franco  y  cordial  de  las  ca- 
pacidades legítimas  del  hombre,  un  pueblo  nue- 
vo y  de  sincera  democracia,  capaz  de  vencer  por 
el  orden  del  trabajo  real  y  el  equilibrio  de  las 
fuerzas  sociales,  los  peligros  de  la  libertad  re- 
pentina en  una  sociedad  compuesta  para  la  es- 
clavitud. 

Art.  5." — El  Partido  Eevolucionario  Cuba- 
no no  tiene  por  objeto  llevar  a  Cuba  una  agru- 
pación victoriosa  que  considere  la  Isla  como  su 
presa  y  dominio,  sino  preparar,  con  cuantos  me- 
dios eficaces  le  permita  la  libertad  extranjera, 
la  guerra  que  se  ba  de  hacer  para  el  decoro  y 
bien  de  todos  los  cubanos,  y  entregar  a  todo  el 
país  la  patria  libre. 

Art.  6." — El  Partido  Revolucionario  Cubano 
se  establece  para  fundar  la  patria  única,  cordial 
y  sagaz,  que  desde  sus  trabajos  de  preparación, 
y  en  cada  uno  de  ellos,  vaya  disponiéndose  para 
salvarse  de  los  peligros  internos  y  externos  que 
la  amenacen,  y  sustituir  al  desorden  económico 
en  que  agoniza,  un  sistema  de  Hacienda  pública 
que  abra  el  país  inmediatamente  a  la  actividad 
diversa  de  sus  habitantes. 

Art.  7.** — El  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no cuidará  de  no  atraerse  con  hecho  o  declara- 
ción alguna  indiscreta  durante  su  propaganda  la 
malevolencia  o  suspicacia  de  los  pueblos  con 
quienes  la  prudencia  o  el  afecto  aconseja  o  im- 
pone el  mantenimiento  de  relaciones  cordiales. 

Art.  8.*" — El  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no tiene  por  propósitos  concretos  los  siguientes : 
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I.  — Unir  en  un  esfuerzo  continuo  y  común 
la  acción  de  todos  los  cubanos  residentes  en  el 
extranjero. 

II.  — Fomentar  relaciones  sinceras  entre  los 
factores  históricos  y  políticos  de  dentro  y  fue- 
ra de  la  Isla,  que  puedan  contribuir  al  triunfo 
rápido  de  la  guerra  y  a  la  mayor  fuerza  y  efica- 
cia de  las  instituciones  que  después  de  ella  se 
funden,  y  deben  ir  en  germen  en  ella. 

III.  — Propagar  en  Cuba  el  conocimiento 
del  espíritu  y  los  métodos  de  la  Revolución,  y 
congregar  a  los  habitantes  de  la  Isla  en  un  áni- 
mo favorable  a  su  victoria,  por  medios  que  no 
pongan  innecesariamente  en  riesgo  las  vidas  cu- 
banas. 

IV.  — Allegar  fondos  de  acción  para  la  rea- 
lización de  su  programa,  a  la  vez  que  abrir  re- 
cursos continuos  y  numerosos  para  la  guerra. 

Y. — Establecer  discretamente  con  ios  pue- 
blos amigos  relaciones  que  tiendan  a  acelerar, 
con  la  menor  sangre  y  sacrificios  posibles,  el  éxi- 
to de  la  guerra  y  la  fundación  de  la  nueva  Re- 
pública. 

Art-  9.** — El  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no se  regirá  conforme  a  los  Estatutos  secretos 
que  acuerde  la  organización  que  lo  funda". 

Estas  bases  eran  el  lema  sagrado  de  los  se- 
paratistas cubanos,  la  religión  que  abrazaron  y 
el  juramento  que  hicieron.  Más  sublime  es  esta 
Declaración  de  los  Revolucionarios  cubanos,  que 
la  "Declaración  de  Independencia"  norte-ame- 
ricana del  4  de  Julio  de  1776. — Los  cubanos  re- 
sidentes en  la  Isla  en  relaciones  con  los  emigra- 
dos, estaban  en  pie,  anhelantes  por  que  estallase 
la  divina  guerra  contra  el  oprobio.  Como  en  la 
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pasada  contienda,  las  fortunas  de  los  cubanos 
acaudalados,  cedida  fué  a  la  Revolución,  y  se 
contaba  además  la  ventaja  de  que  ahora  todo  el 
pueblo  pedía  impaciente  la  irremediable  y  san- 
ta guerra  contra  el  tirano. 

Lagomasino  refiere,  hablando  de  los  trabajos 
hechos  en  las  Villas:  "no  queríamos  dinero,  por- 
que pobremente,  a  costa  de  esfuerzos  supremos 
con  nuestro  peculio  habíamos  armado  a  todos  los 
hombres  que  no  habían  podido  comprar  un  fusil 
y  una  veintena  de  cartuchos,  y  éstos  ascendían  a 
más  de  doscientos,  en  diferentes  lugares  de  las 
Villas". 

El  verbo  de  Martí  era  la  seductora  magia 
que  enardecía  los  espíritus  vacilantes,  el  vene- 
rado fuego  que  hermanaba.  Sus  palabras  son 
sentencias  euya  vibrante  justicia  eleva  el  pa- 
triotismo :  "  Yo  quiero — decía — que  la  ley  prime- 
ra de  nuestra  República  sea  el  culto  de  los  cuba- 
nos a  la  dignidad  plena  del  hombre.  Cerrémosle 
el  paso  a  la  República  que  no  venga  preparada 
por  medios  dignos  del  decoro  del  hombre,  para 
el  bien  y  la  prosperidad  de  todos  los  cubanos. 
Su  derecho  de  hombres  es  lo  que  buscan  los  cu- 
banos en  su  independencia;  y  la  independen- 
cia se  ha  de  buscar  con  alma  entera  de  hombre-' 
Las  guerras  estallan,  cuando  hay  causas  para  ella, 
de  la  impaciencia  de  un  valiente  o  de  un  grano  de 
maíz.  Con  letras  de  luz  se  ha  de  leer  que  no  bus- 
camos, en  este  nuevo  sacrificio,  meras  formas,  ni 
la  perpetuación  del  alma  colonial  en  nuestra  vi- 
da, con  novedades  de  informe  yanqui,  sino  la 
esencia  y  realidad  de  un  país  republicano  nues- 
tro. Todo  lo  verdadero  es  santo  aunque  no  huela 
a  Clavellina. — Ni  vería  yo  esa  bandera  con  cari- 
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ño,  hedho  como  estoy  a  saber  que  lo  más  Santo 
se  tonra  como  Irstrumento  del  interés  por  los 
triunfadores  audaces  de  este  mundo,  si  no  cre- 
yera que  en  sus  pliegues  ha  de  reunir  la  libertad 
entera.  ¡  Clávese  la  lengua  del  adulador  y  cuél- 
gue  al  viento  como  bandera  de  ignominia,  don- 
de sea  castigo  de  los  que  adelantan  sus  ambicio- 
nes aguzando  en  vano  la  pena  de  los  que  pade- 
cen, u  ocultándoles  verdades  esenciales  de  su  pro- 
blema o  levantándoles  la  ira: — y  al  lado  de  la 
lengua  de  los  aduladores  clávese  la  de  los  que  se 
niegan  a  la  Justicia! — Es  más  cómodo  excomul- 
gar, de  toga  y  birrete,  que  estudiar,  lloroso  el 
corazón,  con  el  dolor  humano  hasta  los  codos ! — 
En  el  presidio  de  la  vida  es  necesario  poner,  pa- 
ra que  aprendan  justicia,  a  los  jueces  de  la  vida. 
Muy  mal  conoce  nuestra  patria,  la  conoce  muy 
mal,  quien  no  sepa  que  hay  en  ella,  como  alma 
de  lo  presente  y  garantía  de  lo  futuro,  una  enér- 
ca  suma  de  aquella  libertad  original  que  cría  el 
hombre  en  sí,  del  jugo  de  la  tierra  y  de  las  pe- 
nas que  ve,  y  de  su  idea  propia  y  de  su  natura- 
leza altiva. — Hombres  somos,  y  no  vamos  a  que- 
rer gobiernos  de  tijeras  y  de  figurines,  sino  traba- 
jo de  nuestras  cabezas,  sacado  del  molde  de  núes- ' 
tro  país.  Por  esta  patria  vehemente  en  que  se 
reúnen  con  iguales  sueños,  y*con  igual  honra- 
dez, aquellos  a  quienes  pudiese  divorciar  el  di- 
verso estado  de  cultura,  sujetará  nuestra  Cuba, 
libre  en  la  harmonía  de  la  equidad,  la  mano  de 
la  colonia  que  no  dejará  a  su  hora  de  venírsenos 
encima,  disfrazada  con  el  guante  de  república. 
¡Y  cuidado,  cubanos,  que  hay  guantes  tan  bien 
imitados  que  no  se  diferencian  de  la  ma^xo  na- 
tural! A  todo  el  que  venga  a  pedir  poder,  cu- 
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baños,  hay  que  decirle  a  la  luz,  donde  se  vea  la' 
mano  bien :  i  mano  o  guante  ?  i  Como  70  sé 
que  el  mismo  que  escribe  un  libro  para  atizar  ei 
miedo  a  la  guerra,  dijo  en  versos  muy  buenos 
por  cierto,  que  la  jutía  basta  a  todas  las  necesi- 
dades del  campo,  en  Cuba,  y  sé  que  Cuba  está 
otra  vez  llena  de  jutías,  me  vuelvo  a  los  que 
nos  quieren  asustar  con  el  sacrificio  mismo 
que  apetecemos,  y  les  digo  : — Mienten ! — Los  que 
miden  el  corazón  de  los  demás  por  su  corazón 
espantadizo,  o  creen  que  los  pueblos  son  meros 
tableros  de  ajedrez  o  están  tan  criados  en  la  es- 
clavitud que  necesitan  quien  les  sujete  el  estri- 
bo para  salir  de  ella,  esos  buscarán  en  un  pueblo 
de  componentes  extraños  y  hostiles  a  la  repúbli- 
ca que  sólo  asegura  el  bienestar  cuando  se  la  ad- 
ministra en  acuerdo  con  el  carácter  propio  y  de 
modo  que  se  acendre  y  realce. — A  quien  crea  que 
falta  a  los  cubanos  coraje  y  capacidad  para  vi- 
vir por  sí  en  la  tierra  creada  por  su  valor,  le  de- 
cimos : — Mienten ! — De  las  entrañas  desgarradas 
levantemos  un  amor  inextinguible  por  la  patria 
sin  la  que  ningún  hombre  vive  feliz,  ni  el  bue- 
no ni  el  malo. — Alcémonos  de  una  vez,  de  una 
arremetida  última  de  los  corazones;  alcémonos 
para  la  república  verdadera,  los  que  por  nues- 
tra pasión  por  el  derecho  y  por  nuestro  hábito 
del  trabajo  sabremos  mantenerla ;  alcémonos  pa- 
ra darle  tumba  a  los  héroes ;  alcémonos  para  que 
algún  día  tengan  tumba  nuestros  hijos — Anhelo 
levantar  mi  corazón  ante  los  necios  de  este  mun- 
do como  prueba  de  lo  que  por  sí,  sin  mano  ajena 
y  sin  Urania  puede  ser  y  habrá  de  ser  nuestra 
República. — Para  canijos,  la  enfermería!  ¡Y  si 
se  ha  de  sacrificar  el  desamor  honroso  de  la  os- 
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tentación  pública,  se  le  sacrifica,  que  la  vida  va- 
le más  y  se  la  sacrifica  también!  ¡Póngase  el 
hombre  de  alfombra  de  su  pueblo! 

Yo  conozco  la  pujanza  que  necesitamos  pa-  • 
ra  echar  al  mar  nuestra  esclavitud,  y  sé  dónde 
está  la  pujanza.  El  alma  cubana,  preparada  por 
su  propia  naturaleza  y  por  la  guerra  y  por  el 
destierro  para  su  libre  ejercicio  en  la  República, 
creía  reconocerse,  y  ansia  la  ocasión  de  publicar- 
se en  quien  no  quiere  para  su  tierra  remedios  de 
tierra  ajena,  ni  república  de  antifaz,  sino  el  or- 
den seguro  y  la  paz  equitativa  por  el  pleno  res- 
peto al  ejercicio  legítimo  de  toda  el  alma  cubana. 
Cuando  la  patria,  a  despecho  de  sus  agoreros  se 
palpa  el  corazón,  cualesquiera  que  sean  las  llagas 
del  cuerpo  y  el  corte  del  vestido,  el  corazón  está 
sano  !  Los  pueblos,  como  los  volcanes,  se  labran  en 
la  sombra,  donde  sólo  ciertos  ojos  los  ven;  y  en 
un  día  brotan  hechos,  coronados  de  fuego  y  con 
los  ñancos  jadeantes,  y  arrastran  a  la  cumbre 
a  los  disertos  y  apacibles  de  este  mundo,  que 
niegan  todo  lo  que  no  desean,  y  no  saben  del 
volcán  hasta  que  no  lo  tienen  encima. — Creo  a 
mi  pueblo  capaz  de  construir  sobre  los  restos  de 
una  mala  Colonia,  una  buena  república.  Dema- 
gogo me  podrá  decir  un  felino  cualquiera  o 
cualquier  alma  alquilona,  de  esas  que  no  va  y 
viene  sino  donde  hay  gala  y  reparto;  porque  es 
moda  del  enemigo,  sin  duda,  tachar  de  dema- 
gogo a  quien  procure,  por  la  unión  y  el  roce  li- 
bre de  todas  sus  fuerzas,  salvar  a  la  patria.  ¿  Usa- 
remos nuestra  libertad  para  disponer  con  tiempo 
y  grandeza  el  modo  de  servir  a  la  patria  infeliz, 
o  mereceremos  el  estigma  de  la  historia  por  no 
haber  unido  nuestras  fuerzas  con  el  empuje  ne- 
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cesario  para  sarvarla?  Este  arranque  brioso  de 
las  virtudes  más  difíciles  hacen  apetecible  y  en- 
vidiable el  nombre  de  cubanos". 

La  cruzada  de  los  cubanos  tuvo  los  más  su- 
blimes rasgos  de  grandeza  patriótica;  el  pobre 
daba  su  jornal  para  la  guerra  y  el  rico  su  fortu- 
na.— El  tesoro  de  la  Revolución  vivía  del  esfuer- 
zo persistente  de  los  revolucionarios,  del  ince- 
sante trabajo  de  los  cubanos.  Pero  no  sólo  ha- 
bía que  luchar  con  las  rudezas  del  trabajo  para 
allegar  fondos,  sino  contra  los  obstáculos  de  las 
autoridades  extranjeras,  y  los  tropiezos  tenidos. 
Para  presidir  una  fiesta  cubana,  en  Cayo  Hueso, 
tuvo  Martí  que  renunciar,  por  denuncia  del 
Cónsul  español  de  New  York,  a  los  consulados 
de  la  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay,  que  le 
producían  ocho  mil  pesos  al  año,  y  aceptó  un 
humilde  trabajo. — Los  65  clubs  revolucionarios 
eran  calderas  que  el  patriotismo  encendía — Ri- 
cos cubanos  hubo  que  dieron  su  caudal  a  la  gue- 
rra y  quedaron  en  la  indigencia  :  pero  lo  más 
cruento  era  el  riesgo  de  las  expediciones:  había 
que  burlar  la  vigilancia  del  cónsul  español  y  las 
autoridades  americanas;  con  infinitos  trabajos 
había  que  sobornar  los  agentes  de  aduana,  sin 
contar  que  por  un  barco  que  valía  diez  era  pre- 
ciso dar  cuarenta  y  el  barco  era  malo ;  el  abuso 
de  los  comerciantes  era  manifiesto ;  y  además  la 
traición  casi  segura  del  capitán  y  tripulación, 
desastrosa. 

Un  ilustre  emigrado  escribe :  La  ola  revolu- 
cionaria se  extendía  por  todos  los  lugares,  tanto 
de  América  como  de  Europa,  pues  donde  quiera 
que  existían  cubanos,  se  organizaban  adoptan- 
do las  bases  del  Partido,  mientras  Martí,  que  era 
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el  poder  vivificante  de  la  inmensa  red  de  esta 
vasta  Conspiración,  con  su  perfecta  consagración 
a  la  obra,  asombrosa  memoria,  palabra  inagota- 
ble, fé  y  esperanza  sin  término  e  indescriptible 
actividad,  se  movía  con  una  rapidez  vertiginosa, 
apareciendo  unas  veces  y  otras  eclipsándose, 
para  volver  a  reaparecer  de  nuevo  ya  junto  al 
General  Gómez  en  Monte  Cristi,  los  irreducti- 
bles patriotas  del  Cayo,  junto  a  Maceo  en  Costa 
Rica,  los  iniciadores  de  Tampa,  los  patriotas  de 
Filadelfia  o  sus  amigos  de  New  York,  allanan- 
do dificultades,  creando  recursos,  aunando  vo- 
luntades y  realizando  la  reconcentración  de 
aquellos  dispersos  elementos  y  la  voluntad  de 
los  caudillos  más  prestigiosos  que  estaban  en  el 
extranjero". 

Una  de  las  instrucciones  de  José  Martí  al 
Sr.  Gerardo  Castellanos  dice:  "Y  sobre  todo, 
querido  amigo,  acorráleles  esa  revolución  hipó- 
crita a  que  acudirán  en  último  extremo  los  po- 
líticos incompletos,  si  se  falla,  como  le  está  fa- 
llando su  tentativa  de  anexión". 

Refiere  el  General  Collazo  el  fracaso  de  tres 
expediciones,  hábilmente  preparadas,  por  la 
traición  del  señor  López  Queralta;  el  dueño  de 
uno  de  los  barcos  reclamó  a  Washington,  tam- 
bién la  compañía  de  seguros ;  y  el  Gobierno  or- 
denó la  detención,  registro,  y  confiscación.  Par- 
te del  cargamento  lo  echaron  al  agua  los  cubanos. 
A  tal  fracaso  respondió  una  colecta  abundantí- 
sima. 

Martí  escribió:  "Los  que  ayudaren  a  fun- 
dar, a  empezar,  a  acabar,  serán  tan  felices  y  cu- 
biertos de  honor,  como  desdichados  los  que  hu- 
biesen rehuido  la  obligación". 
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Eduardo  H.  Oato  donó  $5.000  a  la  Revo- 
lución- 

Por  fin,  el  24  de  Febrero  de  1895,  Bartolo- 
mé Masó  Márquez,  el  Jefe  del  68  de  más  presti- 
gio que  en  aquella  fecha  estaba  en  el  territorio, 
lanzóse  con  un  grupo  de  leales  al  campo  y  dió 
en  Manzanillo  el  Grito  de  Independencia  o  Muer- 
te. Desde  ese  momento,  más  culminante  que  el 
10  de  Octubre,  el  Poder  español  estaba  en  el 
suelo,  estaba  echada  la  sentencia  de  la  evacua- 
ción de  España. 

Habiendo  levantado  José  Martí  el  espíritu 
Revolucionario  y  organizado  en  tres  años  el  Par- 
tido de  la  Independencia,  embarcó  para  Santo 
Domingo  en  busca  del  Mayor  General  Máximo 
Gómez.  En  Santo  Domingo  escribía  Martí: 
''Quien  piense  en  sí  no  ama  a  la  Patria;  y  está 
el  mal  de  los  pueblos,  por  más  que  algunas  ve- 
ces se  lo  disimulen  sutilmente,  en  los  estorbos 
o  prisas  que  el  interés  de  sus  representantes  po- 
nen al  curso  natural  de  los  sucesos. — Las  Anti- 
llas libres  salvarán  la  independencia  de  nuestra 
América,  y  acaso  acelerarán  y  fijarán  el  equili- 
brio del  mundo.  Acato  la  necesidad  feliz  de  par- 
tir, al  amparo  de  Santo  Domingo  para  la  guerra 
de  libertad  de  Cuba.  Hagamos  por  sobre  la  mar, 
a  sangre  y  a  cariño,  lo  que  por  el  fondo  de  la 
mar  hace  la  cordillera  de  fuego  andino". 

Martí  y  sus  compañeros  fueron  denunciados 
al  Cónsul  español,  y  se  ordenó  su  detención ;  que 
lograron  burlar.  En  la  isla  de  Juagua,  las  pe- 
ripecias aumentaron ;  se  divulgó  el  viaje  de  ellos 
a  Cuba  y  las  autoridades  visitaron  el  buque.  De- 
tenidos se  hallaban  cuando  llegó  a  puerto  el  va- 
por alemán  de  cuyo  capitán  obtuvo  Martí  pro- 
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mesa  de  conducirlos  a  Cuba.  En  un  bote  del  va- 
por llegaron  a  tierra  Martí,  Miáximo  Crómez  y 
sus  compañeros  a  las  diez  de  la  noche  del  11  de 
Abril  de  1895-  Las  fuerzas  cubanas  eran  en- 
grosadas de  todos  los  pueblos ;  y  de  todas  las  re- 
giones de  Oriente  surgían  animados  revolucio- 
narios que  iban  a  sumarse  a  los  Maceo  y  los  hé- 
roes de  la  contienda. — Los  viejos  Jefes  del  68 
aseguraban  que  el  arrojo  y  resistencia  de  los  cu- 
banos, propios  eran  de  los  héroes  más  grandes  de 
la  Historia.  Martí  decía  que  ' '  los  hombres  de  la 
guerra  vieja  se  asombran  del  atrevimiento  fran 
co  de  la  gente  y  de  su  ayuda  en  ésta.  Cien  cu- 
banos bisoños  han  apagado  treinta  hombres  de 
la  columna  entera  de  Guantánamot  Trescientos 
teníamos  pero  sólo  pelearon  cien". 

En  28  de  Abril  de  1895,  el  General  en  Jefe 
del  Ejército  Libertador  Máximo  Gómez  expidió 
varias  circulares,  algunos  de  cuyos  párrafos  co- 
pio, en  contestación  a  los  protectoristas  actua- 
les o  yanquizantes  que  afirman  que  el  gasto  de 
municiones  de  guerra  y  demás,  sufragado  fué 
por  extranjeros,  que  nuestras  fuerzas  no  bas- 
taban ni  nada  valían  y  que  los  cubanos  hereda- 
mos este  suelo  sin  haber  muerto  los  padres  (Es- 
paña) como  si  el  magno  debate  entre  un  pueblo 
oprimido  y  otro  tirano,  fuera  cuestión  civil  de 
herencia  particular,  eomo  si  el  individuo  en  el 
inofensivo  goce  de  un  legítimo  derecho  fuera 
comparable  a  la  Patria  enyugada  que  lucha  por 
desasirse  del  repugnante  yugo  extranjero;  en 
contestación  a  los  incapaces  de  razón  que  afir- 
man que  España  nos  regaló  los  faros,  edificios 
y  la  inmensa  riqueza  levantada  durante  su  do- 
minación", como  si  España  hubiese  levantado 
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algo  en  el  país  por  el  país,  y  eomo  si  habiendo 
sido  derrotada  España,  fuera  un  regalo  lo  que 
al  país  pertenece  y  es  parte  integrante  del  suelo 
y  de  dominio  cubano ;  como  si  después  de  ven- 
cida España  y  de  que  se  luchaba  para  arrojar- 
la de  Cuba,  fuera  posible  que  continuara  domi- 
nando los  castillos,  faros,  montes,  etc.,  del  país; 
como  si  el  país  no  tuviese  el  más  solemne  dere- 
cho a  su  absoluta  libertad  y  soberanía : 

''Circular. — Señor  y  amigo:  La  majestad  e 
ideal  hermoso  de  justicia  de  la  Revolución  de 
Independencia  que  ha  estallado  en  Cuba,  con  ba- 
ses y  raíces  que  no  le  permitirán  morir,  nos  exi- 
ge que  invitemos  a  las  personas  representativas 
de  cada  comarca  a  ayudar  al  triunfo  breve  de 
una  guerra  que  aspira  a  la  emancipación  de  Cu- 
ba, como  único  medio  de  poner  a  cubanos  y  es- 
pañoles en  condiciones  de  desenvolver  en  la  Paz 
de  la  Libertad  y  con  la  energía  del  decoro  satis- 
fecho, el  país  que  hoy  languidece  sacrificado  a 
la  necesidad  que  España  tiene  de  pagar  con  los 
rendimientos  de  Cuba,  las  obligaciones  de  Na- 
ción, que  no  puede  pagar  por  sí  y  los  vicios  cre- 
cientes de  su  política. 

Cuba  está  madura  para  su  entrada  franca 
en  el  mundo  trabajador  y  debe  emplear  en  su 
desarrollo  los  caudales  que  hoy  paga  al  desgo- 
bierno que  la  corrompe. — Cuba  debe  redimirse 
de  una  vez  para  siempre,  de  la  vida  de  insegu- 
ridad y  desconfianza  que  impide  la  concordia  de 
los  hombres  y  el  trabajo  de  la  riqueza  en  su  sue- 
lo maravilloso. 

Semejante  guerra,  tiene  derecho  a  que  los 
hombres  de  buen  sentido  y  de  verdadero  amor 
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al  país  coadyuven  a  su  éxito  rápido  y  contribu- 
yan por  métodos  prudentes  a  la  satisfacción  jus- 
ta de  las  necesidades  de  la  guerra  que,  en  caso 
contrario,  habría  de  atender  con  el  exceso  de  la 
cólera,  a  su  Ley  apremiante  de  existencia. 

Jamiás  intentos  más  puros  movieron  el  bra- 
zo de  los  hombres,  ni  se  hizo  nunca  guerra  que 
reúna  en  igual  grado  a  la  voluntad  inquebran- 
table de  vencer  la  ausencia  completa  de  odio. 
Los  hombres  buenos  y  aun  los  que  no  sean  más 
que  sagaces,  entenderán  que  ante  tal  determina- 
ción es  más  honroso  y  útil  tomar  puesto  en  la 
República  futura,  por  el  servicio  a  tiempo  pres- 
tado que  pasar  por  la  guerra  y  asistir  a  su  vic- 
toria, con  la  señal  de  haberla  ofendido  sin  ra- 
zón o  desatendido  cuando  se  la  pudo  atender. 

El  orden  revolucionario  queda  encargado  a 
los  Jefes,  y  al  tacto  de  las  personas  de  represen- 
tación que  ayudarán  con  sus  servicios  oportu- 
nos a  su  comedimiento  y  benevolencia,  en  vez  de 
provocarla  con  su  oposición  injusta  o  irritarla 
con  el  penoso  espectáculo  de  que  los  mismos  que 
auxilian  a  sus  enemigos  ven  indiferentes  su  ge- 
nerosidad y  abnegación. 

Soy  de  Vd.  con  la  mayor  consideración  en 
P.  y  L. — El  Delegado,  /.  Marti. — El  General  en 
Jefe,  M.  Gómez". 

' '  Circular — A  los  hacendados  : — Al  hacer  la 
guerra — para  extirpar  la  tiranía  en  el  propio 
país,  y  lograr  con  los  sacrificios  pasajeros  de 
hoy,  la  paz  durable  de  mañana,  sobre  el  país  han 
áe  pesar  naturalmente  las  necesidades  inevita- 
bles y  justas  de  la  contienda  empeñada.  Los  cu- 
banos que  dan  la  vida  por  la  felicidad  de  sus 
compatriotas,  tienen  derecho  a  que  el  país  por- 
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que  se  sacrifican  atienda  las  exacciones  natura- 
les de  la  guerra  con  que  la  redimen. — Todo  el 
que  respete  la  Revolución  será  respetado  por 
ella.  Todo  lo  que  sirva  a  los  enemigos  de  la  Re- 
volución será  destruido  por  ella.  La  guerra  de- 
mandará con  moderación  los  servicios  indispen- 
sables para  su  mantenimiento,  y  tomará  sin  va- 
cilar, los  legítimos  que  con  imprudencia  se  le 
nieguen. 

Las  propiedades  extranjeras,  serán  siempre 
respetadas,  a  menos  que  pierdan  de  su  propia 
voluntad  el  derecho  que  las  protege,  amparando 
o  sirviendo  al  enemigo.  Ln  guerra  tiene  derecho 
a  raantenerse  del  pais  en  cuyo  hien  se  hace  y  de 
él  se  mantendrá,  pero  condena  la  violencia  inne- 
cesaria y  la  devastación  inútil. — Exigiré  los  de- 
beres de  moralidad  y  ord«n  con  la  misma  deci- 
sión que  de  los  habitantes  pacíficos  de  la  Isla  la 
satisfacción  debida  a  las  exigencias  de  la  guerra. 
Invito,  pues,  a  los  hacendados  y  dueños  de  fin- 
cas rurales  a  que  eontribuyan  a  mantener  la  gue- 
rra libre  de  la  violencia  y  destrucción  de  que  se- 
rían únicos  responsables  los  que  las  hubiesen 
provocado  con  su  punible  indiferencia. 

Doy  a  los  Jefes  de  operaciones,  órdenes  ter- 
minantes de  acuerdo  con  estas  declaraciones — 
M.  Gómez' \ 

''Circular. — Política  de  la  Guerra. — La  gue- 
rra será  sinceramente  generosa ;  pero  ha  de  ser 
inexorable,  luego  de  probarse  inútilmente  la  ten- 
tativa de  atraerlo,  con  el  enemigo,  español  o  cu- 
bano, que  preste  servicio  activo  contra  la  Revo- 
lución. Al  español  neutral  se  le  tratará  con  be- 
nignidad. A  los  cubanos  tímidos  y  a  los  que  más 
por  cobardía  que  por  maldad,  protestan  contra 
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la  Revolución,  se  les  responderá  con  energía  a 
las  ideas,  pero  no  se  les  lastimarán  las  personas 
a  fin  de  tenerles  siempre  abierto  el  camino  hacia 
la  Revolución,  de  la  que  de  otro  modo  huirían, 
por  temor  de  ser  castigados  por  ella. 

De  la  s  propiedades,  se  respetarán  todas 
aquellas  que  nos  respeten,  y  sólo  se  destruirán 
después  de  anuncios  reiterados  y  de  la  prueba 
completa  de  su  hostilidad,  aquéllas  de  que  se 
sirva  o  asile  habitualmente  el  enemigo ;  o  alber- 
guen al  cubano  que  hace  armas  contra  la  Revo- 
lución. 

El  desarrollo  de  la  guerra  irá  precisando 
más  en  este  punto  la  benevolencia  o  el  rigor :  por 
hoy  la  regla  ha  de  ser  servirse  de  los  auxilios  de 
los  propietarios,  para  las  necesidades  legítimas 
de  la  guerra,  de  alimentación,  vestuario  y  en  ca- 
sos posibles,  de  armas  y  parque- 
La  guerra  se  dehe  mantener  del  país ;  pero 
no  debe  exigirle  más  de  lo  necesario  para  mante- 
nerse, salvo  en  los  casos  probados  de  que  se  pres- 
te igual  o  mayor  auxilio  al  enemigo  del  prestado 
a  la  Revolución". 

El  Delegado,  J.  Marti. — El  General  en  Jefe, 
M.  Gómez''. 

Del  país,  pues,  se  sostuvo  la  Revolución;  si 
los  yanquis  hubieran  hecho  el  gasto  inmenso,  en 
parte  mayor  sería  de  los  yanquis  el  triunfo,  y  no 
hubiera  sido  preciso  demandar  todo  el  auxilio 
del  mismo  país.  La  Nación  cubana  quería  su 
absoluta  independencia,  la  soberanía  absoluta  y 
contaba  con  el  apoyo  de  la  Nación  cubana. 

La  Revolución  ardía  en  toda  la  Isla  con 
grandioso  entusiasmo.  La  muerte  de  Martí  el  19 
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de  Mayo  de  1895  encendió  el  coraje  de  los  cuba- 
nos.— Nunca  vióse  en  el  mundo  más  denuedo- 
Antonio  Maceo  se  hizo  un  volcán  con  las  huestes 
cubanas  y  llevó  sus  vengadoras  y  divinas  lavas 
a  todo  el  territorio. — El  brazo  y  la  energía  de 
los  cubanos  supieron  cumplir  las  ideas  de  los 
dignos  defensores  apostólicos  de  Cuba,  de  los 
grandes  evangelistas  del  Ideal. — Pí  y  Margall 
y  muchos  españoles  querían  hacer  justicia  a  los 
cubanos  y  lucharon  en  España  por  la  emancipa- 
ción de  Cuba. — 'Maceo  pensaba  nombrar  a  Pi  y 
Margall  uno  de  los  representantes  de  Cuba  en  el 
Tratado  de  la  Libertad. 

Los  Estados  Unidos  no  concedían  la  belige- 
rancia a  Cuba,  que,  más  bravamente  que  otro 
pueblo,  guerreaba  indeclinable  por  la  libertad 
que  le  pertenece. 

Apenas  hecha  la  fabulosa  invasión  de  Ma- 
ceo, pierde  la  vida  el  desmesurado  Titán;  a  la 
horrible  noticia  de  esta  muerte,  la  Cámara  de 
Italia  se  puso  de  pie  en  señal  de  duelo. — Mas, 
Cuba  luchaba  a  muerte  contra  el  opresor  que  se 
mostró  siempre  sin  entrañas  y  estúpido. — La  ca- 
lidez de  la  insurrección  no  decae. — Cada  abuso 
del  amo  era  un  aumento  en  las  mambisas  le- 
giones. 

Los  Estados  Unidos,  que  contemplaban  los 
heroísmos  cubanos  y  los  actos  de  barbarie  de  Es- 
paña, aguardaron  la  agonía  de  los  dos  pueblos 
para  intervenir,  sin  jamás  reconocer  la  belige- 
rancia a  Cuba-  No  vinieron,  pues,  a  favorecer 
un  pueblo  cuya  personalidad  no  reconocían.  Y 
concibieron  un  plan  siniestro  y  espantable : 
¡Mandaron  el  "Maine"  para  proteger  los  seño- 
res americanos  ! . .  .  . 
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A  los  veinte  días  de  haber  llegado  al  puer- 
to de  la  Habana,  el  acorazado  "Maine",  la  ma- 
no de  Maquiavelo  lo  hizo  estallar. 

Esta  catástrofe  fué  la  protección  que  traían 
los  yanquis.  Eso  es  lo  que  venían  a  darle  a  los 
cubanos.  Y  esa  es  la  fuente  de  origen  de  la  In- 
tervención.— Una  complicación  oportuna  invo- 
lucró un  tercero  en  la  contienda  hispano-cubana. 
A  un  segundo  enemigo  se  le  ocurrió  terciar  en  el 
homérico  pleito  sostenido  por  Cuba,  para  que  lo 
porvenir  de  ésta,  fuése  más  problemiático  y  des- 
dichado. 

Con  objeto  de  divulgar  la  verdadera  inten- 
ción yanqui  en  los  asuntos  cubanos  a  raíz  de  la 
voladura  del  "Maine"  y  la  comprobación  de  los 
instintos  de  rapiña  norte-americanos ;  con  obje- 
to de  demostrar  que  el  señor  Mac  Kinley,  con 
demoniaco  gozo  sabía  cumplir  los  ideales  de 
Quincy  Adams  y  de  Jefferson,  y  con  objeto  de 
exponer  la  génesis  de  la  Enmienda  Platt,  trans- 
cribo a  continuación  las  siguientes  páginas  del 
libro:  "La  Emigración"  en  que  el  ilustre  Reve- 
rendo Manuel  Deulofeu  describe  con  exactos  y 
admirables  trazos  la  verdad  de  aquellos  momen- 
tos dolorosos  y  memorables : 

"Por  orden  del  Gobierno  de  los  Estados 
Ulnidos,  se  designó  un  Tribunal  el  17  de  Febre- 
ro, compuesto  de  dos  Capitanes  y  dos  Coman- 
dantes graduados  (todos  americanos)  para  in- 
vestigar la  causa  que  produjo  la  destrucción  del 
"Maine".  El  Tribunal  empezó  sus  reuniones  el 
20  de  Febrero  y  las  terminó  el  19  de  Marzo.  El 
25  puso  en  manos  del  Presidente  Mac-Kinley,  el 
informe  en  que  hacía  constar  que  la  destrucción 
del  acorazado  fué  producida  por  un  agente  exte- 
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rior;  y  el  28,  con  un  mensaje  especial,  fué  tras- 
mitido al  Congreso. 

El  11  de  Abril  envió  el  Presidente  al  Con- 
greso otro  mensaje,  en  el  cual  después  de  anali- 
zar extensamente  la  condición  insoportable  de 
la  Isla  de  Cuba  desde  el  eomienzo  de  la  insurrec- 
ción, declaraba  que  los  Estados  Unidos  tenían  el 
deber  de  concluir  tal  situación,  poniendo  de  su 
parte  todos  los  medios  oportunos  para  que  la 
guerra  de  Cuba  terminara-  También  aconsejaba 
que  no  se  reconociera  el  gobierno  revolucionario 
cubano,  porque  de  ello  podían  surgir  complica- 
ciones internacionales  y  terminaba  indicando  la 
necesidad  de  una  acción  inmediata  por  parte  del 
Congreso. 

Come  el  Presilente  en  su  mensaje  del  11  de 
Abril  había  expresado  la  opinión  de  que  se  le 
negara  el  reconocimiento  al  gobierno  de  los  cu- 
banos, y  siendo  y^a  inminente  la  guerra  contra 
España  para  derrocar  su  soberanía  en  la  Isla  de 
Cuba,  surgió  la  idea  de  que  sólo  la  anexión  po- 
dría favorecer  a  Culia  con  un  gobierno  libre,  y 
garantizar  a  la  vez  los  intereses  de  las  demás 
potencias,  con  un  gobierno  sólido  y  una  paz  per- 
manente. Favorecían  esta  resolución  los  repre- 
sentantes diplomáticos  de  diferentes  naciones  y 
un  crecido  número  entre  los  miembros  de  am- 
bas cámaras.  Y  mientras  tan  seriamente  se  ba- 
ilaba amenazada  la  independencia  de  Cuba  y  tan 
próximo  se  veía  el  triunfo  de  sus  enemigos;  la 
representación  diplomática  de  la  América  lati- 
na, cuyo  auxilio  había  impetrado  nuestro  repre- 
sentante en  Washington,  negaba  sus  esfuerzos 
para  ayudar  a  contrarrestar  la  impetuosa  co- 
rriente que  amenazaba  destruir  para  siempre  la 
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sublime  aspiración  del  noble  y  valiente  pueblo 
cubano.  En  tan  críticos  momentos  sólo  había 
tres  seres  que  con  tesón  indescriptible  luchaban 
en  pro  de  la  independencia  de  Cuba,  que  tantas 
lágrimas  y  sangre  había  costado  a  sus  hijos  y 
éstos  eran:  Gonzalo  de  Quesada,  Ricardo  Díaz 
Albertini  y  el  noble  Horacioi  Rubens,  abogado  de 
la  Delegación  de  New  York.  Ellos  fueron  los 
que,  contrariando  el  poder  de  hombres  influyen- 
tes en  ambas  cámaars  en  los  días  memorables 
que  mediaron  desde  el  28  de  Febrero  hasta  el  19 
de  Abril,  sostuvieron  los  derechos  de  libertad  e 
independencia  para  Cuba,  con  tanta  sagacidad, 
abnegación,  perseverancia,  cordura  y  entereza, 
que  su  triunfo  pudiera  considerarse  como  el 
Ayacucho  de  los  cubanos. 

La  causa  de  la  independencia  de  Cuba  y  la 
gestión  que  ,en  nombre  del  Gobierno  de  la  Re- 
volución venía  haciendo  el  señor  Gonzalo  de 
Quesada  en  Washington,  como  encargado  de  ne- 
gocios, estaba  a  punto  de  perderse,  postergadas 
ante  la  vital  cuestión  que  se  iba  a  plantear:  la 
güera  entre  España  y  los  Estados  Unidos. 

La  campaña  en  los  Estados  Unidos,  por  me- 
dio de  la  prensa  y  la  tribuna  de  parte  de  los  cu- 
banos, no  podía  haber  sido  más  brillante  ni  más 
completa,  y  ante  el  Gobierno  y  los  poderes  legis- 
lativos de  Washington,  no  se  había  podido  hacer 
níás.  La  diaria  labor  de  la  Legación  en  Was- 
hington, había  obtenido  el  conocimiento  pleno 
de  nuestro  problema,  que  se  tomaran  acuerdos 
alentadores  en  el  Congreso;  pero  éstos,  desgra- 
ciadamente, no  habían  podido  traducirse  en  Ley 
reconociendo  ya  la  beligerancia  de  Cuba  o,  pos- 
teriormente su  independencia. 
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La  Delegación  de  Cuba  en  los  Estados  Uni- 
dos había  combatido  en  todas  sus  formas  la  acep- 
tación de  nada  que  no  fuese  la  absoluta  inde- 
pendencia de  la  Isla,  y  el  señor  Quesada  publicó 
un  folleto,  en  inglés,  a  principios  de  ese  mismo 
año,  circulado  extensamente  entre  los  senadores 
y  diputados  y  reproducido  en  toda  la  prensa, 
en  que  combatía  la  idea  de  transacciones  con  Es- 
paña, desmenuzando  el  proyecto  Abarzuza,  y  pro- 
fetizando que  durante  ese  año  quedaría  resuelto 
el  problema  de  Cuba,  pidiéndole  a  los  Estados 
Unidos  el  reconocimiento  de  la  independencia. 

El  poderoso  senador  Hanna,  el  alma  de  la 
administración  de  Me  Kinley,  llamó  al  señor 
Quesada  para  inducirle  a  que  los  cubanos  se  con- 
formaran con  que  los  Estados  Unidos  mandaran 
recursos  y  medicinas  y  aceptaran  una  interven- 
ción en  esa  forma,  en  hien  de  la  humanidad-  El 
señor  Quesada,  cumpliendo  instrucciones  de  su 
Jefe,  contestó  que  los  cubanos  lo  que  deseaban 
eran  balas  y  no  quinina ;  rifles  y  no  vituallas ;  y 
que  la  única  intervención  para  los  cubanos,  acep- 
table, era  la  que  tenía  como  secuela  de  ella  la 
independencia,  y  tocante  a  él,  hizo  constar  que 
no  cesaría  en  sus  trabajos  en  ambas  Cámaras 
hasta  llegar  al  fin  que  se  proponían  sv^  com- 
patriotas. 

Así  las  cosas,  cuando  el  presidente  Me  Kin- 
ley llamó  a  los  prohombres  de  ambos  partidos 
para  hacerles  presente  el  resultado  de  la  Co- 
misión o  Tribunal. 

A  la  mañana  siguiente  fué  también  llama- 
do el  señor  Quesada  por  uno  de  los  senadores  más 
importantes  del  Partido  Democrático,  que,  a  pe- 
sar de  su  filiación  política,  era  uno  de  los  hom- 
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bres  en  que  más  fé  tenía  el  Presidente  Me  Kinley, 
y  cuyo  consejo  era  por  él,  siempre  buscado.  Este 
senador  le  comunicó  al  señor  Quesada,  para  que 
a  la  A^ez  lo  hiciera  confidencialmente  al  señor  Es- 
trada Palma,  la  situación,  y  recomendaba  que 
los  cubanos,  por  conducto  de  su  representante 
se  adelantaran  al  resultado  de  la  guerra,  que,  en 
su  opinión  era  inevitable,  pidiendo  la  anexión  de 
Cuta  a  los  Estados  Unidos-  El  señor  Quesada 
ofreció  transmitir  toda  la  conversación  a  su  Je- 
fe, adelantando,  sí,  que  ni  los  representantes  de 
la  Revolución  tenían  poder  para  pedir  esa  ane- 
xión, ni  el  Gobierno,  ni  el  Ejército,  ni  el  pueblo 
de  Cuba  habían  luchado  a  ese  fin.  sino  que  su 
ideal  era  la  independencia  y  el  establecimiento, 
aun  más  firme,  de  la  República,  que  ya  existía 
en  gran  parte  de  la  Isla,  bajo  la  bandera  de  la 
Estrella  Solitaria. — Gonzalo  de  Quesada,  esa  mis- 
ma noche  hizo  un  último  esfuerzo  para  que  los 
pueblos  de  hispano  América  en  una  acción  co- 
mún, con  la  República  de  México,  la  más  inte- 
resada en  el  porvenir  de  Cuba,  a  la  cabeza,  pi- 
dieran a  España  la  independencia  de  Cuba,  me- 
diante una  indemnización,  un  Tratado  favora- 
ble, y  junto  con  España  los  Estados  Unidos,  ga- 
rantizaran la  neutralidad  de  la  República  de 
Cuba,  salvando  así  la  Isla  para  la  civilización 
latina,  el  equilibrio  político  del  Continente  y  a 
Cuba  para  los  cubanos'^^ 


(1)  El  ilustre  Gonzalo  de  Quesada,  en  la  diáfana 
percepción  del  inminente  peligro  yanqui,  buscó  todas 
las  fórmulas  v  rías  para  garantir  la  independencia  ab- 
soluta de  Cuba,  sin  que  ésta  padeciera  la  intervención 
o  ingerencia  yanqui,  que  seguramente  la  dejaría  atada 
al  poder  americano.— (X.  del  A. — J.  C.  G.)  " 
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Fué  infructuosa  esa  gestión,  porque  temían 
los  representantes  de  la  América-latina  que,  co- 
mo anteriormente,  no  se  hubieran  recibido  sus 
deseos  con  una  acogida  siquiera  cortés. 

El  Ministro  de  España  y  el  Comisionado  de 
Cuba  entonces,  el  señor  Angulo,  trataban  por  to- 
dos los  medios  posibles  de  atraerse  a  valiosos  ele- 
mentos cubanos  en  el  extranjero,  asegurándoles 
que  la  Autonomía  que  se  iba  a  implantar  sería  ya 
del  todo  satisfactoria.  Pero  a  todas  las  habilida- 
des y  á  la  actividad  incansable  del  señor  De  Lo- 
me, hubo  la  más  incansable  y  tenaz  de  la  Lega- 
ción de  "Washington,  que  por  todos  los  medios, 
aun  los  sociales,  le  daba  batalla  al  experto  Mi- 
nistro español. 

En  los  días  que  mediaron  hasta  el  memora- 
ble en  que  se  adoptaron  resoluciones  conjuntas, 
no  descansó  el  señor  Quesada.  De  sus  eonferen- 
eias  con  los  senadores  Foraker,  Masón,  Thurston, 
Proctor,  Money  y  otros,  surgieron  las  ideas  esen- 
ciales de  la  Resolución  Conjunta  que  llegó  a  to- 
mar forma  antes  de  ser  presentada,  en  una  co- 
mida en  casa  del  senador  Foraker.  El  segundo 
inciso  reconocía  como  Gobierno  a  la  República 
de  Cuba  y  el  que  quedó  siendo-  el  cuarto,  que 
entonces  era  el  quinto,  fué  la  Enmienda  Taller, 
que  declaraba  que  los  Estados  Unidos  no  iban 
a  Cuba  con  el  propósito  de  conquistar  el  país, 
sino  a,  una  vez  pacificado,  entregarlo  a  su  pueblo. 

En  la  Cámara  de  Representantes  era  nece- 
sario conquistar  un  cierto  número  de  votos  de 
los  republicanos,  para  que  pudiera  adoptarse 
cualquier  acuerdo  que  reconociese  la  personali- 
dad de  Cuba,  para  sumarlos  con  los  votos  demó- 
cratas y  así  tener  mayoría.  Con  anuencia  del  se- 
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ñor  Estrada  Palma,  declaró  ante  la  Comisión  de 
Eelaciones  Exteriores  del  Senado,  el  tesorero  del 
Partido  Revolucionario  Cubano,  señor  Benjamín 
Guerra,  sobre  la  existencia  del  Gobierno  y  la  or- 
ganización civil  de  la  República,  además  de  otros 
particulares  que  demostraban  el  trabajo  en  el 
extranjero  y  las  operaciones  militares  en  la  Isla. 
El  señor  Quesada  fué  llamado  ante  la  Comisión 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cámara  y  en  una 
gran  batalla,  de  dos  horas,  expuso  todo  lo  que 
pudiera  justificar  el  reconocimiento  del  Gobier- 
no Revolucionario. 

Un  miembro  republicano — Adams — de  Pen- 
sylvania,  intentó  desconcertarlo,  preguntándole 
sobre  su  interpretación  de  la  Doctrina  de  Mon- 
roe,  y  en  su  aplicación  al  problema  de  Cuba.  La 
feliz  contestación  del  señor  Quesada  mereció 
aplausos  de  demócratas  y  republicanos. 

Es  imposible  en  este  breve  bosquejo,  seguir 
paso  a  paso  la  incansable  labor  en  aquellos  días 
en  "Washington.  Los  adversarios  de  los  patriotas, 
deseosos  de  ganar  tiempo  y  de  que  no  hubiera 
reconocimiento  de  la  personalidad  de  Cuba,  los 
amigos  de  la  independencia  empeñados  en  que 
se  tomase  una  acción  decisiva,  y  el  señor  Quesa- 
da— siguiendo  siempre  las  instrucciones  de  la 
Delegación,  peleando  sin  cesar  por  esa  persona- 
lidad. 

Las  vibrantes  declaraciones  del  consejero  de 
la  Delegación,  el  notable  abogado  Horatio  S. 
Rubens,  sobre  ese  punto,  habían  producido  gran 
impresión  en  el  país  y  hubo  quien  quiso  en  la 
Comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cáma- 
ra, a  que  asistió  el  señor  Quesada,  obtener  de 
éste  una  declaración  de  que  los  cubanos  recibí- 


54  CONTRA  EL  YANQUI 


rían  con  las  armas  en  la  mano  a  las  fuerzas  ame- 
ricanas, si  los  Estados  Ünidos  no  reconocían  a 
Cuba.  Fué  uno  de  los  triunfos  del  señor  Que- 
sada  la  manera  con  que  a  esta  repetida  obser- 
vación contestó  insistiendo  siempre  en  que  de 
algún  modo  se  habría  de  reconocer  a  un  pue- 
hlo  que  luchaba  por  lo  mismo  que  habían  lu- 
chado los  americanos  j  que  éstos  en  su  contien- 
da con  España,  tendrían  de  aliados  a  los  cu- 
banos, contra  quien  no  podrían  los  americanos 
disparar  sus  armas  como  lo  iban  a  hacer  contra 
las  tropas  españolas. 

En  la  primera  quincena  de  Abril,  la  situa- 
ción internacional  se  acercaba  a  su  crisis.  Mo- 
víanse €on  más  fuerza  los  intereses  americanos 
que  deseaban  la  paz,  las  potencias  europeas,  la 
Santa  Sede,  los  tenedores  de  bonos  españoles. . . 
Enfrente  no  desmayaban  la  Delegación  cubana, 
la  prensa,  los  amigos  de  Cuba  en  ambas  Cá- 
maras. .  . 

Era  imposible  detener  la  corriente  de  la 
opinión  pública. 

El  día  18  empezó  el  último  combate-  En  ese 
día,  en  el  Senado  se  presentó  la  Resolución  Con- 
junta, tal  como  había  sido  redactada  por  los  se- 
nadores amigos  y  el  señor  Quesada.  En  la  Cá- 
mara, donde  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  no  se 
había  podido  quitar  a  los  amigos  del  presidente 
Me  Kinley  votos  suficientes  para  obtener  el  reco- 
nocimiento de  la  República  de  Cuba,  se  presen- 
taba un  acuerdo  flojo,  que  en  nada  obligaba  al 
Ejecutivo,  ni  garantizaba  la  personalidad  cuba- 
na. Aquella  lucha  de  más  de  doce  horas,  será 
memorable  en  los  anales  de  la  historia  amieri- 
cana.  En  el  Senado  triunfaba  por  gran  mayoría 
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el  reconocimiento  de  la  República,  en  la  Cá- 
mara, por  un  puñado  de  votos,  ganaban  los  que 
querían  dejar  en  libertad  al  presidente  Me  Kin- 
ley.  Una  y  otra  vez  fueron  las  diferentes  reso- 
luciones a  la  Comisión  Mixta  de  ambos  cuerpos 
a  fin  de  ver  si  se  llegaba  a  un  acuerdo,  y  una 
y  otra  vez  informaron  los  miembros  de  los  res- 
pectivos cuerpos  que  se  insistiera  en  la  resolu- 
ción tomada  por  cada  uno  de  ellos. 

En  esta  situación,  el  señor  Quesada  habló 
por  teléfono  y  telegrafió  al  delegado  plenipoten- 
ciario señor  Estrada  Palma,  exponiéndole  el  es- 
tado de  eosas  y  pidiéndole  instrucciones-  El  se- 
ñor Estrada  Palma,  dando  una  muestra  de  su 
confianza  en  el  señor  Quesada,  le  contestó  que 
procediera  como  mejor  creyese  para  los  intereses 
de  Cuba,  y  que  no  habiendo  tiempo  para  tras- 
ladarse a  Washington,  dejaba  a  su  discreción  lo 
que  debía  hacer.  Fueron  aquellos  momentos  ver- 
daderamente dramáticos ;  en  la  Sala  de  Mármol 
del  'Senado,  al  señor  Quesada,  acompañado  del 
señor  Albertini,  que  en  toda  esa  campaña  no  se 
separó  de  su  Jefe  inmediato,  prestándole  toda  la 
ayuda  a  su  alcance,  se  le  veía  rodeado  de  hom- 
bres como  Sherman,  Lodge,  Morgan,  Daniel,  Ma- 
són y  tantos  otros  ya  nombrados,  dirigiendo  las 
fuerzas  amigas  de  Cuba  e  instantes  después  se 
^e  veía  al  otro  extremo  del  Capitolio,  eon  los  re- 
presentantes prohombres  del  Partido  Demóerata 
y  aquellos  valientes  republicanos  que  habían  de- 
sertado de  su  partido,  y  quienes  contra  todas  las 
influencias  votaban  por  el  reconocimiento  de  la 
Kepública  de  Cuba.  No  era  posible  contener 
aquella  situación  por  los  informes  que  recibiera 
el  señor  Quesada  de  los  manejos  de  la  diploma- 
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cia  española,  no  era  prudente  dejar  sin  que  lle- 
■  gase  á  un  acuerdo  antes  de  que  pasaran  muclias 
horas.  Entonces  fué  cuando  los  prohombres  de 
ambos  cuerpos,  reunidos  con  el  señor  Quesada, 
resolvieron  evitar  cualquier  trama  del  enemigo, 
y  vista  la  imposibilidad  del  reconocimiento  del 
Gobierno  Revolucionario  existente,  abandonan  el 
segundo  inciso  é  insisten  en  que  quedara  la  pa- 
labra ''es"  en  el  primero,  donde  decía  ''El  pue- 
blo de  Cuba  es,  y  de  derecho  debe  ser  libre  e  in- 
dependiente", y  no  permitir  que  la  alta  decla- 
ración de  desinterés  americano  y  la  garantía  de 
la  personalidad  cubana  incluida  en  el  quinto,  se 
í;  , suprimiesen  bajo  ningún  concepto- 

A  ruego  de  los  políticos  americanos,  el  se- 
ñor Quesada  le  dictó  al  señor  Ricardo  Díaz  Al- 
bertini  esas  condiciones  para  pactar  con  los  ad- 
versarios. Eran  más  de  las  dos  de  la  madrugada, 
cuando,  después  de  los  últimos  esfuerzos  de  los 
de  la  Cámara  para  suprimir  la  palabra  "es"  y  el 
quinto  inciso,  que  había  venido  á  ser  el  cuarto, 
quedaron  aprobadas,  primero  en  el  Senado,  y 
después  en  la  Cámara,  casi  por  unanimidad,  en 
medio  de  estrepitosos  aplausos,  aquellas  dispo- 
siciones que,  firmadas  por  el  presidente  Me  Kin- 
ley,  habían  de  ser  la  ley  que  respetar  debiera  la 
República  inaugurada  el  20  de  Mayo  de  1902". 


ESCAMOTEO  DE  CUBA 


ESCAMOTEAR.  líacier  el  jugador 
de  manos  que  desaparezcan  a  ojos 
vistas  las  cosas  que  maneja.  ¡  |  Robar 
o  Qtuitar  una  cosa  con  agilidad  y  as- 
tucia.— Dice,  de  la  Acad. 

Vencida  España,  quedó  en  Cuba  el  Grobier- 
no  norte-americano.  Ausente  España,  no  fué  la 
bandera  cubana  la  que  flameó  en  el  país ;  fué  la 
yanqui;  un  gobierno  militar  extranjero  lo  ad- 
ministró, en  vez  de  haberse  constituido  en  él,  un 
gobierno  provisional  propio,  como  se  constituyó 
en  la  manigua,  en  los  campos  libres  durante  el 
período  revolucionario.  Y  en  vez  de  haber  re- 
gido en  Cuba  una  Constitución  cubana,  provi- 
sional, como  las  históricas  de  Guáimaro,  Jima- 
guayú  y  la  Yaya,  hasta  la  Constitución  del  Go- 
bierno cubano  normal,  rigieron  las  leyes,  ocu- 
rrencias, arbitrariedades  y  órdenes  militares 
yanquis. — A  pesar  de  la  "Resolución  Conjun- 
ta", sus  autores  no  permitieron  el  gobierno  a 
Cuba,  y  la  dominaron  ellos,  como  tierra  con- 
quistada y  esclava. — Cuba,  que  fué  reconocida 
con  derecho  y  capacidad  para  la  libertad,  no 
tuvo  puesto  en  el  Tratado  de  París  de  10  de  Di- 
ciembre de  1808 ;  y  obligada  fué  sin  embargo  por 
los  dos  Esclavistas  contratantes  a  infinitos  debe- 
res, sin  ninguna  ventaja  para  ella,  y  sin  el  reco- 
nocimiento de  su  soberanía;  fué  ligada,  porque 
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si,  a  los  compromisos  que  contrajeron  los  dos 
conquistadores — Ambiguamente  habla  de  Cuba 
el  Tratado  de  París ;  en  él  consta  la  renuncia  que 
de  Cuba  bace  España,  y  también  el  leonino  po- 
der yanqui,  que  hartándose  el  real  apetito  se 
considera  tan  bien  recompensado,  que  dió  a  Es- 
paña 20  millones  de  pesos.  El  archipiélago  fili- 
pino que  un  adulador  de  oficio,  llama  "unos  is- 
lotes del  Pacífico",  como  si  los  Estados  Unidos 
fueran  tan  generosos  que  no  hubieran  querido 
hacerle  daño  a  España,  tomándole  mucho,  y  se 
hubieran  conformado  con  una  bebería,  ese  ar- 
chipiélago vale  tanto,  que,  además  de  robárse- 
lo, los  Estados  Unidos  pagaron  20  milloncejos. 

Allá  por  1900  quisieron  los  yanquis  hacer 
ver  que  iban  a  cumplir  la  "Eesolución  Conjun- 
ta", y  mandaron  a  los  cubanos  que  hicieran  una 
Constitución.  Y  los  cubanos  hicieron  una  linda 
y  solemne  Constitución ;  pero  los  yanquis  le  pu- 
sieron un  puñal,  y  la  mataron;  mandaron  po- 
nerle un  Tratado  derogatorio,  la  llamada  Ley 
Platt,  tan  humillante  para  un  país  que  tuvo  en 
las  luchas  por  su  emancipación  hombres  tan  no- 
tables como  Washington,  Bolívar  y  San  Martín. 
La  Ley  Platt  es  un  escarnio  para  Cuba,  hecho 
por  un  pueblo  que  con  su  "Resolución  Conjun- 
ta", hizo  creer  al  mundo  en  una  acción  altruista; 
es  una  falta  de  respeto  y  una  bofetada,  no  sólo  a 
Cuba,  que  padece  el  oprobio,  sino  a  la  famosa 
"Declaración  de  Independencia"  de  los  Estados 
Unidos,  hecha  en  4  de  Julio  de  1776,  en  que  se 
apoyó  la  Declaración  de  los  "Derechos  del  Hom- 
bre", pues  la  "Resolución  Conjunta"  del  19  de 
Abril  de  1898,  contiene  la  misma  declaración  de 
justicia  para  Cuba  que  la  "Declaración  de  In- 
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dependencia"  del  4  de  Julio  para  los  Estados 
Unidos. — Y  si  tan  solemne  es  una  "Declara- 
ción" como  otra,  deben  ser  igualmente  respeta- 
das ambas. 

''Cuta  es  y  de  derecho  dehe  ser  Uhre  e  in- 
dependiente, sin  que  los  Estados  Unidos  intenten 
ejercer  soberanía,  jurisdicción  o  dominio  sohre 
la  Isla".  He  ahí  el  Ideal  revolucionario,  el  an- 
helo de  Saco,  el  sueño  de  Martí,  la  necesidad  de 
Cuba  entera. — No  cumpliéndose,  se  incurre  en  el 
delito  de  alta  traición  a  dos  pueblos. 

En  la  conducta  yanqui  para  Cuba,  sólo  hay 
hermoso  la  "Resolución  Conjunta",  que  tantos 
esfuerzos  costó  a  los  cubanos  obtener  (y  que  está 
manchada  por  los  bastardos  deseos  yanquis  que 
tuvo  en  contra) .  Pero  los  yanquis  la  olvidaron, 
para  ser  consecuentes  con  los  antecedentes  de  su 
Imperialismo  y  los  de  la  misma  Resolución  Con- 
junta y  con  su  vieja  Codicia  sobre  Cuba-  To- 
maron a  Cuba  e  intervinieron  so  pretexto  de  pa- 
cificarla, cuando  precisani^ente  la  paz  era  un 
hecho  por  haber  cesado  la  causa  de  la  Revolu- 
ción, que  fué  el  dominio  de  España. — Temiendo 
que  hubiera  desórdenes  en  el  país,  decretaron  la 
Intervención  u  ocupación  arm'ada,  sin  recordar 
que  ellos,  después  que  vencieron  a  los  ingleses  y 
se  emanciparon,  tuvieron  y  atravesaron  la  más 
crítica  y  caótica  de  las  situaciones;  (todo  estaba 
desmoralizado  en  las  primitivas  trece  colonias)  ; 
ofreciéronle  a  Washington  la  corona  que  éste  re- 
chazó indignado ;  los  Estados  y  el  Gobierno  Cen- 
tral estaban  reñidos,  no  se  pagaban  contribucio- 
nes y  el  más  atroz  desbarajuste  era  el  régimen 
observado.  Hasta  que,  convocada  una  Conven- 
ción, hizo  una  Constitución,  con  arreglo  a  la 
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cual  comenzó  sus  funciones  en  1789  el  GroMerno 
Constitucional.  Es  decir,  que  el  yanqui  venció 
las  dificultades  internas  sin  la  ingerencia  de  ex- 
traños; y  quedó  perpetuamente  libre.  Pero  en 
Cuba,  contra  el  augusto  derecho  de  los  natura- 
les a  regir  inmediatamente  la  Patria,  usurpó  el 
país,  introdujo  el  desbarajuste  y  la  dejó  atada 
al  dominio  yanqui...  (Seguramente  pensó  que 
el  nativo  iba  a  hacerse  daño  quedándose  solo  y 
gobernándose  enseguida  y  siempre,  y  por  amor 
(el  amor  del  vándalo  caníbal)  le  impuso  el  go- 
bierno vil  primero  y  luego  la  humillante  hege- 
monía yanquis).  Por  esto  es  que  muchos  dicen 
que  el  yanqui  ha  sido  muy  bueno  en  Cvíba. — 
Oh!,  sí,  el  yanqui  es  de  azúcar.  Véase  la  His- 
toria. 

El  yanqui  conquistó  a  Cuba,  obteniendo-  con 
dolo  (Resolución  Conjunta)  el  concurso  de  los 
mambises  para  la  conquista,  y  ha  hecho  de  Cuba 
un  Estado  yanqui  con  nombre  de  República,  pe- 
ro con  menos  soberanía  que  un  Estado  yanqui. 

Protestaron  los  cubanos  del  abuso  Platt,  pe- 
ro llegaron  de  Yanquilandia  a  Cuba,  notas  y 
amenazas  de  hacer  eterna  la  Intervención,  y  los 
constituyentes  cubanos  se  asustaron  y  el  susto  y 
la  amenaza  unieron  el  Apéndice  Platt  a  la  Cons- 
tición  cubana. 

Los  Constituyentes  olvidaron  que  si  Wood 
estaba  facultado  por  el  pueblo  americano  para 
imponer  la  Enmienda,  ellos  no  estaban  autoriza- 
dos por  el  pueblo  cubano  para  aceptarla. — Los 
constituyentes  todos,  a  sangre  y  a  sacrificio,  de- 
bieron alzar  la  protesta  indignados  y  reclamar 
indomables  y  permanentemente  la  personalidad 
cubana;  no  debieron  derogar  la  Constitución  que 


JULIO  CÉSAR  GANDARILLA 


61 


acababan  de  hacer  firmando  un  atropello  espan- 
toso, que  a  la  vez  burla  la  Resolución  Conjunta, 
la  "Declaración  de  Independencia",  las  Bases 
del  Partido  Revolucionario,  el  Juramento  de  In- 
dependencia o  muerte  de  los  insurrectos  cuba- 
nos, y  la  confianza  y  esperanza  que  se  hizo  abri- 
gar al  pueblo  de  Cuba,  desarmándolo  y  halagán- 
dolo de  cierto  modo,  a  la  usanza  inglesa. — Si  és- 
to es  agradecible,  convéngase  en  que  ha  variado 
la  significación  de  gratitud.  ¿Cómo  agradecer 
al  que  me  quita  lo  que  me  pertenece  ^y  por  lo  que 
lucho,  lo  mismo  que  él  reconoce  que  de  derecho 
me  corresponde? 

Dicen  que  los  Constituyentes  cubanos  acep- 
taron la  Enmienda  para  que  los  americanos  se 
fueran  pronto,  porque  el  pueblo  estaba  impacien- 
te, i  Qué  infantil  modo  de  razonar  tuvieron,  si 
fué  a^í!. . .  Porque  jamás  debió  aceptarse  lo  que 
es  lesivo  a  la  Patria  y  se  imponía  después  de  he- 
cha la  Constitución.  Y  por  tal  de  que  se  fueran 
los  americanos,  no  debió  aceptarse  el  sometimien- 
to de  Cuba  a  los  E.  E.  U.  U.,  porque  así  se  les 
entrega  el  país,  y  entonces  es  rara  la  manera  de 
irse  de  los  salteadores  de  pueblos ! . . . . 

El  pueblo  estaba  impaciente  por  la  verda- 
dera independencia,  no  por  una  máscara  de  li- 
bertad, escandalosamente  burlesca  que  le  ultra- 
jara el  decoro. — Tenía  impaciencia  por  ver  so- 
berana la  Nación,  sin  la  dictadura  o  Tutoría 
(como  algunos  dicen)  del  amo,  sin  la  patria  po- 
testad de  nadie,  sin  loqueros  ni  vigilantes.  Que- 
ría verse  sólo  en  su  solar. — Si  se  luchaba  por  la 
Independencia  absoluta  fué  porque  no  se  nece- 
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sitaba  el  freno  de  nadie/^^ — Las  circulares  dic- 
tadas por  el  Cuartel  General  cubano  en  campa- 
paña,  contienen  tanta  enseñanza  como  la  "De- 
claración de  Independencia  yanqui". — Un  pue- 
blo que  dió  hombres  como  Aguilera,  Céspedes, 
Agramonte,  Masó,  Calixto  G-arcía,  Martí,  Saco 
y  Maceo,  no  necesita  que  una  mano  extranjera  le 
apriete  el  cuello  en  actitud  de  protector;  paci- 
ficador, educador,  conquistador  o  interventor; 
porque  siempre  en  Cuba  habría  menos  inmorali- 
dad que  la  que  existió  en  Yanquilandia  cuando 
se  emancipó  de  la  Gran  Bretaña,  y  ninguna  bar- 
barie como  la  que  existe  en  la  mayoría  de  los  Es- 
tados norte-americanos. 

El  pueblo  cubano,  ya  que  soportó  la  pri- 
mera Intervención  de  1899  a  1902,  quería  una 
Constitución  republicana  que  le  garantizase  su 
libertad  y  su  soberanía-  Si  ante  el  abuso  del  fac- 
tor ajeno  que  ocupaba  el  país,  la  Convención  da 
el  grito  de  guerra,  el  pueblo  hubiera  aceptado 
la  guerra  y  tial  vez  el  mundos  hubiera  protestado 
de  la  infamia  del  que  vino  a  Cuba  con  capa  al- 
truista, a  robar  lo  que  Cuba  merecía  y  había  con- 
quistado con  el  heroico  esfuerzo  de  medio  siglo. 
Si  los  cubanos  lucharon  junto  a  los  yanquis  con- 
tra  España,  fué  basados  en  la  "Resolución  Con- 
junta". Los  cubanos  no  lucharon  como  esclavos  a 
favor  de  un  nuevo  Esclavista,  sino  como  ciuda- 
danos aliados  a  otros  ciudadanos  eontra  el  Ene- 
migo Común. 

Si  la  Convención  hubiese  rechazado  la  im- 


(1)  El  deber  de  la  Convención  fué  luchar  y  luchar 
hasta  obtenerla;  esa  lucha  era  menos  grave  que  la  de 
la  manigua. 
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posición,  cumpliendo  el  Deber  Patriótico,  el  pue- 
blo hubiera  recibido  con  júbilo  la  digna  repul- 
sión. Pero  no  hubo  franqueza  con  el  pueblo.  Y 
cuando  acabó  sus  trabajos  ofreció  con  deshonra 
y  como  en  secreto,  en  vez  de  Constitución,  un 
cadáver  ultrajado.  Un  compañero  que  oye  este 
juicio  mío,  dice  que  los  constituyentes  firmaron 
el  Acta  de  defunción  de  la  República. 

Si  la  Convención  hubiera  prolongado  la  lu- 
cha, se  hubiera  obtenido  el  respeto  a  la  Sobera- 
nía cubana,  cuyo  derecho  fué  brillantemente  jus- 
tificado al  mundo  por  los  cubanos  y  tiene  la  fuen- 
te de  dos  Revoluciones  y  una  "Declaración  Con- 
junta de  Independencia"  tomiada  por  el  mismo 
pueblo  que  hoy,  con  generial  asombro,  incumple 
su  compromiso. 

Cuba  luchó,  no  sólo  para  sacudir  el  yugo  es- 
pañol, sino  para  no  vivir  bajo  ningún  yugo ;  pa- 
ra alcanzar  la  independencia  absoluta.  ¿Qué 
Enmienda  hay  en  la  Constitución  americana,  de 
un  poder  ajeno  a  ella  que  anule  y  desautorice  la 
soberanía  y  prerrogativas  de  la  Federación  de  los 
Estados  Unidos  de  América?  ¿Qué  Enmienda 
desbarata  la  "Declaración  de  Independencia 
yanqui? 

Si  un  pueblo  que  se  dice  amigo,  impone  un 
Tratado  derogatorio  de  la  Soberanía  de  otro, 
aquél,  por  este  motivo,  deja  de  ser  amigo  del  se- 
gundo; ante  el  atropello  muere  la  amistad  y 
surge  el  odio  y  la  rebeldía- 

¿  Dónde  está  el  derecho  de  Cuba  a  ser  libre 
absolutamente,  n  ser  Independiente  y  por  tanto 
soberana?  ¿No  está  en  el  pecho  de  cada  cubano? 
¿Quién  puede  quitarlo?  El  fuerte  abusador. . .  ; 
pues  ante  el  vejamen  reclamemos  la  Justicia. 


IMITESE  EL  EJEMPLO 


Los  pueblos  latino- americanos  van  dándose 
cuenta  de  la  política  imperialista  que  lentamen- 
te desarrolla  el  gobierno  de  Norte- América.  Ven 
claramente  el  expansionismo  yanqui  y  sienten 
sus  inicuas  ventosas  en  pleno  corazón.  Y  el  odio 
al  moiderno  conquistador  ha  nacido  bajo^  cada 
una  de  las  enseñas  de  la  libre  América.  Hay 
vergüenza  en  esas  tierras  de  la  América  conti- 
nental latina  y  por  ello  reaccionan  contra  el 
sombrío  pulpo  cuyo  dolo,  sabiamente  practicado, 
ansia  descoyuntar  los  pueblos  débiles  y  sorbér- 
selos opíparamente. 

La  Argentina,  Chile,  Uruguay,  Costa  Ri- 
ca miataro«n  su  política  de  caudillaje.  Las  repú- 
blicas centro-americanas  consideran  su  admira- 
ble posición  geográfica  y  la  intención  de  los  car- 
tagineses de  Norte-América,  y  un  gran  ideal  co- 
lectivo parece  alentarlas  y  unir  sus  vibrantes 
energías  para  rechazar  la  penetración  pacífica  o 
airada  de  los  modernos  cuáqueros  insatisfechos. 

Costa  Rica  y  El  Salvador  tienen  adminis- 
tración y  gobiernio  verdaderamente  modelos  y, 
además  poseen  una  inmensa  cantidad  de  ver- 
güenza nacional  que  es  un  formidable  malecón 
contra  el  Perjurio  Puritano  de  Norte-América. 

En  la  República  salvadoreña  ha  ocurrido 
últimamente  un  caso  de  gran  altura  moral  que 
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debiera  servir  de  ejemplo  a  las  demás  nacionali- 
dades latino-americanas.  El  "caso"  es  el  si- 
guiente: El  Encargado  de  Negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  en  El  Salvador  le  envió  una  nota 
mtiy  enérgica  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores denunciándole  el  hecho  de  que  la  prensa 
salvadoreña  injuriaba  al  pueblo  y  gobierno  de 
Norte- América,  "aro jando  injustificable  descré- 
dito sobre  un  pueblo  y  un  gobierno  amigos"  y 
confiaba  en  que  el  gobierno  de  El  Salvador  to- 
maría aquellas  medidas  necesarias  para  poner 
fin  a  la  publicación  de  esos  maliciosos  ataques 
anti-americanos. 

Y  cuál  fué  la  contestación,  que  por  boea  de 
su  Ministro,  le  dió  el  gobierno  salvadoreño  al 
Representante  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos? Esta.  Que  por  muclio  que  el  gobierno  de  El 
Salvador  Jiahia  buscado  un  medio  legal  de  poner 
coto  a  esos  ataques,  no  lo  había  encontrado  por 
la  libertad  que  garantizaba  sus  instituciones,  y 
que  aprovechaba  aquella  ocasión  para  hacerle 
ver  cuán  útil  será  procurar  que  la  prensa  norte- 
americana modere  sus  censuras  e  insidtos  a  los 
gobiernos  y  pueblos  de  Centro- América. 

La  lección  ha  sido  deliciosamente  justa  y 
debe  servir  de  inspiración  a  Cuba. 

Cubanos:  sed  celosos  de  vuestra  soberanía, 
luchad  contra  los  influjos  imperialistas  del  que 
se  dice  vuestro  amigo.  El  Código  Platt  es  nues- 
tro vilipendio ;  urge  una  cruzada  del  sentimiento 
patrio  contra  el  Insigne  Abuso  de  los  perjuros 
puritanos. 


¿GRATITUD  AL  YANQUI? 


En  Cuba  debe  hablarse  con  amor,  de  Cuba. 
De  Cuba  deben  bablar  los  cubanos,  que  muchos 
son  los  riesgos  de  la  querida  Patria  para  que 
usen  el  tiempo  entonándole  himnos  a  la  ''hidal- 
ga'' Iberia,  al  "progreso"  amiericano,  "al  mo- 
narca que  es  simpático  y  liberal",  y  a  los  proble- 
mas españoles.  Hasta  los  gallegos  hablan  fanáti- 
{jamente  de  España,  su  Patria- 
Cada  extranjero  va  regando  por  el  mundo 
ecos  de  su  tierra,  acentos  de  su  alma,  ideales'  de 
su  puebloi;  se  complace  en  repetir  el  nombre 
¡amado  de  su  suelo,  proclama  o  inventa  sus  gran- 
dezas, esparce  sus  frutos,  es  un  heraldo  de  su 
país,  una  voluntad  de  su  nación  que  pide,  recla- 
ma y  trabaja  para  ella.  En  Cuba  estamos  lle- 
nos de  infinitos  cantos  a  las  naciones  conquista- 
doras antiguas  y  modernas;  al  dos  de  Mayo,  a 
Covadonga  y  Zaragoza,  a  Roosevelt,  a  Wilson  y 
.a  la  "piedad"  ¡americana.  Cantan  los  extranje- 
ros a  sus  naciones  y  canta  algún  que  otro  cuba- 
no degenerado  a  las  naciones  de  los  conquista- 
dores. 

(Al  pabellón  de  Castilla  y  a  la  bandera  de 
Cerdolia  he  visto  que  todavía  le  dirigen  alaban- 
zas algunos  eternos  "eolonos"  cuya  mejor  aspi- 
ración parece  que  es  la  de  enyugar  infamemente 
la  bendecida  tierra  de  Martí.  Hoy  algún  perio- 
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dista,  más  vil  que  los  que,  llamados  guerrilleros 
al  servicio  de  la  Ominosa,  hicieron  armas  contra 
los  dignos  insurrectos  cubanos  que  desea  "rege- 
nerar" desde  un  gran  diario  habanero-,  publica 
diariamente  calurosos  himnos  a  la  patria  de 
Mr.  Magoon  e  invita  a  su  gobierno  a  que  "sin  es- 
crúpulos" destruya  "  con  un  gesto"  las  acciones 
o  proyectos  cubanos  y  le  encarece,  casi  con  lágri- 
mas, el  cínico,  que  afiance  su  dominación  en  la 
ultrajada  Cuba.  Ese  que  diariamente  se  lamen- 
ta de  que  los  cubanos,  figurándose  libres  sigan 
los  impulsos  de  la  dignidad,  y  de  que  violenta- 
mente no  sean  magullados  por  los  úkases  de  Cer- 
dolia,  insta  al  gobierno  yanqui  a  que  apabulle  la 
nación  cubana  y  está  mostrando  febriles  impa- 
ciencias porque  los  cuáqueros  yanquicen  total- 
mente este  pedazo  de  Poesía  que  se  llama  Cuba, 
que  aunque  fuese  sólo  por  su  divino  nombre,  de- 
biera repugnair  la  ingerencia  del  Máximo  Lobo 
que  se  puso  en  la  cabeza  manto  de  protector  pa- 
ra disimular  su  canibalismo  y  seducir  a  los  cu- 
banos bobos  y  tenerlos  cantando  gratitud  a  la 
piedad  americana  para  irles  poniendo  sobre  la 
candidez  estúpida,  argollas  y  más  sarcásticos  ga- 
rrotes, para  que  si  algún  día  osan  pensar  en  li- 
bertad, sea  fácil  hacerlos  morir  en  el  fondo  de 
un  presidio. 

En  Cuba  tienen  que  hablar  los  cubanos,  y 
fuera  de  Cuba;  vibrar  al  bien  amado  nombre 
y  hacerlo  respetar  en  todo  el  mundo.  Tienen  los 
cubanos  que  prender  las  viriles  chispas  de  la  re- 
beldía en  toda  la  nación.  Hay  que  cantarle  a  la  li- 
bertad y  decirle  al  pueblo  que  el  Despotismo  del 
Extraño  está  poniendo  enrarecido  el  mismo  aire 
de  Cuba  para  el  nativo,  que  debe  reaccionar  con- 
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tra,  esa  infame  gratitud  que  las  clases  ricas  y  plá- 
cidas hánle  querido  sembrar  en  el  noble  senti- 
miento, que  los  americanois  del  Norte  hanle  ro- 
bado la  soberanía,  que  alevosamente  desean  en- 
suciar las  fúlgidas  glorias  cubanas,  conquistadas 
a  fuerza  de  sufrimiento,  de  la  vida  de  muchas 
generaciones,  de  angustias  y  heroicidades-  Diga- 
mos que  el  americano  no  ayudó  a  Cuba,  puesto 
que  no  le  permite  la  soberanía  ni  la  dignidad, 
que  sólo  procuró  adquirir  fama  y  resonancia,  que 
sólo  tuvo  y  tiene  el  canino  deseo  de  comerse  los 
pueblos  pequeños  y  hacerse  temer  en  todo  el 
mundo.  Digamos  que  los  cubanos  serán  perse- 
guidos por  defender  a  Cuba,  que  el  escritor  será 
procesado  por  decir  la  verdad  y  reclamar  la  in- 
dependencia absoluta  de  su  país. 

Y  luchemos  con  igual  seguridad  que  respi- 
ramos; y  mientras  respiremos  no  apaguemos  la 
protesta,  no  aoostemo'S  la  cabeza  en  la  mancilla 
del  vil  silencio ;  los  que  no  tuvimos  el  honor  de 
luchar  contra  España,  porque  en  la  última  gue- 
rra sólo  contábamos  la  edad  de  seis  años,  ahora 
luchemos  afanosos  y  sin  tregua  frente  al  Segun- 
do Esclavista,  más  férreo  que  el  primero;  y  los 
esforzados  veteranos,  hijos  de  Epopeya,  caballe- 
ros del  ideal  cubano,  luchen  como  espartanos  en 
la  defensa  del  hogar  nacional ;  los  estudiosos,  em- 
placen el  saber  contra  el  vilipendio  Platt;  los 
obreros  levanten  la  conciencia  a  la  justicia  que 
Cuba  merece,  y  los  masones,  consagren  su  poder 
al  bien  de  Cuba;  y  ante  el  unánime  sentir  del 
pueblo  cubano,  retrocederá  el  conquistador  sin 
derecho  sobre  la  Bestia  del  Imperialismo. 

ÍLa  redención  del  país  está  incompleta;  al 
país  le  falta  la  acción  conjunta  de  sus  hijos  con- 
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tra  el  que  quiere  arrebatarnos  el  suelo  patrio,  le 
falta  al  país  la  definitiva  cruzada  de  su  patrio- 
tismo contra  el  que  diciéndose  defensor  extraño 
por  altruismo,  es  un  estupendo  verdugo  que  ni 
la  sed  de  libertad  permite. 

Cuando  oigo  a  un  cubamo  decir,  queriendo 
apaciguar  la  voracidad  del  americano  que  Cuba 
le  debe  gratitud  a  Yanquilandia,  me  da  pena  su 
inocencia  y  pienso  que  tiene  menos  talento  que 
la  zorra  maestra  de  la  astucia;  porque  con  su 
vesánica  afectividad,  contribuye  a  desconyuntar 
la  macerada  Patria,  eternamente  implorativa  de 
dignidad  y  de  vergüenza/^^ 

Digamos  a  todos  los  paisanos  que  el  Lobo 
enmantado  no  permite  ya  la  libertad  de  las  ideas 
en  el  suelo  donde  nacimos,  que  cualquier  escri- 
tor separatista  puede  ser  encausado  por  orden 
de  los  perjuros  puritanos,  y  ante  el  probable  o 
seguro  atropello  al  digno  protestatario,  unámo- 
nos resueltamente  en  idéntico  sentimiento  de  so- 
lidaridad para  que  cuando  el  desconyuntador  de 
pueblos  pida  la  prisión,  tenga  él  mismo  que  venir 
a  exterminar  al  pueblo  celoso,  digno,  amante  de 
su  Patria  vilipendiada. 

Cuando  el  pueblo  cubano  presume  que  su 
Presidente  tiene  una  actitud  levantada  y  re- 
pleta en  decoro,  un  robusto  y  colosal  aplauso  sa- 
le de  su  corazón  y  alienta  al  caudillo  y  le  dice : 
mantón  con  firmeza  la  dignidad  de  Cuba,  que 
yo  te  apoyo  y  te  sigo  con  mi  dignidad  en  alto  y 
mi  vergüenza  por  bandera. 


(1)  Mientras  haya  bobos  que  den,  no  faltarán  diS' 
eretos  que  tomen.  (Proberbio  que  se  le  olvidó  a  Sa- 
lomlón,  pero  que  es  de  eterna  actualidad  en  la  política 
internacional). 


DESLUMHRADOS 
POE  LA  FUERZA 


Justicia,  Justicia  y  Justicia. 

Hay  quienes  bendicen  las  dos  intervenciones, 
y  afirman  que  el  y ainqui  ' '  pudo  quedarse  en  esta 
tierra  y  no  se  quedó".  Y  por  tal  motivo,  lo  elo- 
gian calurosos,  como  si  realmente  no  se  hubiera 
quedado  con  Cuba,  como  si  el  país  viviera  de  mi- 
lagro, a  fuerza  de  miedo  y  gratitud  por  el  na- 
tivo y  de  perdón  por  el  yanqui.  La  apariencia  de 
libertad  que  padece  Cuba  les  parece  tan  inapre- 
ciable y  el  m;ayor  de  los  bienes,  que  si  viene  el 
yanqui  a  hacer  ^' el  favor  de  intervenir' %  hállan- 
lo  muy  generoso  si  no  cohra  ''el  favor"  con  la 
posesión  más  completa  de  la  Isla.  Paréceles  un 
deber  exigir  que  se  agradezca  tanto  sacrificio  del 
sajón — Bastaría  consignar  el  hecho  para  que  la 
Historia  condene  esos  cubanos  como  corruptores 
de  la  gratitud  y  primera  causa  de  la  perdición 
de  Cuba. 

Propagandistas  por  maldad  de-  la  incons- 
ciencia cubana  o  autores  por  inocencia  de  un 
trágico  sofisma,  los  agradecidos  al  Norte,  van 
formando  el  cauce  por  donde  Cuba  eaerá  al 
abismo.  Apegados  al  carácter  americano  que 
tan  humanitario  se  les  ofrece,  son  unidades 
que  engrosan   el  ajeno   poderío.  Deslumhra- 
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dos  por  la  fuerza  de  los  vándalos,  togados  de  fi- 
lántropos, no  advierten  el  pueblo  cubano  que  re- 
clama justicia. — ^Fanatizados  en  la  admiración 
al  coloso,  no  recuerdan  cuál  es  su  pueblo,  con- 
versos quedan  al  conjuro  yanqui ;  y  sin  embargo, 
le  piden  a  Cuba  gratitud  para  el  coloso,  le  hacen 
a  éste  el  juego  que  necesita  para  extinguir  en  Cu- 
ba el  patrio  sentimiento,  le  preparan  la  degene- 
ración de  la  conciencia  nacional,  y  ciega  y  fatal- 
mente cumplen  el  deseo  de  más  engrandecer  al 
coloso  de  las  rapiñas,  de  servicios  prestarle  para 
el  orgullo  tener  de  cooperar  al  grandor  de  la 
Metrópoli  norte-americana.  Ante  las  victorias  y 
generosidades  de  los  vándalos,  los  cubanos  más 
susceptibles  de  admirar  lo  de  afuera,  renuncian 
hacer  a  Cuba  digna  de  admiración,  no  piensan 
que  el  país  necesita  las  energías  de  todos  sus  hi- 
jos para  el  desarrollo  de  su  poder,  y  obtención  de 
la  dicha  y  la  justicia,  no  piensan  que  Cuba  pue- 
de por  sí  misma,  con  esplendor,  ser  asombro  del 
mundo  sin  vivir  supeditada  al  doloso  cuidado  de 
un  gigante ;  olvidan  los  patrióticos  afanes  de  las 
generaciones  cubanas  por  hacer  de  Cuba  el  más 
puro  sol  de  soberana  libertad  eterna. 

Los  cubanos  que  defienden  al  yanqui  y  se  su- 
man a  sufe  victorias,  no  tienen  el  ideal  cubano  en 
el  pecho,  tienen  el  americano,  no  viven  encendi- 
dos en  el  amior  a  Cuba.  Prendidos  al  triunfo  yan- 
qui, quieren  que  Cuba  refueice  la  obra  ajena 
entregándose  al  lajeno  triunfo,  renunciando  a 
sus  glorias  para  nutrirse  de  las  yanquis,  olvi- 
dando su  leyenda  para  soñar  con  la  extraña, 
despreciando  o  empequeñeciendo  sus  heroísmos 
e  ideales  para  cantar  los  de  afuera.  Se  fijan  en 
el  paso  de  los  americanos  por  Cuba,  y  tanto  los 
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adoran  que  los  santifican;  dicen  que:  ''limpia- 
ron el  país  que  estaba  hecho  corral,  quitaron 
los  mosquitos  y  las  enfermedades,  educaron  al 
pueblo,  gastaron  mucho  en  enseñanza,  llevaron 
los  profesores  cubanos  a  Boston  a  cuenta  de  Cu- 
ba y  se  les  colmó  de  atenciones  inolvidables,  sus- 
tituyeron las  casuchas  por  buenas  casas,  los  ban- 
cos por  pupitres  y  las  cartillas  y  el  catón  por 
libros  lujosos,  sin  que  escasearan  los  recursos 
para  nada". 

\Y  ya  lanzados  a  la  fiebre  de  referir  los  fa- 
vores hechos  por*  los  Estados  Unidos,  llegan  a 
decir  que  "a  éstos  debemos  que  el  primer  Presi- 
dente cubano  hubiera  sido  un  hombre  tan  acos- 
tumbrado a  la  libertad^',  etc. 

Tíal  parece  que  los  yanquis  poseen  mági- 
cos cion juros  coaitra  las  enfermedades  y  que 
convierten  en  paraísos  los  lugares  que  habitan 
y  que  no  hay  males  en  su  tierra!  Es  notable 
que  los  que  cantan  la  Sanidad  yanqui,  conti- 
núan en  pleno  destaseo.  ¡  Qué  bien  harían  los 
yanquis  fumigando  algunos  anexionistas  que  por 
icantar  la  Sanidad  ajena  descuidan  la  suya  pri- 
vada!, porque  de  ese  modo  darían  más  moti- 
vos de  gracias  a  los  febriles  cantores;  y  por  lo 
menos  los  limpiarían  físicamente,  ya  que  los 
gritos  de  la  vergüenza  cubana  no  han  servido 
para  bañarles  la  conciencia.  Pero  véase  que  no 
es  tan  completa  la  Sanidad  americana,  porque 
no  impuso  el  deber  del  baño  a  sus  mandriles  can- 
tores, porque  esos  individuos  que  la  adoran,  a  pe- 
sar de  tener  y  robar  algún  oro,  no  usan  ropa  in- 
terior y  continúan  siendo  focos  infecciosos,  por- 
que riñeron  desde  su  nacimiento  con  el  aseo! 
i  Qué  locos  de  reconocimiento  estarían  esos  suje- 
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tos  si  los  hubieran  fumigado !,  porque  tal  vez  así 
apreciarían  mejor  el  beneficio  de  la  Sanidad  ame- 
ricana. 

Los  yanquis  combatieron  las  vengadoras  «aj^ 


fermedades  del  país,  para  incubar  otras  más 


dominante,  la  más  inicua.  Son  un  colosal  pa- 
rásito que  aniquilar  pretende  toda  la  América. 
Por  extirpar  se  afanan  ellos  cuanto  se  opone  a 
su  caaaibalismo,  por  ejemplo,  el  sentimiento  pa- 
trio cubano — ^que  consideran  una  enfermedad — 
que  llaman  convulsión,  siguiendo  la  nomencla- 
tura de  los  Protectoristas. 

¿  Que  dieron  preferencia  en  Cuba  los  Esta- 
dos Unidos  a  la  educación?  ¡Quién  lo  duda!. . . 
Pero  bien  funesta  ba  sido ! 

Les  interesaba  sembrar  en  el  alma  cubana 
el  gusto  al  yanqui,  inñuir  en  el  carácter  del  na- 
tivo para  hacerle  ver  al  yanqui  como  al  mejor 
amigo,  para  que  no  observara  el  oculto  dolo 
del  falso  cuidado,  y  para  hacer  que  luego  ha- 
blase con  gratitud  'de  lo  que  siendo  perfidia  se 
ofrece  como  bondad  y  amparo.  A  esta  obra  con- 
sagran invariables  empeños  para  que  por  iden- 
tificación de  caracteres,  se  mire  la  anexión  sin 
prevenciones,  no  se  tome  como  peligro  y  venga 
blandamente.  La  consecuencia  es  palpable.  Son 
bastante  los  que  ven  en  los  Estados  Unidos,  úni- 
camente al  amigoi;  son  bastante  los  que  tienen 
el  carácter  de  cera  y  van  perdiendo  los  rasgos 
psicológicos  cubanos,  en  términos  de  que  hoy 
son  verdaderas  caricaturas,  mascarillas  o  vacia- 
dos cubano-yanquis. 

Pero,  ¿  quién  dió  a  los  Estados  Unidos  atri- 
buciones para  esa  obra  desconcertante  y  horri- 


graves  y  perniciosas. 
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ble  que  dislocó  el  país  en  la  oportunidad  nece- 
saria al  cubano  para  desarrollar  sus  iniciativas 
y  su  obra;  en  los  más  solemnes  momentos  que 
requerían  los  cubanos  para  imprimirle  a  todo, 
el  espíritu  y  sello  de  la  verdadera  redención,  pa- 
ra infundir  en  Cuba  el  libre  impulso  -de  sus  pro- 
yectos y  realizar  los  sacros  ideales,  tomando  oí 
país  para  >darle  más  pureza  a  la  libertad  ?  i  Por 
qué  los  Estados  Unidos,  que  reconocieron  en 
1898  el  derecbo  de  Cuba  a  la  libertad,  ocuparon 
a  Cuba  y  estupendamente  la  enyugaron?  ¿Por 
qué  no  dejaron  a  los  cubanos  lo  que  de  derecho 
les  pertenecía  y  fué  reconocido  en  la  memora- 
ble Resolución  Conjunta  de  Abril  ?  ¿  Por  qué  em- 
pezaron faltando  a  la  declaración,  declarándose 
posteriormente  ocupantes  y  gobernadores  del 
país,  sobre  los  mismos  nativos  que  lucharon  para 
la  soberanía  absoluta  del  pueblo  cubano  ? 

Para  darle  más  valor  a  tantos  favores,  al- 
gunos se  preguntan  ''¿qué  nación  grande  se  ha 
tomado  la  demanda  por  otra  débil  lazándose  a 
una  guerra  por  filantropía  ? " ;  y  se  refuerzan 
pidiendo  el  recuerdo  de  Turquía  contra  Grecia  y 
Alen^ania  contra  Francia. — Oh!,  si  los  que  así 
discurren  tuvieran  la  misión  de  dictar  el  vere- 
dicto de  Cuba!  

Turquía  venció  poco  ha  en  guerra  a  Gre- 
cia, y  le  cobró  unos  territorios;  Alemania  ven- 
ció a  Francia  agresiva,  su  rival,  y  le  cobró  Al^a- 
cia — Lorena. — Bien  distintos  casos  son  del  caso 
de  Cuba. — Cuba  no  fué  vencida  por  los  Estados 
Unido®,  ni  tuvo  contra  ellos  guerra,  y  sin  em- 
bargo, ellos  le  cobraron  la  soberanía,  unas  carbo- 
neras, etc. — De  ahí  que  yo  deje  en  pie  la  pregun- 
ta de  los  agradecidos. — Cuba  sirvió  los  intereses 
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yanquis,  y  sin  embargo,  los  yanquis  resultaron 
perdona-vidas  de  Cuba.  Ocurrióle  a  Cuba  peor 
que  a  la  grilla  de  la  fábula  que  pedía  recompen- 
sa al  lobo  por  haberle  extraído  una  espina  de  las 
fauces;  el  lobo  asombrado  por  la  osadía  de  la 
grilla  le  demuestra  cómo,  lejos  de  pedir  recoma 
pensa,  debe  guardarle  infinita  gratitud  por  ha- 
ber escapado  con  vida  de  sus  fauces.  Los  Esta- 
dos Unidos  no  han  procedido  en  Cuba  como  el 
León  de  Androco. 

Dándoise  (sueltas  a  la  gratitud,  los  america- 
nistas van  apláudiendo  los  actos  yanquis  duran- 
te su  ocupación  militar-  Y  a  fuerza  dei  agrade- 
cea:'  parecen  querer  hipotecar  el  país  al  pago  de 
una  función  de  Gobierno,  ejercida  por  el  gobier- 
no americano  en  Cuba  mientras  ocupó  militar- 
mente este  país,  ejercida  como  dominador  y  man- 
darín que  era,  injertando  en  Cuba  instituciones 
desacordes  con  sus  necesidades  que  no  conocía. 

Los  crédulos  se  pusieron  de  rodillas,  ante  la 
Sanidad  yanqui. — No  saben  que  los  Estados  Uni- 
dos combatieron  las  enfeirmedades  y  atacaron  al 
noble  mosquito,  aliado  del  cubano,  para  que  no 
mataran  soldaidos  y  touristas  yanquis,  como  ven- 
gadoramente  mataban  españoles. — Los  Esta- 
dos Unidos  trataron  de  sanear,  y  crearon  escue- 


(1)  ' 'Bendigo  con  gratitud  los  azotes  de  la  Natu- 
raleza: la  fiebre,  las  plagasi,  los  insectos,  que  como  ma- 
nos de  furias  invisibles,  salen  del  vago  horizonte  de 
las'  selvas  y  de  la  espantosa  lividez  de  los  mares,  para 
detener  y  castigar  al  bárbaro  invasor;  ¡oti  madre  Na- 
turaleza, tú  nos  vengas! . .  .  . ;  en  las  alas  sutiles  del 
mosquito  se  lia  refugiado  la  libertad;  en  los  pueblos 
esclavos,  valen  más  los  insectos  que  los  hombres;  la 
Naturaleza,  que  hace  los  hombres  viles,  hace  los  ani- 
males útiles". — !J.  M.  Vargas  Vila,  Laureles  Eojos. 
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las,  poirque  tenían  ocupiado  el  país  y  le  aplicaban 
la  administriación  yanqui,  como  España  le  apli- 
có la  isuya. — España  y  E.  E.  U.U-,  tienen  dos  sis- 
temas de  gobernar  y  de  administrar  distintos :  el 
primer  dneño.  convierte  en  letrina  la  colonia ;  y, 
el  segundo,  en  lustroso  almacén,  en  fábrica  y  la- 
tería, con  Sanidad  bastante.  El  uno  no  usa  ba- 
ños; el  oitro  tiene  más  higiene  y  procura  sanear 
para  su  recreo  la  colonia.  Eso  es  todo. — Pero  si 
los  cubanos  hubieran  tomado  el  país  cuando^  la 
evacuación  española,  lo  hubieran  saneado  mejor 
y  limpiado,  y  hubiei^an  hecho  una  administra- 
ción provisional  cubana,  más  cubana,  sin  los  odio- 
sos factoires  de  nuevos  conquistadores  a  título  de 
civilizadoreiS  y  emancipiadores ;  pero  se  les  esca- 
mioteó  el  país  y  negidos  fueron  por  los  segundos 
arrieros,  háhümente — Los  maestros  cubanos  re- 
cibieron agasajos  porque  era  urgente  desper- 
tar la  admiiaJción  al  yanqui  y  pireparar  en  todos 
los  órdenes  el  país  al  yanquizamiento ;  la  zorra 
sabe  bien  usar  este  sistema  con  el  buen  cuervo. 

Pero  porque  un  gobierno  extraño  use  más 
higiene  que  otro,  no  debe  ningún  cubano  querer 
para  Cuba  ese  gobierno.  No  debe  perderse  el  sen- 
timiento de  que  tan  extraño  es  uno  como  otro ; 
ambos  ejiercieron  dominio  sobre  Cuba,  y  por  tan- 
to, son  odiosos. 

En  la  segunda  Intervención,  con  Magoon 
poir  Jefe,  la  administración  americana  fué  peri- 
ta en  la  rapiña,  tomó  lois  rumbos  de  la  española. 
Funcionaba  en  desprecio  al  nativo  para  bien  de 
la  segunda  Metrópoli,  y  ésta  no  tenía  necesidad 
de  enviarle  humillantes  notas.  Al  ausentarse,  só- 
lo dejó  los  clavos  del  tesoro  y  algunos  aprovecha- 
dos de  la  caridad  yanqui  y  agradecidos  a  la  pie- 
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dad  y  esplendidez  americanas  con  dinero  cuba- 
no y  hundimiento  del  país. 

No  se  defiendan  los  ajenos  pasos  sobre  Cuba; 
no  se  defienda  el  bozal  extraño  ni  el  aparente 
servicio,  ni  sse  ajcepten  a  costa  del  decoro ;  ¿  puede 
estimarse  un  bien  aquel  a  cuyo  cambio  se  cede 
el  decoro?  El  amo  con  cualquier  bandera  es 
odioso. 

Es  indecente  y  ruin  figurar  en  el  concierto 
'de  los  pueblos  que  se  dejan  humillar- 
Poseedores  del  derecho  y  la  razón  no  ceda- 
mos jamás  ante  el  abuso  de  los  'crueles  piratas 
del  Norte. — Nada  existe  superior  a  nuestro^  dere- 
cho a  ser  soberanamente  libres.  Nunca  jamás  re- 
nunciemos ni  debilitemos  aquel  magno  y  subli- 
mle  derecho  que  nos  es  propio  como  al  divino  sol 
el  fuego  ingente.  Pero  como  si  poco  fuera  poseer 
el  derecho  y  la  razón,  contamos  también  con  nues- 
tra vida  personal  para  la  augusta  defensa  de  la 
justicia  que  a  Cuba  corresponde. 

No  se  trata  de  entregar  a  Cuba  al  extran- 
jero que  mjejor  la  administre ;  se  trata  die  reca- 
bar ta  independencia  absoluta,  que  implica  la 
verdadera  libertad  y  la  soberanía  sin  vituperio. 

El  que  siempre  estuvo  adherido  al  amo,  pro- 
fundamente con  él  encariñado  y  hacienido  causa 
común,  porque  lo  entusiasmaba  el  poderoso  o  lo 
seduce  el  fuerte,  y  a  sus  hermanos  se  opuso  pen- 
sando que  nada  los  unía  a  ellos  y  afirmando  que 
esos  hermanos  obreros  de  la  Redención  cubana, 
para  bien  de  todos,  eran  "Criminales  insurrec- 
tos", y  ayudando  al  déspota;  esa  lapa  del  amo 
que  no  conocía  las  necesidades  de  Cuba  y  que, 
por  inclinación  orgánica,  hoy  se  adhiere  al  se- 
gundo colonizador  o  dueñO',  como  antes  al  pri- 
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mero,  y  con  él  hace  causa  común,  menos  que  an- 
tes conoce  las  necesidades  del  país  y  no  debe  to- 
mar a  Cuba  en  sus  labios. 

Si  en  Cuba  se  eastigaran  los  delitos  contra 
la  integridad  de  la  Patria,  yo  no  rog-aría  j'amás 
a  los  eternos  colonos,  que  depongan  la  osadía  de 
su  actitud,  porque  no  habría  colonos  osados. 

Los  laprovecbados  privadamente  con  la  es- 
plendidez yanqui  y  los  admiradores  locos  de  Cer- 
dolia,  hablen  de  su  reconocimiento  privado  al 
yanqui;  pero  no  intenten  torcer  los  ideales  de 
Cuba,  que,  indeclinablemente  debe  perseguirlos 
y  alcanzarlos ;  remítanle  una  oda,  un  artículo  de 
fondo  o  un  haturrillo^^^  como  tributo  personal  y 
eariñosa  prenda,  sin  que  aten  a  Cuba  al  victorio- 
so carro  yanqui,  dejen  luchar  el  país  contra  la 
iniquidad,  gritar  el  abuso  de  que  es  víctim'a ;  y, 
puesto  que  la  Verdad,  la  Razón  y  el  Derecho  es- 
tán de  su  parte,  permítanle  que  demande  justi- 
cia, justicia  y  justicia ! 


(1)  BATU.E'EILLO:  Mezcla  de  cosas  que  no  dicen 
bien  unas  con  otras.  U.  m.  tratándose  de  guisados. 
II  En  la  conversación  j  en  los  escritosi,  mezcla  de  es- 
pecies inconexas  y  que  no  vienen  a  propósito.  (Dice,  de 
la  Acad.) — BATIÜEEILLO:  Grénero  de  abundante  lite- 
ratura de  moral  acomodaticia  que  tiene  por  objeto 
adular  al  poderoso  en  contra  del  abusivamente  opri- 
mido, estimular  al  extranjero  para  que  se  trague  al 
nativo;  o  mejor  aún:  reunión  de  viles  consejos  para 
que  el  cubano  se  someta  indignamente  al  norte-ameri- 
cano y  le  regale  a  este  pirata  de  pueblos,  su  soberanía; 
indecorosa  mezcla  de  abyección  lanzada  a  Cuba  para 
que  ésta  pierda  la  conciencia  de  su  derecho  a  la  sobe- 
ranía absoluta. — N.  del  A. 


SISTEMA  FLORENTINO 
DEL  SIGLO  XVI 


Política  negra  y  medioeval  del 
* 'Jingoísmo"  en  desenfado.  El  co- 
nocimiento del  siguiente  documento 
quitará  a  los  agradecidos  la  venda 
vil  que  los  ciega  y  mostrará  más  ras- 
trero el  crimen  de  los  anexionistas. 

En  la  página  77  del  número  3,  del  15  de  Ju- 
lio de  1912,  tomo  VIII,  de  la  Revista  mensual 
de  Derecho,  Legislación  y  Jurisprudencia  "El 
Fioiro",  de  San  José  de  Costa  Rica,  aparece  la 
siguiente  comunicación  oficial: 

' '  Hay  un  membrete  que  dice :  Departamen- 
to de  Guerra. — Oficina  del  'subsecretario. — ^Was- 
hington, D.  C,  24  de  Diciembre  1897.— Queri- 
do señor :  Esta  Secretaría,  de  acuerdo  con  la  de 
Negocios  Extranjeros  y  la  de  Marina,  se  cree 
obligada  a  completar  las  instrucciones  que  so- 
bre la  parte  de  la  organización  militar  de  la  pró- 
xima eampaña  de  las  Antillas  le  tiene  dadas,  con 
algunas  observaciones  relativas  a  la  "misión  po- 
lítica** que,  coimo  general  en  jefe  de  nuestras 
fuerzas,  recaerá  en  usted.  Las  anexiones  de  te- 
rritorio a  nuestra  república  han  sido  hasta  aho- 
ra de  vastísimas  regiones  con  escasa  densidad  de 
población  y  siempre  "precedidas  por  la  inva- 
sión pacífica  de  emigradas  nuestros";  de  modo 


82 


CONTRA  EL  YANQUI 


qu€  la  absorción  o  amalgama  de  la  población 
existente  ha  sido  fácil  y  rápida. 

' '  El  problema  se  presenta,  con  relación  a  las 
islas  Hawai,  más  complejo  y  peligroso,  pues  la 
diversidad  de  razas  y  el  hallarse  casi  nivelados 
nuestros  intereses  con  los  de  los  japoneses,  así 
lo  determinan ;  pero  teniendo  en  cuenta  lo  exi- 
guo de  su  población,  la  corriente  de  emigración 
nuestra  hará  esos  peligros  ilusorios- 

^'El  problema  antillano  se  presenta  bajo 
dos  aspectos :  el  uno  relativo  a  la  isla  de  Cuba  y 
el  otro  a  Puerto  Rico,  así  como  también  son  dis- 
tintas nuestras  aspiraciones  y  la  política  que 
respecto  a  ellas  habrá  de  observarse. 

''Puerto  Rico  constituye  una  isla  feracísi- 
ma, estratégicamente  situada  en  la  extremidad 
de  las  Antillas,  y  a  mano  para  la  nación  po- 
seedora que  sea  dueña  de  la  vía  de  comunica- 
ción más  importante  del  Golfo  de  México,  el  día 
(que  no  tardará  en  lucir,  gracias  a  nosotros)  en 
que  sea  un  hecho  la  apertura  del  Itsmo  de  Da- 
rien. — "Esta  adquisición,  que  debemos  hacer  y 
conservar nos  será  fácil,  porque  al  cambiar 
de  soberanía,  considero,  tiene  más  de  ganar  que 
de  perder,  por  ser  los  intereses  existentes  allí 
más  cosmopolitas  que  peninsulares. 

''Para  la  conquista"  habrá  de  emplear  me- 
dios "relativamente  suaves",  extremando  en 
nuestra  ocupación  del  territorio  "con  exquisito 
celo"  el  oumplimiento  de  todos  los  preceptos  de 
las  leyes  de  guerra,  entre  naciones  civilizadas  y 
cristianas,  llegando,  sólo  en  caso  muy  extremo, 
al  bombardeo  de  sus  plazas  fuertes. 

"Para  evitar  conflictos,  las  fuerzas  de  de- 
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sembarque  lo  harán  aprovechando  los  puntos 
deshabitados  de  la  costa  sur. 

/'LoiS  habitantes  pacíficos  serán  rigurosa- 
mente respetados,  como  sus  propiedades. 

Recomiendo  a  usted  muy  especialmente 
procure  ganarse,  por  todos  los  medios  posibles, 
el  afecto  áe  la  raza  de  color,  con  el  doble  objeto, 
primero,  de  procurarnos  su  apoyo  para  el  ple- 
biscito de  anexión";  y  segundo,  teniendo  pre- 
sente que  el  móvil  principal  y  el  objetivo  de  la 
expansión  de  los  Estados  Unidos  en  las  Antillas, 
es  resiolver  de  una  manera  eficaz  y  rápida  ' '  nues- 
tro conflicto  de  razas",  conflicto  que  cada  día 
aximienta,  merced  al  crecimiento  de  los  negros; 
éstos,  conocidas  las  ventajosas  circunstancias  pa- 
ra ellos  en  las  Indias  Occidentales,  una  vez  es- 
tén en  nuestro  poder,  no  tardarán  en  inun- 
darlas por  un  desbordamiento  de  esta  inmigra- 
ción. 

"La  isla  de  Cuba,  con  mayor  territorio,  tie- 
ne miayor  densidad  de  población  que  Puerto  Ri- 
co, y  está  desigualmente  repartida;  a  pesar  de 
ello,  oonstitiiye  el  núcleo  de  población  más  im^- 
portante  de  las  Antillas — Su  población  la  cons- 
tituyen las  razas  blanca,  negra,  asiática  y  sus 
derivadas. — Sus  habitantes  son  por  regla  gene- 
ral, indolentes  y  apáticos. — En  ilustración  se 
hallan  colocados  desde  la  más  refinada  hasta  la 
ignorancia  más  grosera  y  abyecta. — Su  pueblo 
es  indiferente  en  materia  de  religión,  y  por  lo 
tarnto,  su  m'ayoría  es  inmoral,  como  es  a  la  vez  de 
pasiones  vivas,  muy  sensual;  y  como  no  posee 
sino  nociones  vagas  de  lo  justo  y  de  lo  injiusto, 
es  propenso  a  procurarse  los  goces  no  por  medio 
del  trabajo,  sino  por  medio  de  la  violencia;  y 
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como  resultado  eficiente  de  esta  falta  de  morali- 
dad, es  despreciador  de  la  vida. 

Claro  está  que  la  anexión  inmediata  a 
nuestra  federación  de  elementos  tan  perturba- 
dos y  en  tan  gran  número,  sería  una  locura,  y 
antes  de  plantearla  debemos  sanear  ese  país,  aun- 
que sea  aplicando  el  medio  que  la  Divina  Pro- 
videncia aplicó  a  Sodoma  y  Gomorra. 

''Habrá  que  destruir  cuanto  alcancen  nues- 
tros cañones,  con  el  hierro  y  el  fuego ;  habrá 
que  extremar  el  bloqueo  para  que  el  hambre 
y  la  peste,  su  constante  compañera,  diezmen  su 
población  pacífica,  y  mermen  su  ejército  y 
el  ejército  aliado  habrá  de  emplearse  constante- 
mente en  exploraciones  y  vanguardias,  para  que 
sufra  indeclinablemente  el  peso  de  la  guerra 
entre  dos  fuegos,  y  se  le  enconmendarán  preci- 
samente todas  las  exploraciones  peligrosas  y 
desesperadas. 

''La  base  de  operaciones  más  conveniente 
será  Santiago  de  Cuba,  y  se  hará  verificar  la 


(1)  Doy  traslado  de  este  párrafo,  especialmente  a 
los  que  hablan  mal  de  la  hiena  Weyler  y  a  los  que 
llamando  humanitarios  a  los  yanquis,  arguyen  que  és- 
tos dieron  provisiones  a  muchos  cubanos,  cuando  es  lo 
cierto,  que  el  pueblo  cubano  hubiera  perecido  de  ham- 
bre (como  deseaba  Mr.  Breackseason)  si  el  bloqueo 
yanqui  se  hubiese  prolongado  unos  días  más;  y  que  si 
no  pereció  es  porque  España  se  rindió  casi  sin  pelear, 
por  sus  agónicos  recursos  de  guerra.  El  yanqui  logró 
sofocar  la  insurrección  cubana,  haciendo  más  desgra- 
ciado al  paísi  y  convirtiéndolo  en  una  colonia  con  fal- 
sos oropeles  de  Eepública.  Si  el  calificativo  que  Wey- 
ler merece,  (siendo  como  era  nuestro  enemigo  franco) 
es  el  de  sanguinario",  ¿cuál  corresponde  al  yanqui, 
que  vendiéndose  amigo  ejerce  una  política  más  sinies- 
tra e  inhumana  que  la  del  mismo  Weyler? — Julio  Cé- 
sar G-andarilla. 
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invasión  lenta  por  Camagüey,  o<íiipando  con  la 
rapidez  posible  los  puertos  necesarios  para  refu- 
gio de  nuestras  escuadras  en  la  estación  de  los 
ciclones. — Coetáneanuente,  o  mejor  dicho,  cuan- 
do esos  planes  empiecen  a  tener  cumplido  desa- 
rrollo, se  enviará  un  ejército  a  la  provincia  de 
Pinar  del  Río,  con  el  objeto  de  completar  el 
bloqueo  marítimo  de  la  Habana  con  la  circunva- 
lación por  tierra;  pero  su  verdadera  misión  se- 
rá el  impedir  que  los  enemigos  sigan  ocupando 
el  interior,  disgregando  columnas  de  operacio- 
nes ciontra  el  ejército  invasor  de  Oriente,  pues 
dadas  las  eondiciones  de  inexpugnabilidad  de 
la  Habana,  es  ocioso  exponernos  ante  ella  a  pér- 
didas dolorosas. 

''El  ejército  Occidental  empleará  los  mis- 
mos procedimientos  qu¡e  el  Oriental. 

''Dominadas  y  retiradas  todas  las  fuerzas 
regulares  de  los  esp^añoles,  sobrevendrá  una  épo- 
ca, de  tiempo  indeterminado,  de  pacificación  par- 
cial durante  la  cual  seguiremos  ocupando  mili- 
tarmente todo  el  país,  ayudando  con  nuestras 
bayonetas  al  gobierno  independiente  que^  se 
constituya,  aunque  sea  informalmente,  mientras 
resulte  en  minoría  con  el  país. — El  terror  por 
un^lado  y  la  propia  conveniencia  por  otro,  han 
de  determinar  que  esa  minoría  se  vaya  robuste- 
ciendo y  equilibrando  sus  fuerzas,  constituyendo 
en  minoría  al  elemento  autonomista  y  a  los  pe- 
ninsulares que  se  queden  en  el  país. 

^'Llegado  este  momento,  son  de  aprovechar- 
se, para  crear  conflictos  al  gobierno  independien- 
te, las  dificíultades  que  a  éste  tiene  que  acarrear 
la  insuficiencia  d^  medios  para  atender  a  nues- 
tras exigencias  y  los  compromisos  con  nosotros 
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contraídos,  los  gastos  de  la  guerra  y  la  organiza- 
ción de  un  nuevo  país. — Estas  dificultades  ha- 
brán de  coincidir  con  las  reivindicaciones  que 
los  atropellos  y  violencias  han  de  suscitar  en- 
tre los  dos  elementos  citados,  y  a  los  cuales  de- 
bemos prestar  nuestro  apoyo. 

' '  Resumiendo :  ' '  nuestra  política  se  concreta 
a  apoyar  al  más  fuerte,  hasta  la  completa  exier- 
minación  de  ambos,  para  lograr  anexarnos  la 
Perla  de  las  Antillas". 

"Con  respecto  a  las  posiciones  asiáticas  de 
España,  en  principio  se  ha  resuelto  un  movi- 
miento de  división,  cuya  extensión  y  detalles 
oportunamente  ste  acordarán,  teniendo  en  cuen- 
ta que  los  celos  de  las  potencias  coloniales  asiá- 
ticas, forzosamente  nos  obligan  a  limitar  a  estre- 
cho círculo,  no  excitando  las  susceptibilidades 
del  Japón,  ya  demasiado  vivas  por  la  cuestión  de 
Hawaii. 

"La  época  probable  de  nuestra  campaña 
será  el  próximo  Octubre ;  pero  es  conveniente 
ultimar  el  menor  detalle  para  estar  listos  ante 
la  eventualidad  de  que  nos  viésemos  precisados 
a  precipitar  los  acontecimientos  para  anular  el 
desarrolLo  ^del  elemento  autonomista,  que  pudie- 
ra aniquilar  el  movimiento  separatista. — Aun- 
que la  mayor  parte  de  estas  instrucciones  estén 
basadas  en  las  distintas  conferencias  que  hemos 
celebrado,  estimaremos  nos  someta  usted  cual- 
quier observación  que  puedan  la  práctica  y  la 
conveniencia  aconsejar  como  corrección,  pero 
ateniéndose  siempre,  mientras  tanto,  a  lo'  acor- 
dado.— Soy  de  usted  sinceramente,  etc.,  etc.,  (f.) 
/.  M.  Breachseason — Al  teniente  general  J.  S. 
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Miles,  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  de 
América  ". 

La  realidad  confirmó  poco  después  las  mons- 
truosidades de  esos  caníbales  en  su  villano  afán 
de  expansión  y  de  conquista.  Y  una  de  las  in- 
finitas pruebas  de  ese  sistema  indigno  y  maca- 
bro es  la  famosa  carta  del  insigne  cubano  Ma- 
yor General  Calixto  García,  a  raíz  de  la  rendi- 
ción de  Santiago,  carta  que  es  un  viril  ''yo  acu- 
so" en  un  delicado  momento  histórico  : 

''Al  Mayor  General  Schafter,  General  en 
Jefe  del  S.''  Cuerpo  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos. 

Señor : 

El  día  12  de  Mayo  último,  el  Gobierno  de 
la  República  de  Cuba  me  ordenó,  como  Coman- 
dante en  Jefe  que  soy  del  Ejército  Cubano  en 
las  provincias  orientales,  que  prestara  mi  coope- 
ración al  Ejército  Americano. 

Siguiendo  los  planes  y  obedeciendo  las  ór- 
denes de  los  J ef es,  he  hecho  todo  lo  posible  para 
cumplir  los  deberes  de  mi  Gobierno,  habiendo 
sido  hasta  el  presente,  uno  de  los  más  fieles'  su- 
bordinados de  usted  y  teniendo  la  honra  de  eje- 
cutar sus  órdenes  e  instruc-ciones  hasta  donde 
mis  facultades  me  han  permitido  hacerlo. 

La  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  se  rindió  al 
final  al  Ejército  Americano  y  la  noticia  de  tan 
importante  victoria,  sólo  llegó  a  mi  conocimien- 
to por  personas  completamente  extrañas  a  su 
E.  M.  no  habiendo  sido  honrado  por  una  sola 
palabra  de  usted  sobre  las  negociaciones  de  paz 
y  los  términos  de  la  capitulación  propuesta  a 
los  ^pañoles- 
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Los  importantes  actos  de  rendición  del  Ejér- 
-cito  Español  y  de  la  toma  de  pioisesión  de  la  ciu- 
dad por  usted,  tuvieron  lugar  posteriormente  y 
sólo  llegaron  a  mi  conocimiento  por  ¡rumores  pú- 
blicos. No  fui  tampoco  honrado  con  una  sola  pa- 
labra de  usted,  invitándonos  a  mí  y  a  los  demás 
Oficiales  de  mi  Estado  Mayor,  para  que  repre- 
sentáramos al  Ejército  cubano,  en  tan  solemne 
ocasión. 

Sé  por  último,  que  usted  ha  dejado  consti- 
tuidas en  Santiago,  a  las  mismas  Autoridades  es- 
pañolas, contra  las  cuales  he  luchado  tres  años, 
como  enemigos  de  la  Independencia  de  Cuba. 

Yo  debo  informar  a  usted  que  esas  Autori- 
dades no  fueron  nunca  electas  por  los  habitan- 
tes residentes  en  Santiago  de  Cuba,  sino  nom- 
bradas por  un  Decrete  de  la  Reina  de  España. 

Yo  convengo.  Señor,  en  que  el  Ejército  bajo 
su  mando  haya  tomado  posesión  de  la  ciudad  y 
ocupado  las  fortalezas  ;  yo  hubiera  dado  mi  ar- 
diente cooperación  a  toda  medida  que  usted  hu- 
biera estimado  más  conveniente,  de  acuerdo  con 
las  leyes  militares  americanas,  para  sostener  la 
ciudad,  guardando  el  orden  público,  hasta  que 
hubiera  llegado  el  momento  de  cumplir  el  voto 
solemne  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  para 
establecer  en  Cuba  un  gobierno  libre  e  inde- 
pendiente, pero  cuando  se  presentaba  la  opor- 
tunidad de  nombrar  las  Autoridades  de  Santia- 
go de  Cuba,  en  las  circunstancias  especiales  crea- 
das por  una  lucha  de  treinta  años  contra  la  do- 
minación española,  no  puedo  menos  que  ver  con 
el  más  profundo  sentimiento,  que  esas  Autori- 
dades no  son  elegidas  por  el  pueblo  cubano,  sino 
que  son  las  mismas  que  tanto  la  Reina  de  Espa- 
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ña,  como  sus  Ministros,  habían  nombrado  para 
defender  la  soberanía  española  contra  los  cu- 
banos. 

Circula  el  rumor,  que  por  lo  absurdo  no  os 
digno  de  crédito,  General,  de  que  la  orden  de  im- 
pedir a  mi  Ejército  la  entrada  en  Santiago  de 
Cuba,  ha  obedecido  al  temor  de  venganzas  y  re- 
presalias contra  los  españoles. 

Permítame  usted  que  proteste  contra  la  más 
ligera  sombra  de  semejante  pensamiento,  porque 
no  somos  un  pueblo  salvaje  que  desconoce  los 
principiois  de  la  güera  civilizada;  formamos  un 
Ejército  pobre  y  harapiento,  tan  pobre  y  hara- 
piento como  lo  fué  el  Ejército  de  sus  antepaga- 
dos en  su  guerra  noble  por  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  de  América;  pero  a  seme- 
janza de  los  héroes  de  Saratoga  y  Yorktown,  res- 
petamos demiasiado  nuestra  eausa  para  man- 
charla con  la  barbarie  y  la  cobardía. 

En  vista  de  todas  las  razones  aducidas  por 
mí,  anteriormente,  siento  profundamente  no  po- 
der cumplir  por  más  tiempo  lajs  órdenes  de  mi 
Gobierno,  habiendo  hecho  hoy  ante  el  General 
en  Jefe  del  Ejército  Cubano,  Mayor  General 
Máximo  Gómez,  la  formal  renuncia  de  mi  eargo 
como  General  en  Jefe  de  esta  sección  de  nuestro 
Ejército. 

En  espera  de  su  resolueión,  me  he  retirado 
con  todas  mis  fuerzas  a  Jiguaní, 

Soy  respetuosamente  de  Vd., —  (i.) Mayor 
General  Calixto  García' \ 


PECHO  AL  SACRIFICIO 


Greneraimente  los  mayores  en  años  siempre 
tienen  a  boca  el  argumento  de  sus  años  más,  con- 
tra los  que  tienen  menos  años  que  ellos;  e  irre- 
misiblemente dueños  de  ese  argumento  figúran- 
se  con  infalibles  poderes  para  combatir  a  quien 
toma  en  su  verbo  la  verdad  y  acertadamente 
discurre. 

Una  firma  Protectorista  más  que  fecunda, 
en  las  columnas  de  un  diario  colonizador  com- 
bate por  exagerado  mi  diáfano  teorema:  '^No 
hay  en  Cuba  motivos  de  gratitud  al  yanqui",  y 
dice  que  ésto  "es  un  error  explicable  en  quien, 
porque  sólo  tenía  seis  años  al  comienzo  de  la  Re- 
volución del  95,  no  ba  T>odido  eonocer  al  de- 
dillo los  incidentes  de  su  terminación  ni  por  en- 
de darse  cuenta  exacta  de  que  lejos  de  robarnos 
algo  los  yanquis  nos  dieron  todo  lo  conseguido, 
lo  que  no  hubieran  podido  obtener  por  sí  solos 
los  revolucionarios  contra  el  aguerrido  ejército 
español". 

Véase  en  las  anteriores  textuales  palabras, 
el  argumento  Aquiles  de  los  Protectoristas  cu- 
banos, que  realmente  son  yanquis  honorarios  y 
guerrilleros  de  Oerdolia.  Otra  firma  hácele  co- 
ro a  esas  palabras  serviles,  y  óyese  decir  por  esas 
firmas,  que  "el  yanqui  es  el  padre  amante  que 
sólo  manda  notas  para  moralizar".  Tanto  des- 
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enfa'djo  contra  el  país,  revienta  de  indignación  el 
pecho ;  y  si  no  hubiera  bastante  idesprecio  en  los 
cubanos  dignos  contra  las  prosas  anexionistas, 
serían  éstas  las  flores  de  villanía  sobre  la  tumba 
'deshonrada  de  Cuba.  Viviendo  el  cubano  bajo 
el  abuso  extraño  y  el  insulto  de  aquellas  prosas, 
debe  alzarse  al  combate  de  su  decoro  y  morir  con 
dignidad  en  la  lucha  de  su  Independencia. 

¿Quién  le  dijo  a  la  firma  colonial  que  en 
plena  juventud  yo  desconozco  al  dedillo  los  in- 
cidentes de  la  terminación  de  la  guerra  del  no- 
venta y  cinco?  Qué  ¿acaso  con  las  canas  se  ad- 
quiere el  conocimiento  de  esos  incidentes  y  de- 
talles? Que,  ¿  acaso  por  e'l  hecho  de  ser  viejo  se 
conoce  la  minucia  de  un  período  de  tiempo? 
El  límite  de  edad  puesto  entre  la  firma  colonial 
y  la  juventud,  no  prueba  que  ésta  desconozca  lo 
más  reciente  de  su  Historia  Patria. 

El  joven  que  tiene  razón  frente  a  un  viejo 
errado,  especialmente  sobre  el  decoro  de  su  pa- 
tria, es  más  augusto  que  el  viejo,  más  vale  que 
la,s  canas  del  viejo,  es  más  respetable  que  el  lí- 
mite que  lo  separa  de  los  años  avanzados  y  de- 
be ser  un  estímulo  para  los  viejos  que  lejos  de 
amar  -su  patria,  defienden  e  incensan  los  usur- 
padores extraños. 

Precisamente  porque  conozco  (por  lo  me- 
nos tan  bien  como  la  firma  protectorista,  los  inci- 
dentes de  la  terminación  de  la  guerra  del  95, 
yo  digo  que  Cuba  no  está  obligada  a  agradecer 
nada  a  Yanquilandia :  porque  conozco  las  minu- 
cias y  ''secretos"  de  la  última  etapa  de  la  His- 
toria de  mi  país,  yo  sé  que  la  Enmienda  del  se- 
ñor Platt,  impuesta  a  la  descarada,  fué  por  los 
Estados  Unidos;  yo  sé  que  el  Abuso  Platt,  es 
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un  garrote  para  la  Patria  cubana  y  que  es  la 
verdadera  constitución  de  Cuba ;  yo  sé  lo  que  en 
el  país  se  siente  contra  la  falsa  amistad  del  lobo ; 
yo  sé  que  lo®  primeros  Constituyentes  cubanos  a 
gusto  no  enmendaron  su  Constitución,  porque 
ellos  sabían  que  la  reforma  es  obra  de  otra  Con- 
vención Constituyente;  yo  sé  que  si  una  Ley 
Platt  deroga  la  Carta  Básica  de  un  Estado,  este 
Estado  no  es  libre ;  yo  sé  que  si  la  Constitución 
de  un  Estado  se  aplicia  por  excepción  y  una  En- 
mienda extranjera  como  principal  y  constante, 
ese  Estado  es  un  criado  del  Enmendador,  no  tie- 
ne lugar  en  el  concierto  de  los  Estados  Sobera- 
nos, no  tiene  puesto  en  la  libertad  ni  es  inde- 
pendiente ;  yo  sé  que  por  simple  afecto  y  grati- 
tud, Cuba  no  se  hubiera  puesto  ella  misma  "la 
camisa  de  fuerza";  (como  llama  un  mercader 
de  las  letras  y  poeta  de  Wilson  a  la  vil  Enmien- 
da), no  se  hubiera  ella  misma  puesto  bajo  el  yu- 
go del  imperialismo,  ni  metido  bajo  la  garra  del 
antropófago,  porque  hubiera  sido  una  necedad 
peor  que  la  de  encomendar  las  ovejas  al  cuidado 
del  Lobo,  o  la  hacienda  u  otras  cosas  a  quien  las 
pierda  o  destruya. 

Pero  yo  sé  más :  yo  sé  que  aunque  los  cons- 
tituyentes cubanos  hubiéranse  abrogado  la  fa- 
cultad de  ligar  a  Cuba,  a  los  colmillos  de  la  Fiera 
Yanqui,  habrían  cometido  la  más  absurda  y  ho- 
rrenda tración  ocurrida  en  el  universo,  que  en 
modo  alguno  puede  ligar  nunca  jamás  al  pueblo 
de  Cuba;  yo  sé  que  la  alevosía  yanqui  mantie- 
ne en  cada  alma  digna  un  odio  santo  contra  la 
iniquidad  imperialista. 

Pero  también  debo  decir  que  si  he  de  co- 
nocer la  Historia  de  mi  país  al  modo  del  viejo 
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Protectorista,  prefiero  quedar  ignorante  de  ella 
para  no  clamar  para  mi  Patria  por  iin  yugo; 
más  deseo  nada  saber  de  los  incidentes  a  que 
alude  la  firma  colonial  antes  que  defender  la 
dominación  de  los  extranjeros  y  justificar  el  de- 
recho que  a  inmiscuirse  en  mi  Nación  se  abroga 
un  conquistador  insaciable- 

¿  Quién  puede  tenerle  gratitud  al  yanqui?  El 
que  suspire  porque  los  botines  del  tirano  no  aban- 
donen jamás  este  rico  suelo  que  debe  ser  sólo 
cubano,  cubano  siempre,  sobra  en  Cuba  y  debe 
emigrar  hacia  el  territorio  de  los  vándalos  im- 
perialistas. 

La  juventud  cubana  debe  erguirse  con  sus 
años  pocos  frente  a  las  vejeces  implorativas  de 
yugo  y  de  amo,  regar  de  nuevo  el  fuego  de  la  ab- 
soluta independencia  y  poner  pecho  al  sacrificio. 


LOS  LAMENTOS  DE  UN  FECUNDO 


Se  queja  eomo  un  pederasta,  cierto  protec- 
torista  fecundo  de  que  los  arranques  de  la  ju- 
vent'u'd  le  destruyan  la  obra  de  calma  y  de  con- 
cordia, que  él  dice  que  viene  haciendo  en  los 
asuntos  cubanos.  Habituado  a  las  flores  y  agasa- 
jos que  le  envían  las  sociedades  regionales  y  las 
bodegas,  este  sodoim^ita  del  sentimiento,  llanua 
patriotera  a  la  noble  juventud  que  no  hace  coro 
a  lo®  burdos  agasajos,  que  sin  vacilar  habla  con 
la  voz  de  Cuba  libre,  revela  las  verdades  y  cla- 
ma justicia  para  la  Patria ;  a  esa  noble  juventud 
que  se  enfila  para  rechazar  los  amaños  de  anexión 
y  las  teorías  protectoristas  de  los  que  se  abro- 
gan el  título  de  campeones  del  país ;  y  paira  des- 
truir toda  influencia  que  menoscabar  pretenda  el 
soberano  derecho  de  Cuba  a  la  independencia 
absoluta. 

¿  Cuál  será  el  trabajo  de  los  alzaeolas  de 
siempre  ?  y  ¿  cuál  su  obra,  como  no  sea  recomen- 
dar quietud  al  nativo  para  el  yanqui  doloso,  es 
decir,  permisión  del  abuso  ;  como  no  sea  la  ne- 
fasta obra  de  adular  al  poderoso,  deprimiendo  o 
siéndole  indiferente  el  débil,  la  obra  corruptora 
de  incensar  el  amo  y  enervar  la  conciencia  pa- 
triótica ? 

No  hace  muchos  días,  un  cínico  Panglós,  con 
más  vientre  que  sentimiento,  en  un  largo  edito- 
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rial,  frótase  las  manos  de  júbilo,  porque  le  pa- 
rece que  ha  desmayado,  "como  no  podía  menos 
de  ocurrir" — dice — la  campaña  contra  la  En- 
mienda Platt. 

l  Qué  obra  buena  practican  esos  payasos  de 
la  pluma  tan  conocidos  todos  en  Cuba  por  su 
plasticidad,  que  llevan  el  Inri  acusador  sobre 
la  frente  pecadora? 

Es  muy  cómico  el  argumento  que  usan  los 
faunos  del  plattismo,  con  la  juventud;  creen 
que  sólo  puede  conocerse  la  Historia,  habiéndola 
vivido.  Pero  como  esos  faunos  bastante  añosos, 
hablan  falseando  la  Historia  que  vivieron,  de- 
muestran ignorarla,  o  cometen  un  crimen,  y  su 
testimonio  debe  tomarse  como  cuerpo  del  delito 
y  prueba,  para  sentenciarlos  a  muerte.  Por  el 
contrario,  en  cada  momento  histórico,  hay  un 
Sincero  que  encarna  la  Verdad  y  copia  fielmen- 
te la  realidad  habida ;  y,  además,  a  poco  que  al- 
guien expurgue  encuentra  la  Verdad. 

Las  consecuencias  y  efectos  de  un  hecho, 
dan  a  conocer  el  hecho;  sin  contar  con  que  la 
juventud  también  posee  la  memoria  de  sus  años 
de  niñez  y  tiene  cerebro  que  le  permite  el  estu- 
dio y  análisis  de  la  Verdad  por  remota  que  sea. 
Con  la  tesis  de  los  faunos  anexionistas,  nadie  de- 
be ni  puede  hablar  de  Historia,  porque  nadie  la 
conocería. 

¿De  qué  vale  que  un  plattista  haya  vivido 
ya  con  edad  avanzada  cuando  terminaba  nues- 
tra última  guerra,  si  falsea  la  verdad  y  quiere 


(1)  Pero  por  lo  visto,  habiéndola  vivido,  tampoco 
conocen  la  Historia  los  faunos  plattistas,  por  su  men- 
guado criterio  que  los  encamina  al  error  y  á  la  abyec- 
ción. 
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ooTrompier  el  sentimiento  con  la  mentira  y  el 
perjurio?  Ocurre  que  hay  añosos  que  han  vivi- 
do la  Historia  y  no  la  conocen;  y  luego  dicen: 
"Mciniios"  como  si  hubiesen  sido  partícipes  o 
solidarios  de  un  acto  heroico,  que  precisamente 
combiatieron  desde  el  'campo  enemigo- 
Para  tratar  los  asuntos  nacionales  no  es  in- 
dispensiahle  estar  viejo.  Desgraciada  Cuba  si  ha 
de  ser  regida  por  los  viejos,  si  éstos  son  sus  ene- 
migos. 

Cuando  siempre  se  lestuvo  al  lado  del  con- 
quistador, isin  haberse  nutrido  en  el  ideal  de  la 
Independencia,  a  pesar  de  contar  muchos  años 
de  vida ;  y  las  irritaciones  del  amo  ante  la  justa 
Rebeldía  eran  acientuadas  con  la  ¡adulación,  no 
se  puede  alzar  hoy  la  voz  para  decir  que  ''Cuba 
está  bien  con  el  Protectorado  y  que  no  debe  sal- 
tar^ \  Porque  bien,  estará  Cuba,  para  el  que 
bien  la  -encontraba  antes  y  bien  la  considera  ba- 
jo la  Tutoría,  y  para  ése,  sí  sería  un  salto  el  que 
Cuba  diera  a  la  Soberanía;  pero  los  cubanos  que 
lucharom  y  anhelaron  y  soñaron  por  traer  la 
nueva  situación,  los  que  quieren  con  fervor,  li- 
bre el  país,  hallan  detestable  la  cortapisa  y  li- 
mitación, impuestas  a  Cuba,  el  yugo  que  menos- 
caba la  soberanía;  y  para  esos  no  es  un  salto 
que  Cubia  goce  y  disfrute  soberanamente  lo  que 
le  pertenece  en  justicia,  en  razón,  en  verdad,  en 
derecho;  para  esos,  necesario  es  que  Cuba  sea 
Cuba  libre. 

Un  fecundo  pederasta,  junto  a  España,  ha- 
bló mal  de  los  EstaJdos  Unidos ;  y  luego  habló  mal 
de  España,  junto  a  los  Estados  Unidos,  aunque 
tímidamente  ise  aventura  a  decir  que  éstos  hicie- 
ron "algunas  cosas  malas"  a  España;  pero  lo 
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jci^rto  es  que  defiende  como  iiii  apasionado  a  Es- 
paña y  a  los  Estados  Unidos ;  y  ¡  es  cubano !  

Antes  luchó  por  la  corona  española  y  luego  y 
ahora  por  el  protectorado  de  los  Estados  Unidos. 

Ni  ahora  intenta  ensañar  siquiera  algo  en 
defensa  de  Cuba;  yo  no  sé  por  qué  odia  así  a 
nuestra  tierra  ese  rumiante.  Y  sin  embargo,  es- 
critores como  él,  son  los  más  fecundos,  siempre 
están  haciendo  editoriales,  son  los  que  aspiran 
a  dirigir  la  juventud  y  el  país,  y  creen  que  el 
país  los  escucha  con  respeto,  porque  no  los  ha 
colgado. 

Si  se  aventura  a  decir  el  pederasta  escritor 
fecundo  tan  leído,  que  los  Estados  Unidos  hi- 
cieron algunas  acciones  malas  a  España  (no 
ayudándola,  por  ejemplo)  ¿por  qué  los  defien- 
den cuando  hablan  de  Cuba  ?  Se  nota,  se  nota  el 
olor  colonial  que  tienen  también  en  sus  trabajos 
esos  somoditas  de  la  pluma. 

Dicen  los  héroes  del  plattismo  que  los  yan- 
quis destruyeron  la  escuadra  española,  para  que 
no  volviera  a  amenazar  la  independencia  de  Cu- 
ba; y  esos  héroes,  tan  amigos  de  España,  no  han 
observado  que  si  destruidos  fueron  sus  barcos 
viejos,  no  fué  en  obsequio  de  Cuba,  sino  para 
tranquilidad  yanqui;  en  beneficio  de  Cuba  no 
ha  redundado  hasta  ahora,  porque  desde  que  los 
soldados  españoles  abandonaron  la  Isla,  los  yan- 
quis se  hicieron  dueños  de  ella  y  tienen  la  hege- 
monía más  atrabiliaria  sobre  la  Independencia! 

Insólito  es  que  quien  se  hallaba  endiosado 
entre  los  españoles,  hable  ahora  de  gratitud  al 
yanqui,  imaginándose  que  éste  dió  libertad  a  Cu- 
ba... .  ¿Pero  es  que  se  interesa  por  el  bien  de 
Cuba  el  que  ahora,  como  antes,  está  con  sus  ene- 
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migos,  el  que  jamás  la  defiende,  el  que  la  hunde, 
en  provecho  de  los  dos  amos,  el  que  nada  tiene 
que  agradecer  al  yanqui,  porque  si  antes  supo 
adular  al  poderoso  deprimiendo  al  débil,  ejerce 
ahora  la  misma  práctica ;  el  que  lejos  de  agrade- 
cer al  yanqui,  debiera  odiarlo,  porque  venció  a 
su  íntima  compañera  España?  El  españolizado 
que  habla  ahora  de  gratitud  comete  tres  traicio- 
nes: a  España  porque  antes  la  defendía  contra 
los  Estados  Unidos  y  contra  Cuba;  a  aquéllos 
porque  antes  los  atacaba  junto  a  España,  y  a 
Cuba  porque  nunca  la  ha  defendido  y  sin  em- 
bargo, habla  de  gratitud  en  nombre  de  ella. 

Los  eternos  enamorados  del  coloniaje  que 
afirman  que  los  Estados  Unidos  prestaron  a  'Cu- 
ba ayuda,  no  conocen  la  persecución  que  sufrie- 
ron los  emigrados  cubanos,  ni  sabrán  ( ? )  que 
lais  expediciones  más  importantes  que  los  insu- 
rrec'Ctos  preparaban  eran  apresadas  por  orden 
del  gobierno  yanqui;  pero  aun  admitiendo  la 
ayuda,  ¿no  ven  en  ella  una  traición  a  España, 
a  quien  juraban  fidelidad  amistosa  los  Estados 
Unidois;  no  ven  una  perfidia  maquiavélica  con- 
tra el  amigo  en  jur arrie  .amistad  a  la  faz  del  mun- 
do y  sin  embargo  prestar  el  puñal  al  enemigo 
del  amigo  ? ;  pues  si  ésto  no  ven,  mucho  menos 
querrán  ver  que  fueron  dos  los  traicionados:  Es- 
paña y  Cuba;  la  ayuda  yanqui  equivalía  a  de- 
cir: ''despedácense,  que  luego  iré  yo  al  campo 
de  batalla,  echaré  al  mayoT  y  me  quedaré  con  el 
menor  que  se  encarga  de  prepararme  el  modo". 

Los  pederastas  de  la  anexión  no  ven  aún 
el  carácter  felón  del  yanqui,  a  pesar  de  la  ayu- 
da que  dicen.  El  yanqui  ha  sido  felón  con  Es- 
paña, porque,  según  los  agradecidos,  ayudó  los 
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cubanos  en  la  guerra ;  y,  felón  con  Cuba,  porque 
después  de  ayudarla,  le  cobra  la  prestada  ayu- 
da, no  en  dinero,  sino  robándole  la  soberanía 
como  Estado,  es  decir,  la  voluntad  del  pueblo.-— 
La  ayuda,  pues,  caso  de  existir,  no  ha  sido  ayu- 
da, sino  maldad ;  la  evidencia  lo  ba  comprobado. 

Gonzalo  de  Quesada,  que  lidió  con  las  fu- 
rias en  Washington,  puede  reseñar  cómo  es  la 
costiimlre  de  ayudar  que  tienen  los  yanquis. 
Maceo  también  puede  decirlo;  y  Martí  y  José 
Antonio  Saco  y  Santiago  Rodríguez  Góngora  y 
Calixto  García,  y  Evelio  Rodríguez  Lendián,  y 
Jefferson,  y  Q^incy  Adams  y  Mac-Kinley,  y 
Roosevelt,  y  ligarte,  y  Vargas  Vila,  y  el  Istmo, 
de  Panamá,  y  el  Japón,  y  Filipinas  y  Puerto 
Rico,  y  toda  la  América,  y  todo  el  mundo. 

Los  sodomitas  de  la  anexión  figuran  y  se 
aparecen  con  mucha  experiencia.  Pero  yo  pienso 
que  esa  experiencia  que  con  gallardía  lucen, 
sírveles  para  perder  la  vergüenza  y  quedar  sin 
sentimientos.  Nada  que  realice  el  extranjero, 
ofensivamente  para  el  país,  indigna  sus  corazo- 
nes ni  repercute  como  agravio  en  sus  almas;  y 
jamás,  por  tanto,  reaccionan  contra  los  vejáme- 
nes y  oprobios  que  arrojan  a  la  patria  los  usur- 
padores, porque  quien  pierde  el  sentimiento  del 
decoro,  no  tiene  la  sensación  de  lo  humillante, 
abusivo,  despreciable  u  oprobioso. 

¡Maldita  sea  la  experiencia  que  produce  esa 
degeneración,  ese  cretinismo,  esa  falta  de  ver- 
güenza !  ¡  Los  que  sean  susceptibles  de  ganar  esa 
experiencia,  deben  morirse  en  el  acto  de  ganar- 
la !  Pero  esos  ejemplares  sesudos  y  prominentes 
(con  la  prominencia  y  el  seso  de  los  Tartufos) 
son  los  que  más  hablan  de  Cuba — para  ofrecerla 
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al  real  colmillo — y  le  recomiendan  humildad,  es- 
tarse 'Callada  y  sumisión- 
Infinitas  veces  le  recomiendan  gratitud. 
l  Cómio  toman  el  nombre  de  Cuba,  si  no  sienten 
con  ella,  si  nada  les  importa  Cuba  y  no  vibran 
con  el  decoro  nacional,  si  el  primer  mérito  que 
tienen  es  el  caudal  cínico  de  una  torpe  experien- 
cia ?  Sí,  inf amie  y  torpe  experiencia  es  la  que  pi- 
de renunciar  a  la  libertad,  que  la  Naturaleza 
concede  a  los  hombres  por  el  hecho  de  ser  hom- 
bres. 

La  verdadera  experiencia  debe  -obligarlos  a 
oponerse  al  abuso  y  a  la  esclavitud  de  que  somos 
víctimas  los  cubanos  con  la  hegemonía  que  so- 
bre Cuba  se  abrogaron  y  se  atribuyen  los  yan- 
quis; debe  obligarlos  a  sumarse  al  resuelto  em- 
peño que  los  buenos  cubanos  sostienen  para  eli- 
minar el  extranjero  capricho  Platt,  que  enmien- 
da nuestra  Constitución,  como  si  ésta  hubiera 
cometido  errores  terribles  e  injustos  declarando 
soberano  y  libre  el  territorio  y  pueblo  cubanos, 
y  fuera  necesario  enmendarlos  o  poner  al  final 
una  fe  de  erratas. 

Escrito  lo  anterior,  leo  la  siguiente  admira- 
ble correspondencia — réplica  publicada  el  3  de 
Abril  de  1913,  en  el  diario  "El  Comercio",  que 
dirige  el  eminente  periodista  Wifredo  Fernán- 
dez : 

' '  Cuadro  de  Cuba,  por  mi  viejo  amigo  y  no- 
table comprovinciano,  señor  Aramburu: 

"Oscuro  el  porvenir,  amenazante  el  Desti- 
no Manifiesto,  desnudos  y  mutuamente  odiados 
los  nativos.  Y  a  todo  esto,  amenazando  con  sui- 
cidios colectivos  y  haciendo  bolitas  de  papel  para 
lanzárselas  a  90  millones  de  rostros  rubios". 
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¿  Unico  remedio  para  tantos  males  ? 

El  señor  Aramburu  contesta  candorosamen- 
te: 'Aponer  las  ultimas  esperanzas  en  las  conve- 
niencias diplomáticas  o  en  las  hidalguías  perso- 
nales del  tutor^'- 

i  Qué  concepto  tan  extraño  tienen  del  patrio- 
tismo algunos  cerebros  ilustres ! 

Efectivamente :  Cuba  es  muy  desdichada ; 
pero  no  tanto  por  sus  grandes  defectos  cívicos, 
como  por  el  escepticismo  profundo  en  aparien- 
cia y  superficial  en  el  fondo,  porque  no  nace  de 
convicciones  científicas  comprobadas,  que  nos 
hace  decir  todos  los  días:  no  valemos  nada.  No 
servimos  para  nada.  Estamos  podridos.  Nues- 
tro remedio  no  está  aquí,  en  el  suelo  común,  si- 
no que  lo  tiene  en  sus  manos  un  puñado  de  ex- 
tranjeros, "noventa  millones  de  rostros  rubios".* 

A  ningún  pueblo  del  mundo  en  medio  de  sus 
mayores  desgracias  se  le  ba  ocurrido  semejante 
cosa,  '^por  obscuro"  que  se  le  presentara  el 
porvenir. 

Martí  reconoce  que  "nuestro  vino"  era 
"amargo";  pero  que  había  que  beberlo  porque 
era  "nuestro  vino".  No  hay  un  solo  pueblo  que 
no  haya  tenido  su  "vino  amargo".  Nosotros  he- 
mos querido  comenzar  nuestra  vida  republica- 
na, siendo  desde  el  primer  día  una  "nacionali- 
dad modelo". 

Si  un  Presidente  se  enriquece,  es  porque  es- 
tamos perdidos.  Si  se  funda  una  compañía  de 
negociantes  es  porque  estamos  perdidos.  Si  la 
Cámara  vota  una  amnistía,  es  porque  estamos 
perdidos.  En  cambio,  viene  un  Magoon  y  se  en- 
riquece, y  un  hermano  de  Taft  y  se  enriquece,  y 
otros  muchos,  muchísimos  negociantes  extranje- 
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ros  que  se  enriquecen.  Los  Catones  siboneyes  se 
vuelven  en  el  acto  contra  Cuba:  si  la  interven- 
ción es  inmoral,  Cuba  tiene  la  culpa,  por  habér- 
sela merecido. 

Con  este  criterio,  Napoleón  hubiera  podido 
decir  a  los  héroes  del  2  de  Mayo: — ¿De  qué  se 
quejan  ustedes?  Fernando  YII  es  un  rey  crapu- 
loso; ahí  les  mando  a  Pepe  Botella  en  nombre 
de  la  civilización  cristiana  y  europea,  en  nombre 
del  orden,  para  tranquilidad  de  las  familias  es-, 
pañolas,  para  que  las  \clases  productoras  vivan 
felices  y  respetadas. 

Con  este  criterio,  Francia  pudo  decir  ante 
los  crímenes  y  los  desórdenes  de  la  Conmune :  no 
más  ensayos  de  gobierno  propio,  no  más  empe- 
radores ni  reyes,  ni  presidentes :  vengan  los  ale- 
manes definitivamente,  porque  esto  está  perdido- 

Lo  más  moderno  ahora  en  materia  de  patrio- 
tismo, no  es  defender  la  tierra  nativa  ni  buscar 
soluciones  que  eviten  la  amenaza  extranjera  sino 
amar  la  amenaza  y  abominar  de  aquélla,  como  si 
la  suerte  de  tener  una  patria  que  es  pequeña  y 
débil  y  defectuosa ;  pero  que  es  una  patria,  sólo 
deba  inspirarnos  aburrimientos  y  desdén' ' . 


LOS  CULPABLES 


I 

La  defensa  del  Pueblo.  Las  masas 
se  preparan. 

Ennmerando  los  culpables  de  que  existan  los 
términos  del  Tratado  Platt,  veo  que  se  incluye  al 
pueblo,  "  del  cual,  dicen,  pocas  voces  se  han  al- 
zado para  protestar  de  este  estado  de  cosas". 

Yo,  sostengo  un  juicio  opuesto.  No  es  cul- 
pable el  pueblo  del  aparente  silencio  habido  en 
Cuba  sobre  el  llamado  Tratado  Permanente  en- 
tre Cuba  y  los  Estados  Unidos  o  Apéndice  Platt, 
de  la  falta  de  ruidosa  protesta,  hasta  hoy,  con- 
tra el  indecoroso  cepo.  ¿  Cómo  ha  de  ser  él,  cul- 
pable de  no  decir  su  protesta,  si  los  únicos  que 
pueden  decir  y  hablar  no  le  permiten  el  vehícu- 
lo pacífico  de  la  protesta:  la  prensa? 

Culpables  son  los  directores  de  la  política 
cubana.  Culpables  del  silencio  son  más  bien,  los 
que  monopolizan  la  prensa;  los  timadores,  ser- 
viles o  proteccionistas  que  escriben  en  los  dia- 
rios y  dieron  sus  prosas  como  el  eco  del  sentir 
popular  y  reflejo  de  la  pública  opinión,  los  que 
llenan  las  redacciones  con  su  venalismo,  los  que 
sólo  para  ganar  oro  fundan  priódicos;  los  que 
han  hecho  de  la  prensa  periódica  una  mina  en 
explotación,  una  mera  empresa  mercantil,  cuyos 
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accionistas  sólo  ansian  su  mesquino  provecho 
privado. 

Los  diarios  factorías  no  pueden  ser  voceros 
de  la  opinión,  ni  ecos  ni  reflejos  del  público  sen- 
tir ni  de  las  ansias  populares.  En  sus  colum- 
nas no  tiene  acceso  el  Ideal  nacional,  no  cabe  el 
viril  rugido  de  los  que  aman  el  país  sin  sombras 
ni  vituperios,  es  decir,  sin  eso  que  los  reacciona- 
rios llaman  garantía  de  la  Independencia,  sin 
el  rabo  plattista,  sin  el  deshonor  a  cuesta,  sin  el 
grillete  en  la  frente,  sin  la  camisa  de  fuerza.  En 
esos  diarios  no  puede  escribir  quien  ardiente  y 
radicalmente  quiere  ver  la  Patria  libre.  Quien 
desea  que  el  ambiente  nacional  sea  cubano  y 
lanzar  los  -animantes  clarines  del  Juramento 
Mambí,  encuentra  un  valladar  en  que  se  estre- 
lla :  la  dis crestón  o  tinte  protectorista  del  diario 
o  mejor  dicho,  el  anti-cubanismo  inconsciente  o 
solapado  o  franco.  Las  redacciones  tienen  una 
muralla  contra  el  pueblo,  el  insolvente  pueblo 
cuyas  pasiones  son  dinamos  y  cuyas  fuerzas  las 
del  mar,  contra  el  pueblo  que  no  renuncia  sus 
aspiraciones,  que  aun  apresado  y  bajo  la  vento- 
sa, suspira  por  verse  grandioso  y  soberano,  que 
confía  en  los  que  eleva,  y  que  sufre  el  engaño 
de  los  que  no  cumplieron  sus  inefables  aspira- 
ciones- Ese  pueblo  que  parece  mudo  ante  el 
riesgo  de  la  Patria,  al  que  arrojan  los  diarios  doc- 
trinas aviesas  en  pro  del  Esclavista,  y  defensas 
a  Platt;  ese  pueblo  abnegado  no  habla  por  los 
diarios  mercenarios,  a  éstos  su  voz  no  llega.  Ese 
pueblo  tiene  por  heraldos  el  rumor  de  su  pro- 
testa en  los  hogares,  calles  y  plazas;  el  temblor 
que  trasmite  al  ambiente,  el  soplo  que  se  pre- 
siente de  su  indignación  contenida.  En  los  dia- 
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rios  han  escrito  v-rincipalmente,  hasta  hoy,  los 
que  aplauden  la  ajena  tiranía,  los  que  pregonan 
sumisión,  llaman  evangelista  a  Wilson  y  le  man- 
dan parabienes  por  sus  notas  contra  Cuba,  los 
que  tienen  el  encargo  de  decir  que  el  platt-bo- 
zsl  de  Cuba  es  una  bendición  de  la  Providencia ; 
y  la  misión  de  desarmar  la  agitación  de  la  ver- 
güenza eubana,  de  convertir  en  gratitud  el  odio 
popular  contra  el  tirano,  de  propagar  que  el 
Apéndice  constitucional  lejos  de  amenguar,  en- 
sancha la  independencia.  El  pueblo  sabe  que  el 
Apéndice  hecho  y  admitido  legalmente,  es  un 
vergonzante  Código  de  limitaciones  de  las  acti- 
vidades cubanas  y  un  escarnio  a  la  deQlaración 
de  soberanía  de  nuestra  Carta  Fundamental, 
pero  muchos  diarios  se  han  afanado  en  demos- 
trar que  el  Apéndice  es  divino,  que  es  una  pa- 
netela para  gozo  del  país. 

Visten  con  oropeles  los  diarios  ricos  el  yugo 
del  extraño  y  toman  como  fuente  de  derecho  un 
voraz  antojo  hecho  Tratado  Permanente  por  la 
real  conveniencia  y  ventaja  de  quien  León  se  lla- 
ma y  como  León  procede.  Todos  los  días  vénse 
magistrales  defensas  a  la  Tutoría  Yanqui.  ¡  Cla- 
ro !,  esos  amigos  del  amo  necesitan  que  el  amo  no 
se  lleve  el  cepo,  para  así  disfrutar  de  paz  bendita ; 
que  el  amo  absorba  el  país  para  que  sus  intereses 
no  peligren  ante  un  noble  arranque  del  pueblo ; 
que  el  sueño  no  se  les  turbe ;  que  el  pueblo  siga 
esclavo  para  que  sus  conterráneos  nunca  sean 
dignos;  que  el  amo  les  aumente  el  capital.  De- 
fienden al  amo  porque  temen  al  pueblo.  Y  dicen 
que  la  Enmienda  es  excelente  prenda  de  paz 
que  evita  los  disturbios  cubanos,  y  que  el  yan- 
qui es  generoso  amigo. 
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i  Qué  amigo  que  impone  su  extraño  y  odio- 
so mandato!  ¡Qué  amigo  que  es  fiera  que  ya 
empieza  a  digerir  a  Cuba !  j  Qué  cuidado  el  de  la 
fiera  tutora  que  desea  el  abandono  del  pupilo  a 
los  colmillos  altruistas !  ¡  Qué  manera  de  evitar 
disturbios  y  convulsiones  en  Cuba  por  los  que 
no  son  de  ella,  y  tienen  como  ideal  anexarla! 
I  Qué  prenda  de  paz  es  la  que  se  impondría  ase- 
sinando cubanos  si  éstos  levantasen  sus  brazos 
frente  a  la  Intervención!  ¡Qué  paz  la  hecha  a 
tiros  por  los  extranjeros  contra  los  ntaivos?  ¿De 
ésto  gustan  los  protectoristas ?  ¿Esto  es  velar 
por  Cuba? 

Argullen  con  razones  carnavalescas  que  el 
Apéndice  Platt  preserva  la  Independencia.  ¡  Qué 
preservadores  pueden  ser  los  yanquis  que  sólo 
han  luchado  para  su  ventaja,  que  ven  en  Cuba 
una  dependencia,  que  la  subyugan  porque  si  a 
cuanto  les  conviene,  y  que  la  ordenan  con  ame- 
naza, no  cumpliendo  el  Apéndice,  sino  "preven- 
tivamente", como  se  hizo  con  la  Ley  de  Am- 
nistía ! 

Pero  el  pueblo  sabe  que  un  enemigo  como 
Tutor  es  un  asesinato  seguro,  que  un  lobo  como 
padre  de  una  oveja  es  un  manjar  para  el  lobo- 
Sabe  el  pueblo  que  a  cambio  de  lo  que  es  su  de- 
recho, inalienable  y  sagrado,  no  debe  sufrir  una 
perpetua  humillación.  Altruismo  es  defender  e 
irse;  pero  el  yanqui  no  vino  a  defender  al  cu- 
bano, sino  a  castigar  la  voladura  del  Maine.  Y 
los  yanquis  no  se  han  ido;  ahí  están,  más  acá 
que  allá,  ojo  agresivo,  en  alarde  de  abuso.  La 
prueba  de  que  nada  han  hecho  por  el  país  con 
desinterés,  es  que  nada  hubieran  intentado  ni 
hecho  si  no  hubiera  sido  por  el  más  positivo  y 
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abundante  bien  para  ellos ;  y  que  nada  han  obli- 
gado a  hacer  ni  permitido-,  como  no  sea  en  efecti- 
vo beneficio  de  ellos.  Los  detalles  bullen  a  raíz 
de  la  menor  curiosidad. 

El  pueblo  cubano  no  ha  podido  hacer  oir  su 
opinión  con  el  rotundo  tono  que  se  le  escapa  de 
los  labios,  porque  cierta  prensa  le  ha  negado  su 
apoyo;  porque  cierta  prensa,  sabedora  del  inco- 
rruptible sentimiento  verdaderamente  cubano  no 
cesó  ni  cesa  de  pintar  al  yanqui  como  el  evange- 
lista que  sólo  bienes  depara  a  la  víctima  Cuba. 
Pero  el  movimiento  popular  se  acentúa,  y  cuan- 
do ^'El  Comercio",  ''Cuba",  ''La  Noche",  "El 
Reconcentrado",  "Región  y  Patria"  y  "El  De- 
bate", atacan  al  absorbente  tirano  yanqui  y  alu- 
den con  elogio  al  puro  Separatismo  que  siente 
el  pueblo,  éste  se  eriza  y  augusto  y  resuelto  res- 
ponde en  la  vanguardia. 

El  pueblo,  sin  prensa,  como  en  los  colonia- 
les tiempos,  trabaja  por  la  redención,  dispónese 
a  repeler  el  asesinato,  aunque  su  acción  suponga 
lo  que  llaman  suicidio ;  niégase  a  ser  manjar  de 
fiera,  y  forma  un  bloque,  el  cubano  baluarte  que 
se  alzará  contra  el  Imperialista  para  arrojarlo 
de  Cuba.  Aunque  el  pueblo  parezca  callado,  ha- 
rá un  acto  ejemplar;  de  él  tiene  que  venir,  no  de 
los  que  le  pregonan  gratitud,  es  decir,  sumisión, 
esclavitud  y  cobardía-  Aunque  el  pueblo  no  ten- 
ga prensa,  está  estremecido  y  se  prepara  

II 

Tengamos  la  vergüenza. 

fConvengo  en  que  los  constituyentes  cubanos 
que  acordaron  (sin  facultades  para  ello)  el  Apén- 
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dice  Platt,  son  culpables  de  esa  Ley  del  Embudo. 
Creo  que  debieron  mantener  en  guerra  al  país 
y  llevarlo  al  desastre  o  la  apoteosis,  bullente  co- 
mo estaba  la  pasión  mambisa.  Creo  que  la  Con- 
vención debió  erguirse  a  los  primeros  amagos 
del  plattismo  y  jamás  regalar  la  soberanía  de  la 
Patria  al  Cerdo  Platt,  aunque  la  yanqui  presión 
fuese  terminante.  Mas,  también  creo  que  si  la 
Convención  cedió  al  temor,  a  pesar  de  nada  de- 
ber al  yanqui,  faltó  la  voluntad,  y  por  tanto,  el 
consentimiento  adolece  de  vicio  de  nulidad.  Cuan- 
do se  vence  a  un  pueblo,  impone  condiciones 
el  vencedor;  pero  Cuba  no  fué  vencida  por  el 
yanqui  ni  con  él  estaba  en  guerra.  Los  yanquis 
usaron  violencia,  intimidación  y  dolo  para  arran- 
car el  consentimiento  de  Cuba,  a  pesar  de  no  ha- 
ber sido  Cuba  enemiga  de  ellos,  de  nada  deber- 
les y  de  haber  ellos  declarado  el  derecho  de  Cuba 
a  la  libertad. — Luego,  en  todo  tiempo  hay  el  de- 
recho de  protesta  contra  la  amarra  en  que  nos 
retorcemos. 

La  gran  intimidación  de  que  fué  víctima  la 
Convención  cubana  prueba  el  infinito  provecho 
que  para  el  yanqui  se  deriva  del  Tratado  Platt, 
demuestra  que  Cuba  no  era  libre  y  que  en  lo 
futuro  no  le  sería  permitida  tampoco  la  libertad, 
que  ese  Tratado  sólo  a  ellos  beneficia,  que  ellos 
se  anexaron  a  Cuba,  cubriendo  la  forma  legal 
con  el  uso  de  la  fórmula :  ' '  todo  esto  se  hace  pa- 
ra bien  de  Cuba  y  preservar  su  independencia 
es  decir,  untando  de  miel  el  bozal  y  floreando  la 
traición  y  el  despojo,  para  que  en  todo  tiempo 
puedan  los  diaristas  cubanos  decir  que  los  ame- 
ricanos son  tan  generosos  que  merecen  también 
a  Cuba  por  Patria,  que  Cerdolia  es  muy  altruista 
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y  manga-abierta,  porque  venció  a  los  ''aguerri- 
dos" españoles  y  le  dió  a  Cuba  lo  que  ésta  sola 
no  hubiera  podido  alcanzar,  que  los  americanos 
son  los  libertadores  y  padres  de  Cuba,  que  se 
han  tomado  el  trabajo  de  preservar  la  indepen- 
dencia y  de  evitar  las  convulsiones. 

Preservación!  ,  he  ahí  la  fiera  prote- 
giendo la  libertad  de  la  liebre.  Véase  qué  pre- 
servación  ,  para  ser  los  yanquis,  únicos  aca- 
paradores del  país-  La  palabra  preservar  es  la 
lámpara  fabulosa  que  seduce  a  algunos  poco 
avisados,  y  el  arsenal  donde  se  parquean  los  pa- 
negiristas de  Wilson  y  Roosevelt.  Hay  endechas 
y  odas  al  celo  y  servicio  que  prestan  los  yanquis 
a  Cuba,  que  no  las  mejora  el  propio  Wilson.  Un 
señor  diarista  está  semidemente  ante  la  virtud 
yanqui  y  se  arrodilla  en  gracias  a  esa  virtud 
que  evita  la  convulsión,  y  se  queja  porque  esa 
virtud  en  México  no  tuerza  el  ceño  contra  ''la 
convulsión  sin  tregua"  que  tiñe  la  tierra.  Ese 
señor  merece  que  los  yanquis  le  erijan  un  trono 
para  ponerlo  encima  del  Capitolio  de  Washing- 
ton. Sus  defensas  al  yanqui  parecen  alegatos  de 
un  marica  en  pro  de  un  rufián  sin  entrañas. 

Justamente  la  palabra  "preservar"  es  el 
mandato  de  la  deshonra,  el  barniz  de  dolo  puesto 
a  la  malignidad,  lo  dorado  de  la  cadena  para  que 
el  esclavo  se  enorgullezca  de  su  atributo.  El 
dolo  estuvo  unido  a  la  violencia.  ¿  Cómo  se  ex- 
plica que  hubieran  los  yanquis  tenido  que  inti- 
midar a  Cuba  para  que  aceptase  la  Ley  Platt, 
si  ésta  tiene  por  objeto,  como  dicen  los  Protec- 
toristas,  garantir  la  independencia?  ¿Cótaio? 
¿Qué?  ¿Había  que  obligar  a  Cuba  a  ser  libre? 
¿A  Cuba,  cuyas  generaciones  morían  durante 
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medio  siglo  por  el  Ideal  de  libertad ;  a  Cuba  que 
fué  más  sublime  que  los  espartarnos  en  luchar? 

— Sí,  había  que  obligarla  a  ser  libre ....  pa- 
ra el  yanqui;  y  se  urdió  ese  despreciativo  Car- 
naval permanente  que  figura  con  el  nombre  de 
Tratado  o  Apéndice. 

¡  Tratado !  ¿  Con  qué  beneficios  para  Cu- 
ba?: con  el  de  fusilar  los  cubanos,  como  hacía 
España,  que  no  acaten  la  majestad  de  Cerdolia. 

¡  Preservación  del  Protector !   ¡  Viólen- 

se los  términos  de  la  Enmienda  y  los  cañones 
yanquis  devorarán  la  estirpe  cubana,  con  igual 
inclemencia  y  barbarie  que  España  castigaba  los 
subditos  cubanos  antes  del  98-  Examínese  el  ori- 
gen de  la  amistad  mentida.  La  voladura  del 
Maine  trajo  los  yanquis  a  territorio  que  lucha- 
ba por  su  libertad  y  que  debieron  respetar. 

Y  se  afianzaron  en  el  territorio  a  pesar  de 
que  fueron  los  primeros  en  declarar  la  libertad 
de  Cuba.  Y  a  manera  del  clásico  Tartufo,  re- 
sultaron a  la  postre  dueños;  vinieron  a  usurpar 
con  artes  dolosas  nuestra  patria. 

Justificar,  pues,  la  intromisión  americana 
en  Cuba  con  la  Ley  Platt,  es  decir,  tomar  esa 
Ley  como  fuente  de  derecho,  es  un  escarnio  y 
un  baldón;  basarse  en  el  Tratado  Permanente 
Platt,  es  bárbaro  y  sangriento. 

Tratado  llaman  la  Ley  Platt !  Pero,  ¿  cómo 
Tratado,  si  sólo  una  de  las  partes  se  beneficia  y 
la  otra  pacta  su  hundimiento?  ¿No  es  el  Trata- 
do del  León,  de  a  León?  Y  siendo  así,  ¿puede 
invocarse  esa  fuente  de  derecho? 

Por  ingeniosas  artes,  se  nos  ha  querido  su- 
mar a  la  Unión  Norte-Americana.  No  tenga  nin- 
gún cubano  gusto  en  engañarse  ni  engañar  sus 
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conterráneos.  El  Tratado  Platt  no  fué  dictado 
por  la  voluntad  de  dos  naciones;  no-  Sólo  rigió 
en  él,  el  solo  capricho  del  Poderoso,  la  exigencia 
-del  Fuerte,  del  capaz  por  su  material  grandeza 
de  imponer  su  antojo.  No  disculpe  ningún  cu- 
bano el  latrocinio-  El  Apéndice  fué  impuesto 
no  por  deber  religioso  del  Fuerte  ni  en  piedad : 
fué  impuesto  porque  es  ley  de  gana  real.  No  com- 
plazcan los  cubanos  con  su  alabanza  al  águila 
asesina. 

El  Tratado  Platt  fué  impuesto  con  intimi- 
dación, dolo  y  violencia  a  unos  inexpertos  políti- 
cos cubanos.  El  Tratado  es  falso.  Fué  nulo  el 
lOonsentimiento  cubano.  Lúcliese  pues.  Es  más 
bello  el  espectáculo  de  la  dignidad  en  lucha  con- 
tra el  inicuo  Abuso  de  la  Fuerza,  contra  la  infa- 
me Fuerza  del  Abuso,  que  la  abyecta  servidum- 
bre en  el  silencio. 

Tenemos  la  razón,  tenemos  el  derecho;  ten- 
gamos la  vergüenza  y  triunfaremos. 


EL  PORVENIR  DE  CUBA 


I 

En  la  Revista  "Penachos",  el  señor  F.  Ro- 
dríguez Mojena  muéstrase  inconforme  con  la  te- 
sis del  doctor  S-  Rodríguez  G^óngora  referente  al 
desarrollo  y  nacionalización  de  nuestra  riqueza 
que  nos  daría  la  plenitud  de  Independencia  de 
Estado  soberano.  Muéstrase  inconforme  el  se- 
ñor Mojena  con  la  brillante  tesis  en  que  señala- 
dos quedan  los  riesgos  del  país  ante  la  absorción 
norte  americana  y  el  modo  de  eficazmente  sor- 
tearlos que  debe  ejercitar  el  pueblo  cubano  y  di- 
rigir y  estimular  todo  partido  que  ocupe  el  po- 
der en  Cuba. 

El  señor  Mojena  dice  que  en  lo  expuesto  por 
el  señor  Rodríguez  Góngora  no  está  la  base  de 
la  nacionalidad  cubana  y  que  está  "  casi  absolu- 
tamente, en  las  escuelas  y  bibliotecas  y  en  los 
centros  gimnásticos  y  deportivos  y  que  por  tanto' 
ihay  que  convencer  a  los  gobernantes  de  que  de- 
ben antes  que  nada  hacernos  fuertes ;  y  que  pida- 
mos sin  descanso,  gimnasios  y  baños  públicos". 
Esto  es  lo  que  op'one  el  señor  Mojena  a  la  tesis 
del  sabio  oriental,  doctor  Rodríguez  Góngora 
siempre  joven  en  la  viril  defensa  de  Cuba. — El 
señor  Mojena  está  encarcelado  en  un  error;  há- 
llase preso  en  un  sofisma  porque  no  aprecia  el 
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inmenso  alcance  del  estudio  hecho  por  el  doctor 
Rodríguez  Góngora  en  su  folleto  "Al  Pueblo 
de  Cuba". 

Y  a  pesar  de  la  réplica  que  seguramente 
hará  el  aludido  doctor  cuando  conozca  los  erro- 
res que  escribe  el  señor  Mojena,  yo  que,  honrán- 
dome, prologo  el  libro  del  primero  y  creo  salva- 
odra  para  el  país  su  doctrina,  digo  que 


(1)  Prólogo. — Publícasie,  merced  al  noble  impulso 
del  Notario  José  Miguel  Ñuño,  la  Monografía  del  sabio 
Dr.  Santiago  Rodríguez  Góngora.  El  probo  masón  Ñuño 
no  acogió  con  indiferencia  el  magno  problema  que  es- 
tudia y  resuelve  el  insigne  estadista;  interesóse  inme- 
diatamente porque  sea  conocida  de  todo  el  pueblo  cu- 
bano la  obra  magistral  del  genio  antiyanqui,  nutrido 
en  el  páciente  y  abundante  estudio  de  los  problemas  del 
país.  Y  por  su  solo  concurso  material  edítase  esa  joya 
del  encanecido  apóstol  oriental,  demostratÍA^a  de  las 
necesidades  económicas  de  Cuba  y  su  medio  de  proveer- 
las; de  que  la  base  mejor  de  nuestra  libertad  consiste 
en  que  nuestro  suelo  produzca  lo  que  consumen  sus 
moradores;  en  desarrollar  y  nacionalizar  nuestra  ri- 
queza. 

Sobre  el  admirable  trabajo  del  Dr.  Eodríguez  Góngo- 
ra dan,,  privadamente,  elevados  3UÍcios,  llenos  de  la 
justicia  que  merece,  intelectos  y  patriotas  tan  intacha- 
bles como  el  General  Dr.  Ensebio  Hernández,  hoy  can- 
didato á  la  Vice-Presidencia  de  la  Eepública  por  el 
Partido  de  las  ideas  liberales  de  €tiba. 

Por  el  título  de  la  Monografía  ('^Lo  que  somos,  cómo 
estamos!,  qué  hemos  hecho,  qué  queremos  y  lo  que  nos 
falta  hacer"),  ^colegirse  puede  la  magnitud  patriótica 
que  encarna  ese  tesoro  de  Argumentación  y  de  Since- 
ridad. Véase  en  él,  la  sana  voz  de  la  razón  cubana,  en 
auxilio  del  ardiente  sentimiento  liberal  que  años  tras 
años  encendió  los  pehos  cubanos,  cuando  la  planta  ibé- 
rica gangrenaba  el  país,  divno  sentimiento  que  hoy 
agiganta  la  Vergüenza  y  el  Decoro  nacionales  en  la 

recortada"  soberanía  que  nos  permiten  los  sueños  de 
expansión  magullante  y  las  '^generosas"  ansias  de  ab- 
sorbernos cumplidamente,  de  los  norte-americanos,  en 
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El  señor  Mojena  toma  una  consecuencia 
como  si  fuera  el  todo  y  la  causa,  lo  menos  esen- 
cial y  lo  sobrepone  a  lo  básico  e  indispensable,  ol- 
vidándose de  que  para  realizar  todos  los  ideales 
hay  primero  que  comer,  asegurar  la  vida.  Bue- 
no es  fundar  escuelas,  pero  al  tiempo  que  prin- 
cipalmente se  atiende  a  cubanizar  nuestra  ri- 
queza y  desarrollar  nuestros  elementos  de  pro- 
ducción para  bastarnos  nosotros  mismos  y  no 
depender  de  extraños  yugos  mercantiles  que 
producen  la  absorción  completa  del  país  en  to- 
dos los  órdenes,  incluso  el  de  la  Instrucción. 

La  producción  es  en  Cuba  lo  peor  atendido 
y,  sin  embargo,  lo  más  vital. — Con  lo  que  el  se- 
ñor Mojena  propone,  en  la  incierta  situación 
que  atravesamos,  lo  que  conseguiríamos  es  con- 
vertirnos en  yanquis  "inteligentes  y  fuertes". 
— ^Ocúpase  el  señor  Mojena,  por  error,  en  un  fin 
del  Estado,  la  cultura,  sin  atender  al  medio  ''si- 
no qua  non"  para  realizarlo.  Creando  Escuelas, 
bibliotecas  y  Salas  de  gimnasio,  sucedería  que 
mientras  nos  instruyéramos  moriría  nuestra  ame- 


términos  cortos  que  los  que  horriblemente  autoriza  el 
monstruo  de  la  Enmienda  Platt. 

Sea  este  trabajo  la  cartilla  sagrada  que  alimente  al 
pueblo  cubano,  para  que  sea  celoso  de  su  independencia. 
Sea  el  presente  estudio,  breviario  inspirador  de  los  Ve- 
teranos de  la  Indpendencia  de  Cuba,  que  les  demuestre 
que  no  todos  los  enemigos  del  país  fueron  derrotados 
en  la  manigua  heroica,  que  vencida  España,  aún  queda 
un  enemigo  más  férreo  j  absoluto  que  nos  acecha  y 
ahoga  en  bien  de  sus  ideales  mercenarios:  los  cartagi- 
neses de  América,  que  en  vez  de  pueblo,  constituyen 
una  inmensa  Compañía  Mercantil,  cuyo  móvil  único  es 
el  interés  y  cuya  imagen  es  el  ' 'Trust' ^  apabullante  y 
despiadado,  al  que  debe  oponerse  la  compacta  dignidad 
de  los  nativos,  en  coherencia  incontrastable. 
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nazada  nacionalidad,  y  de  nada  valdrían  enton- 
ces las  escuelas  y  gimnasios;  y  no  podríamos  em- 
pezar la  obra  de  la  producción  nacional,  porque 
todo  habría  acabado  para  el  pueblo  cubano-  ¿  De 
qué  valdría  una  república  de  sabios  y  de  atletas 
que  no  se  alimentara  con  lo  que  produjera,  que 
no  se  bastara  a  sí  misma  y  fuera  esclava  del  ex- 
traño? ¿Se  concibe  esa  República  letrada,  pero 
que  imbécilmente  permitió  que  se  le  fuera  el 
suelo,  la  tierra,  a  expertos  y  exóticos  mercaderes  ? 

Queram'os  primero  el  suelo,  guardemos  la 
tierra,  porque  cuando  el  territorio  sea  ya  extra- 
ño, no  tendremos  Patria.  Cuando  la  tierra  no  nos 
pertenezca  ni  los  medios  de  producción,  infame 
será  nuestra  cultura  que  sirvió  para  perder  el 
patrio  solar,  que  entregó  la  nación  a  los  ávidos 
vigilantes  de  otros  pueblos  más  conscientes. 

Nadie  debe  pensar  que  el  doctor  Rodríguez 
Góngora  desdeñe  la  instrucción,  que  no  ba  de 
ser  lo  exclusivo  en  Cuba. — ^La  instrucción  va 
efectuándose  con  eficacia  y  en  cambio  la  cuestión 
agrícola  es  la  más  descuidada  siendo  la  más  tras- 
cendente. El  insigne  Sully,  Ministro  de  Enri- 
que IV,  que  en  épocas  horrendas  levantó  la  ha- 
eienda,  la  vida,  el  progreso,  el  crédito  de  Fran- 
cia, dice  en  sus  Economías  reales^',  que  "la  la- 
branza y  los  pastos,  son  los  dos  pezones  que  ali- 
mentan a  la  Francia'*.  Y  entendía  que  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio  son  tres  fuen- 
tes de  la  riqueza  y  el  "bienestar  público". 

Estemos  prósperos,  dependamos  de  nosotros 
mismos  y  seremos  instruidos. — Primero,  atién- 
dase la  manutención,  porque  sabido  es  que  un 
pueblo  hambriento  está  poco  preparado  para  el 
desarrollo  de  su  instrucción.  Los  pueblos  como 
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los  individuos,  tienen  que  asegurar  primero  sus 
medios  de  subsistencia,  para  instruirse.  No  le 
niega  importancia  el  doctor  Rodríguez  Gónga- 
ra  a  la  instrucción ;  por  el  contrario,  él  es  el  pri- 
mer instruido  y  recomienda  aquélla,  pero  mien- 
tras la  función  instructiva  se  efectúa  es  urgente 
atender  a  la  cuestión  económica  del  pueblo  cu- 
bano. Tenemos  un  problema  inmediato  que  urge 
"empezar  a  resolver  y  en  el  que  radica  el  som- 
brío riesgo  que  corre  el  país  y  que  le  pesa  abru- 
madoramente- 

El  doctor  Oóngora  sostiene  que  de  nuestra 
prosperidad  económica  se  derivan  todos  los  bie- 
nes y  de  ahí  su  lógica  afirmando  que  el  desarro- 
llo de  nuestra  riqueza  nois  dará  la  realidad  de 
ser  un  pueblo  culto,  soberano  y  libre.  Recuerde 
el  señor  Mojena  que  el  doctor  Rodríguez  Gón- 
gora  consigna  en  su  magnífico  folleto  que  los 
más  ñorecientes  Estados  son  aquellos  que  tenien- 
do por  lemas  "El  trabajo  es  la  primera  virtud; 
el  ahorro  es  fuente  abundosa  de  riquezas ' '  obtu- 
vieron "sus  inmenas  riquezas  que  pasman,  su 
fabuloso  poder  que  aterroriza  y  su  civilización 
que  encanta".  Y  recuerde  también  el  profesor 
señor  Mojena  este  párrafo  del  mismo  folleto: 
"  después  de  diez  años  de  República  hay  en  el 
país  546,733  caballerías  de  tierra  que  esperan 
la  mano  del  hombre  para  producir  anualmente 
"riqueza,  bienestar,  cultura,  progreso,  indepen- 
dencia, soberanía  y  libertad  sin  temores  ni  ata- 
duras". Y  es,  arguye  el  sabio  economista,  porque 
los  problemas  agrícolas  han  sido  y  son  desdeña- 
dos por  los  ciudadanos  de  Cuba  más  obligados  a 
considerarlos,  ocurriendo  con  ese  desdén  que  las 
tierras  patrias  van  desprendiéndose  de  manos 
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cubanas  para  ir  a  parar  a  las  de  los  extranjeros 
que  saben  prácticamente  que  la  tierra  es  de  quien 
Ja  cultiva". 

Añeja,  pero  siempre  exacta  es  la  máxima 
de  que  un  pueblo  es  tanto  más  dichoso  cuanto 
más  se  basta  así  mismo. — de  ese  modo,  su  polí- 
tica, múltiple  y  fecunda,  abraza  todas  las  cien- 
cias, atiende  y  satisface  todas  las  necesidades  y 
llena  todos  los  ideales  y  fines  del  Estado. 

II 

En  Pleno  Sofisma. 

El  airado  tono  de  las  palabras  del  herido 
señor  P.  R.  Mojena,  preséntame  a  la  vista  el 
antiguo  profesor  hispano,  palmeta  en  mano,  en 
•actitud  de  castigar  un  colegial  que  se  rebela  y  no 
sigue  la  absurda  enseñanza  del  magister  colonial 
imperativo  y  rígido.  Y  de  ahí  se  explica  que  di- 
ga el  señor  Mojena  que  "atrevidamente"  yo  le 
digo  que  él  no  comprende  el  alcance  de  la  obra 
del  Doctor  Rodríguez  Góngora".  Seguramente 
Mojena  se  aturdió  demasiado  bajo  el  golpe  de 
la  Razón.  ¿No  soy  yo  libre  para  expresar  mis 
ideas?  ¿Dónde  está  el  atrevimiento?  ¿consiste 
éste  en  refutarle  a  Mojena  las  simplezas  que  ar- 
guye con  inocencia  impropia  de  su  edad  y  de 
los  alardes  que  hace  de  su  mentida  ecuanimidad 
y  de  sus  jocosas  ínfulas  de  sereno  criterio,  único 
que  él  estima  bueno  y  acertado?  ¿Qué  sujeción 
debo  yo  al  airado  magister  Mojena  que  por  la  es- 
cuela y  la  educación  deportiva  lleva  el  celo  a 
locos  grados  de  querer  matar  su  pueblo  (noble 
pueblo  que  lo  único  malo  que  le  ha  hecho  a  él, 
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es  soportarle  sus  necios  insultos  sin  que  tenga 
autoridad  para  lanzárselos,  puesto  que  cuanto 
le  indica  es  antipatriótico  y  anticubano  y  lo  lle- 
va a  un  segundo  coloniaje)  ?  ¿Es  que  acaso  el 
maestro  de  escuela  Mojena  es  algún  violento 
Torquemada  que  puede  mandarme  asar  en  la  pa- 
rrilla porque  ose  yo  decirle:  "oye,  tú  estás  en- 
carcelado en  el  error  y  te  nutres  con  sofismas  ? ' ' 
¿Acaso  eree  Mojena  que  los  años  que  para  los 
suyos  me  faltan  no  me  facultan  para  presentar- 
lo en  el  esqueleto  de  sus  hilarantes  ocurrencias 
escolares?  Mojena  está  sangrando  y,  habla  en 
él  la  rabia  y  el  despecho  y  por  eso  tiene  el  chis- 
te "  del  ealor  y  las  meninges"  a  imagen  de  Fray 
Candil.  El  frailesco  ehiste  candilesco  cáele  per- 
fectamente a  Mojena  que,  erigiéndose  en  mentor, 
figúrase  intangible,  tiene  la  soberbia  de  querer 
imponer  sus  absurdos,  se  encabrita  cuando  se  le 
muestran  sus  errores  y  llama  intransigente  a 
quien  lo  presenta  en  su  aferrada  falsía  y  en  su 
terquedad  granítica  y  eallosa. 

A  la  no  conformidad  con  su  criterio  de  mol- 
de francamente  americanoi,  a  la  distinta  opinión 
a  la  suya^  llama  el  señor  Mojena  intolerancia,  de- 
jando en  pie  la  cuestión  fundametnal  que  él  re- 
chaza y  yo  defiendo.  Y  lo  único  que,  examinan- 
do mi  réplica,  veo  de  intolerancia  para  Mojena 
es  no  asentir  yo  a  lo  que  él  sustenta  mostrándose 
ineonforme  con  la  tesis,  que  el  doctor  Santiago 
Rodríguez  Góngora  expuso  en  su  folleto  "Al 
Pueblo  de  Cuba".  Nada  prueba  en  obsequio  de 
sus  asertos  el  señor  Mojena  repitiendo  la  sin- 
razón de  sus  primeros  juicios.  Acusándome  de 
intolerancia  no  se  destruye  la  Razón.  Llamán- 
dome atrevido  es  injusto  Mojena  puesto  que  yo 
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no  puedo  dispensarle  a  él  los  puntos  doctrina- 
les erróneos  ni  mnclio  menos  ármome  en  ame- 
naza para  castigar  lo  que  según  su  idiosincra- 
cia  "actual"  piensa,  y  puesto  que  nada  impor- 
ta la  discrepancia  habida  para  que  él  siga  pen- 
sando como  le  plazca  y  reafirmándose  en  sus 
puntos  de  vista  que,  aunque  sofísticos,  él  acaso 
crea  que  hacen  provecho  a  alguien.  No  puede 
Mojena  exigir  que  yo  sufra  y  lleve  con  pacien- 
cia y  disimule  sus  peregrinos  absurdos  (que  él 
quiere  presentar  como  intangibles  dogmas) ,  por- 
que en  las  modernas  democracias  existe  libertad 
de  pensataientO'  Y  en  modo  alguno  puede  Mo- 
jena pedir  dispensa  para  sus  ideas  cuando  ellas 
se  oponen  a  la  verdad  y  a  la  sabia  tesis  con  que 
estoy  de  acuerdo,  cuando  él  establece  la  discu- 
sión rebatiendo  dicha  tesis  y  entendiéndose  otor- 
gado desde  luego  a  los  rebatidos  el  derecho  a  ar- 
gumentar en  pro  de  la  tesis  que  sustentan.  El 
único  tono  personal  que  pudo  encontrar  el  se- 
ñor Mojena  en  mi  artículo  "El  Porvenir  de 
Cuba ' '  es  que  indico  el  error  y  el  sofisma  que  él 
sostiene  en  su  revista  "Penachos".  Rebato  el 
error,  defiendo  la  verdad  y  el  puesto  en  esquele- 
to, sin  que  yo  tuviera  ánimo  de  ofenderlo,  acú- 
same de  intransigencia.  Mojena  desmiente  la 
admirable  lucubración  del  doctor  Góngora  (en 
esencia  es  lo  que  quiere)  ;  y  creo  que  lo  que  me- 
nos puede  ocurrir  es  que  se  refute  al  flamante 
desmentidor  y,  en  este  caso  no  es  intolerante 
quien  refuta. 

Mojena  hierve  bajo  los  certeros  piquetazos 
de  la  Verdad  y  dice  que  en  mi  trabajo  "El  Por- 
venir de  Cuba"  "hay  seguramente  argumentos 
que  convencen  y  me  dan  la  razón,  pero  que  a  él 
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no  lo  hacen  cambiar  de  parecer  ni  vacilar".  No 
necesitaba  Mojena  hablar  más/^^ 

Siendo  irrefutable  el  parecer  de  Mojena, 
(que  tal  vez  sin  que  él  lo  sepa  tiende  a  la  ane- 
xión, podría  admitirse  que  quien  no  lo  aceptase 
fuera  intolerante,  pero  tam^poco  es  ésto  admisi- 
ble desde  que  él  (Mojena)  discrepa  de  la  tesis, 
verdaderamente  incontrovertible  en  la  realidad 
presente,  del  doctor  Rodríguez  Góngora.  No  sa- 
be el  tantas  veces  Mojena  citado  que  en  polémi- 
cas donde  fulge  la  Razón  y  con  lógicos  argumen- 
tos se  debate,  no  tiene  plaza,  la  intolerancia.  Só- 
lo en  puntos  religiosos,  cuando  alguien  ármase 
iracundo  para  castigar  a  quienes  levanten  dis- 
tintas creencias  más  positivas,  admitirse  puede 
la  intolerancia.  Felipe  II  fué  el  Soberbio  Into- 
lerante, y  cierta  semejanza  tiene  de  seguro  con 
Mojena. 

Y  con  respecto  a  las  citas  históricas  que  hace 
Mojena  oponiéndolas  al  sistema  económico  que 
implantó  Sully  en  Francia,  sufre  Mojena  otra 
falta  de  buen  sentido  y  me  da,  sin  quererlo  la 
razón.  Sepa  el  señor  Mojena  que  si  a  Bonaparte 
fuéle  fácil  subyugar  a  Alemania — la  nación  de 
bronce — es  porque,  como  consigna  la  Historia, 
Alemania  era  presa  de  horrorosa  anarquía;  pe- 
ro las  inicuas  vejaciones  de  Napoleón  I  la  hi- 
cieron reaccionar  y  sus  diferentes  Estados  fué- 

(1)  El  señor  Mojena  es  maestro  de  escuela  desde 
que  vinieron  los  amerieanosi,  y  de  entonieeS-  a  hoy,  ha 
tomado  tal  afición  a  la  escuela,  que  a  él  impértanle  po- 
co los  peligros,  males  y  humillaciones  impuestos  por  el 
extranjero  al  país,  con  tal  que  haya  muchas  escuelas. 
A  esa  afición  obedece  que  Mojena  muestre  su  oreja  de 
pedagogo  sin  razón,  frente  al  insigne  Dr.  Eodríguez 
Gróngora.  i 
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ronse  uniendo',  sólo  a  impulsos  de  espontáneo 
patriotismo  y  trabajaron  titánicamente  por  for- 
talecer sus  medios  de  vida  y  aumentar  sus  facto- 
res productivos  para  hacer  más  coherente  y  fir- 
me la  acción  de  defensa  contra  los  conquistado- 
res, resultando  que  cuando  Napoleón  III  lan- 
zóse a  la  trágica  aventura  de  1870,  fué  arrollado 
por  el  hercúleo  bloque  de  los  Estados  alemanes 
de  producción  abundante,  con  vida  propia,  icolo- 
sales  y  solventes  que  son  hoy  los  más  cultos  del 
mundo."  Alemania  reaccionó  alentada  contra  la 
ambición  extraña  y  el  despotismo:  del  mismo 
modo  que  Cuba  reaccionó  contra  España  y  la 
echó  de  América  (sin  que  ante  la  opresión  los 
cubanos  hubieran  primero  fundado  escuelas  y 
gimnasios)  ;  y  del  mismo  modo  que  acaso  algún 
día,  como  final  de  la  tragedia  de  su  vida  tenga 
que  reaccionar  contra  el  maligno  pulpo  yanqui 
voraz  y  icodicioso.  Y  cuando,  como  consecuen- 
'cia  del  desastre  de  Sedán  en  que  Trono  y  Em- 
perador franceses  rodaron  al  desastre  y  Fran- 
cia quedó  diezmada  con  la  indemnización  a  Ale- 
mania, los  gastos  de  guerra,  el  despilfarro  del 
Bonaparte  Pequeño  y  el  despojo  de  Alsacia-Loi- 
rena  (que  por  siempre  mortificará  el  honor 
francés),  hubo  como  mágica  reacción  de  patrio- 
tismo en  la  Nación  entera,  el  insigne  Thiers,  pre- 
sidente del  poder  ejecutivo,  nuevo  Sully  porten- 
toiso  y  genial  "  desplegó^ — ^como  leo  en  la  Histo- 
ria— una  actividad  infatigable  para  curar  las 
heridas  de  la  guerra.  En  dos  años  pagó  a  los 
prusianos  los  cinco  mil  millones,  por  lo  que  fué 
llamado  "Libertador  del  Territorio",  y  bajo  su 
administración  la  industria  y  el  comercio  toma- 
ron vuelo  sorprendente".  El  año  1873  se  retiró 
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Thiers,  pero  había  hecho  como  SuUy,  de  la  glo- 
riosa Francia  una  potencia  de  primer  orden  que, 
desde  entonces  ha  sido  definitiva  y  formidable. 
Si  Thiers  hubiera  empezado  a  crear  escuelas  y 
gim^nasios  y  a  educar  el  patriótico  pueblo  fran- 
cés, ¿cuándo  se  hubiera  rehecho  la  Nación  he- 
róica  del  inmenso  desastre  que  magistralmente 
describe  el  augusto  Zola  en  "La  Debacle",  do- 
lorosa  página  que  levanta  el  corazón,  dando 
impulsos  de  también  sumarse  a  la  obra  recons- 
tructiva de  la  ilustre  Francia? 

También  hay  que  decirle  a  Mojena  que  mu- 
chas veces  el  cubano  vende  su  tierra  al  extran- 
jero, porque  no  tiene  recursos  para  explotarla, 
y  otras,  por  ignorar  que  comete  un  crimen  (nun- 
ca por  maldad)  pero  que  aún  así,  contra  esos  ca- 
sos, el  medio  de  evitarlos  no  es  llevando  el  cuba- 
no propietario  a  la  escuela  y  al  centro  deportivo 
ni  enseñando  sus  hijos  y  a  los  hijos  de  sus  hijos 
la  instrucción  a  primaria,  porque  cuando  se  com- 
pletase el  aprendizaje  en  su  infancia  para  prac- 
ticarlo en  su  edad  adulta,  el  cubano  sería  ex- 
tranjero en  su  propio  país;  y,  además,  porque 
siendo  los  encargados  de  enseñar  la  niñez  los 
hombres  de  hoy,  resultaría  siempre  repetida  la 
deficiencia,  puesto  que  esa  niñez  aprendería  lo 
que  le  enseñaran  los  hombres  presentes.  Creo 
que  el  medio  de  evitar  el  inconsciente  crimen 
apuntado  consiste  en  que  los  que  escriben  (que 
son  muchos  y  tantos  buenos  cubanos  que  aman 
su  Patria) ,  que  nuestros  periodistas  y  publicis- 
tas (dándose  cuenta  del  riesgo  como  debiera  dár- 
sela Mojena  sin  aferrarse  a  su  extravío),  lancen 
la  voz  de  alarma,  que,  seguramente  cundirá  por 
di  país  haciéndolo  reaccionar  ante  el  peligro  se- 
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ñalado  (y  el  idiotismo  de  lo  que,  en  la  liora  ac- 
tual, dice  Mojena),  y  convenciendo  por  patrio- 
tismo a  todos:  niños  y  ciudadanos  actuales,  que 
■el  país  necesita  contrarrestar  la  influencia  ame- 
ricana, que  debe  y  puede  bastarse  a  sí  mismo, 
que  es  atroz  vender  la  tierra  al  extranjero  por  el 
desastre  que  ocasionar  puede  a  la  Nación.  Y 
operándose  la  natural  reacción — como  en  las  trá- 
gicas épocas  de  Francia  y  Alemania — en  este 
pueblo,  siempre  patriota,  se  conjuraría  el  peli- 
gro y,  tomaría  el  Gobierno,  formado  por  ilus- 
tres hombres  de  los  partidos  políticos,  las  nece- 
sarias medidas  que  eviten  el  nefando  crimen,  a 
la  vez  que  estimularía,  fomentaría  y  protegería 
la  explotación  agrícola.  Y  de  ese  modo  evítase 
el  lento  y  paciente  procedimiento  de  sólo  ense- 
ñar en  la  escuela,  únicamente  a  los  niños  y  la 
defensa  nacional  empezaría  a  hacerse  firme  y 
coherente  desde  ahora,  ganándose  mucho  en  tiem- 
po y  eficacia.  - 

Al  Gobierno,  formado  por  hombres  ilustres 
que  designa  el  pueblo  de  entre  sus  partidos  po- 
líticos toca  ir  resolviendo  los  trances  del  país- 
Hay  hombres  capaces,  educados  e  instruidos  en 
las  agrupaciones  políticas  de  Cuba,  a  quienes 
deben  dirigirse  especialmente  los  que  en  Cuba 
estudian  sus  problemas,  como  ha  hecho  el  doctor 
Rodríguez  Góngora,  y  a  quienes  deben  confiar 
que  este  o  aquel  plan  conviene  al  país;  porque 
esos  hombres  tienen  el  Estado  en  sus  manos  y 
ya  no  pueden  ir  a  la  escuela  y  por  tanto,  tampo- 
co podrían  hacer  lo  que  Mojena  desea.  Con  lo  que 
indicado  dejo,  puede  empezarse  a  resolver  el  in- 
mediato problema  que  sobre  el  país  gravita. 

En  las  presentes  riesgosas  circunstancias,  si 
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en  Cuba  se  desatiende  la  producción  para  fun- 
dar escuelas  y  salas  de  gimnasio  como  quiere  Mo- 
jena,  resultará  que  en  Cuba  todo  el  mundo  será 
muy  culto,  pero  será  yanqui,  que  es  lo  que  a  evi- 
tar se  tiende  en  la  tesis  del  doctor  Rodríguez 
Góngora. 

En  Francia  el  campesino  no  es  culto  y,  sin 
embargo,  ama  la  tierra;  y  la  subdivisión  de  la 
propiedad  entre  los  terratenientes  nativos,  que, 
protegidos  también  por  el  Grobierno  cultivan  sus 
heredades  con  celo  y  patriotismo  profundos,  es 
acaso  la  más  firme  base  de  la  potencia  francesa; 
y,  débese  a  ello  principalmente  la  prosperidad 
de  aquella  Nación  a  la  que  la  enseñanza  no  ha 
hecho,  por  cierto,  todo  el  bien  que  sería  razona- 
ble esperar.  Es  muy  exacto  decir  que  Francia 
vive  pujantemente  en  primer  lugar,  gracias  a  la 
nacionalización  de  su  riqueza,  en  tanto  que  el 
vicio  de  "algunos  instruidos",  tiende  a  hacer- 
la retrasar. 

III 
La  Puntilla. 

No  me  explico  el  loco  afán  del  señor  Moje- 
na  y  su  desmedido  empeño  en  formar  la  volun- 
tad nacional  y  dar  lecciones  de  enseñanza  cívica 
a  la  juventud  cubana  siendo  él  un  vehemente  pa- 
negirista de  la  Enmienda  Platt,  si  en  sus  "Pe- 
nachos" dice  que  los  cubanos  no  se  destrozan 
■gracias  a  la  previsora  Enmienda  y  encarece  que 
se  le  tenga  gratitud  a  esa  Ley  horrible. 

¿Esas  son  las  lecciones  de  patriotismo  que 
el  señor  Mojena  ofrece  a  la  juventud  cubana? 
¿Son  esas  las  enseñanzas  de  valor  cívico  que 
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ofrece  al  magullado  pueblo?  ¿Y  este  señor  Mo- 
jena  es  capaz  de  asombrarse  porque  Eduardo 
Dolz  ocupe  la  histórica  tribuna  de  los  libertado- 
res cubanos?  ¿Es  ese  el  resultado  que  obtuvo  el 
señor  Mojena  de  su  aprendizaje  en  la  escuela  y  el 
gimnasio  ?  ¿  Son  esos  los  ideales  que  se  le  forma- 
ron en  la  cabeza  por  efecto  de  su  educación  al 
señor  Mojena? 

¿  Quiere  conducir  al  pueblo  cubano  a  reali- 
zar la  villana  aspiración  de  algunos  seducidos 
por  la  mentida  civilización  norte  americana? 

¡Siendo  así,  me  explico  por  qué  el  señor  Mo- 
jena condena  todas  las  revoluciones,  por  qué  cen- 
sura en  sus  "Penachos"  las  epopeyas  cubanas, 
por  qué  las  rebeldías  de  los  eubanos  le  merecen 
grandes  censuras ;  y  comienzo  a  ver  por  qué  Mo- 
jena se  muestra  inconforme  con  que  el  país  pri- 
meramente atienda  sus  necesidades  económicas 
y  desarrolle  su  riqueza,  bastándose  él  mismo  y 
teniendo  vida  propia;  por  qué  desea  que  el  ur- 
gente problema  de  la  producción  se  descuide,  pa- 
ra crear  escuelas  y  centros  deportivos. 

Mojena  quiere  que  el  Peligro  avance;  quie- 
re Mojena  abonarle  camino  a  los  extraños,  quie- 
re unidades  como  él  para  que  no  haya  distur- 
bios y  no  se  estorbe  la  segura  situación  antieu- 
bana  que  viene. 

Veo  claramente  a  dónde  llegaríase  con  la 
transformación  radical  que  Mojena  quiere  de 
los  individuos,  si  todos  los  transformados  son 
como  él.  Y  siendo  así,  lógicamente  Mojena  de- 
be oponerse  a  la  tendencia  nueva,  pura  y  for- 
midable, cubana  y  digna,  expuesta  brillantemen- 
te por  el  doctor  Rodríguez  Gróngora.  La  salva- 
ción inmediata  está  descubierta;  nada  debe 
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aguardarse.  Hom'bres  de  vergüenza,  cubanos  fer- 
vorosos, bajo  el  yugo  de  España  lograron  sóli- 
da ilustración  y  educaron  el  país  cuanto  les  fué 
posible ;  y  por  mandato  de  la  voluntad  nacional 
se  hicieron  las  Guerras  Heroicas,  vino  el  Estado 
Presente  y  hoy,  en  el  trance  actual,  uno  de  aque- 
llos hombres  señala  el  camino  de  la  seguridad  de 
la  independencia  cnbana  y  explica  los  factores  y 
elementos  de  que  debemos  servirnos  para  afian- 
zarla. Pero  parece  que  para  Mojena  todos  los 
hom'bres  de  Cuba  son  cretinos,  que  todos  son 
analfabetos  y  que  no  hay  hombres  educados  e 
instruidos  que  comprendan  el  alcance  de  la  obra 
del  Dr.  Gróngora  y  capaces  de  emprender  su  indi- 
cación para  levantar  la  soberanía  del  país.  Cuba 
lo  trae  todo  del  extranjero,  apenas  produce,  todo 
lo  requiere  del  mercado  ajeno,  cada  día  se  per- 
tenece menos,  es  en  realidad  una  dependencia 
yanqui  ,y  dedicados  los  cubanos  a  las  escuelas 
y  gimnasios,  no  podríamos  seguir  viviendo  como 
hasta  aquí,  (como  insistentemente  quiere  Mo- 
jena) porque  cada  día  viviremos  peor;  en  el  es- 
mero de  la  escuela,  pero  en  el  descuido  de  los  fac- 
tores productivos,  de  la  economía  nacional ;  y  la 
Isla  se  irá  hipotecando  más,  si  los  hombres  ilus- 
tres del  país  no  ponen  en  planta  lo  que  recomien- 
da el  doctor  Rodríguez  'Gróngora.  Y  siendo  así 
¿  qué  importa  que  cada  cual  se  ilustre,  si  el  país 
cada  día  pierde  más  y  cuando  quisiera  hacer  lo 
que  ahora  emprender  debe,  sería  tarde?. ...  Y 
cu'ando  un  esclavo  como  Mojena  dijera  ''estoy  en 
mi  Cuba  libre",  un  americano  le  contestaría  "no, 
tú  no  estás  en  tu  Cuba,  ya  tú  no  tienes  Cuba,  tú 
estás  en  una  tierra  mía  donde  sólo  te  puedes 
"solazar"  con  lo  que  aprendiste  en  la  escuela  y 
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el  centro  deportivo  y  donde  puedes  respirar  el 
aire,  porque  yo  te  hago  la  caridad  de  soportarte 
aquí". 

Si  A  requiere  en  absoluto  de  B  para  subsis- 
tir, resulta  que  aquél  depende  de  éste,  y,  ¿qué 
importa  que  A  se  ilustre,  a  los  efectos  de  su  vida 
propia  y  libre,  si  para  vivir  tiene  que  implorarle 
auxilios  a  B  ?  La  esclavitud  económica,  que  es  una 
de  las  más  horribles,  irá  sufriéndola  Cuba  cada 
un  día  más  sombría. 

La  instrucción  y  la  educación  que  en  el  país 
no  son  deficientes,  no  deben  relegar  la  fundamen- 
tal cuestión  económica,  porque  Cuba  llegaría  a 
ser  un  parásito  ruin  de  la  potencia  yanqui  si 
nuestros  ilustres  y  educados  hombres,  que  son 
muchos,  no  oponen  a  la  argucia  sajona  la  defen- 
sa latina  y  a  la  estupenda  absorción  yanqui  la 
rebeldía  en  todos  los  órdenes. 

El  buen  camino  está  señalado ;  no  es  preciso 
para  emprenderlo,  esperar  que  todo  el  pueblo  se 
haga  culto.  El  invento  está  hecho,  y  debe  aplicar- 
se ;  porque  tenemos  la  ventaja  de  que  cuanto  pen- 
saría el  pueblo  cubano  cuando  fuera  todo  ilustra- 
do y  educado  a  los  cien  años  de  vida  libre  escolar, 
hálo  ya  pensado  con  positivas  ventajas  el  doctor 
Rodríguez  Gróngora.  Además,  el  pueblo  cubano 
no  es  retrógrado,  no  es  atrasado,  demasiado  bien 
se  efectúa  su  cultura  en  sus  pocos  años  de  liber- 
tad, no  es  miserable  de  alma  tampoco,  porque 
cuando  todo  era  lívido  y  torturante  bajo  el  his- 
pánico yugo,  rugió  viril,  con  la  conciencia  indig- 
nada, con  la  voluntad  grandiosa  y  supo  cumplir 
el  encargo  que  tácitamente  le  hiciera  la  fúlgida 
América  y  el  divino  ensueño  del  sonámbulo  Mar- 
tí, la  profunda  ansiedad  de  tantos  años. ... 
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El  alma  de  la  raza  rugió,  prepotente  en 
nuestro  suelo.  Ahora,  no  quieran  los  mojenas  es- 
•colares  dejar  que  se  pierda  la  joya  adquirida. 

Sigamos  luchando  por  hacer  maciza  la  rea- 
lidad del  ensueño,  tratando  de  que  el  país  se  bas- 
te a  sí  mismo ;  defendiéndose  del  Pulpo  Asechan- 
te que  ávido  desarrolla  su  presión  sin  permitir 
tiempo  para  una  larga  vida  de  escuelas  y  gimna- 
sios. Si  el  camino  está  mostrado  y  el  sistema  ex- 
^  puesto  para  recabar  la  independencia,  en  la  tesis 
del  doctor  Rodríguez  Góngora,  &  por  qué  esperar 
la  cultura  de  todos,  por  qué  no  emprenderlos  ?  Y 
ésto,  precisamente  en  'Cuba  que,  cada  día  de  se- 
guir como  hasta  hoy,  será  menos  cubana. 


EL  SERVICIO  DE  CUBA 


Contra  la  férula. 

Los  cubanos  que  con  denuedo  luchan  en  el 
periodismo  por  la  idea  protectorista  o  anexio- 
nista, bien  pudieran  luchar  en  favor  de  Cuba, 
romper  lanzas  por  la  Patria,  puesto  que  el  Do- 
minador y  el  Fuerte  por  serlo,  no  necesitan  su 
apoyo ;  bien  pudieran  ponerse  al  servicio  de  Cu- 
ba ya  que  el  coloso,  según  afirman,  es  infalible — 
Si  el  coinquistador  es  la  omnipotente  fiera,  ¿por 
qué  algunos  cubanos  lo  defienden,  y  no  emplean 
su  energía  en  defender  a  Cuba  que  la  necesita  y 
reclama?  Cuanto  en  obsequio  del  yanqui  dicen, 
¿  por  qué  no  lo  dicen  en  obsequio  de  Cuba  ?  ¿  Es 
que  Cuba  no  merece  la  unánime  defensa  de  sus 
hijos  ?  Si  el  país  no  es  defendido  por  los  natura- 
les, ¿quién  va  a  defenderlo? 

Conozco  algunos  que  han  ido  a  Norte-Amé- 
rica y  cuando  han  vuelto  traen  el  asombro  en  el 
rostro,  de  que  Cuba  exista  todavía,  estando  tan 
cerca  de  la  respiración  del  monstruo ;  vienen  azo- 
rados del  espantable  ruido  de  Cerdolia  y  cami- 
nan de  puntillas  en  homenaje  a  la  Bestia,  viven, 
en  la  despreciable  actitud  del  lacayo  e  imploran 
ahsoluto  silencio  para  que  las  notas  de  los  him- 
nos que  le  entonan  llenen  solas  el  espacio  y  lle- 
guen al  oído  imperial,  como  el  villano  homenaje 
del  histrión  o  la  cobarde  adulación  del  desna- 
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turalizado. — ¡  Como  si  las  nacionalidades  peque- 
ñas no  fuesen  compatibles  con  las  poderosas,  o 
como  si  el  verdadero  ideal  de  la  ciencia  jurídico- 
internacional  no  fuera  el  concierto  de  todos 
los  Estados,  y  el  fraccionamiento  de  los  grandes 
Estados  para  la  armónica  vida  de  las  nacionali- 
dades pequeñas! — La  tesis  opuesta  sólo  permite 
vida  a  los  Estados  poderosos  y  justifica  la  absor- 
'Ción  del  grande  al  pequeño.  Y  por  esa  vía,  lle- 
garíase  al  absurdo  de  un  solo  Estado  horrible  y 
despótico  que  absorbiera  los  menos  fuertes-  Y  ya 
sabemos  que  el  Imperialismo  ha  fracasado  por- 
que tropieza  con  lo  absurdo  y  con  la  dignidad 
de  los  pueblos.  La  Historia  contiene  los  ejemplos. 

Pero  mientras  el  último  Presidente  de  los 
E.  E.  U.  U.  señor  Wilson  sabiamente  afirma,  en 
nn  reciente  discurso,  que  su  nación  debe  hacer 
un  alto  y  detenerse'  en  la  loca  política  imperia- 
lista que  sigue,  (que  cual  demoniaca  vorágine 
amenaza  sepultar  la  América),  porque,  dice, 
"tropezaríamos  con  los  pechos  de  los  latino-ame- 
ricanos que  sabrán  y  están  dispuestos  a  defender 
valientemente  sus  territorios",  tres  o  cuatro  se- 
ñores periodistas  en  la  Habana,  invitan  a  Wil- 
son al  uso  de  bravos  gestos  contra  Cuba  y  le  di- 
cen que  no  tenga  pena  en  venir,  seguramente 
porque  esperan,  en  premio,  que  algunos  pesos  se 
desprendan  del  Capitolio  dirigidos  al  vientre  de 
estos  Santos  laborantes  de  la  disolución  cubana, 
bajo  la  capa  de  la  madurez,  la  sabiduría,  la  ex- 
periencia y  el  ¡conocimiento  que  tienen  de  cuanto 
hueno  hicieron  los  yanquis  por  Cuba.^^^ 


(1)  En  el  histérico  delirio  de  yanquismo  que  osten- 
tan, quieren  que  México  tenga  también  un  Tutor  que 
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i  Qué  trágicamente  bufonesco  es  que  los  pro- 
tectoristas  se  tomen  la  atribución  de  agradecer 
el  tien  que  se  Ka  hecho  al  país,  siendo  precisa- 
mente ellos  los  primeros  que  no  quieren  el  país ! 
Insultan  el  país,  son  del  país,  se  quedan  en  el 
país  y  en  el  mismo  país  defienden  y  adulan  al 
Amo- 

Biríase  que  este  país  no  es  de  los  cubanos  que 
lo  atacan  y  ofrecen  al  vándalo. — Diríase  que  es- 
te país  no  es  el  de  algunos  cubanos,  puesto  que 
temen  defendeilo  y  no  osan  decir  siquiera  una 
palabra  de  efectiva  ventura  patria;  diríase  que 
el  país  de  ellos  es  el  del  conquistador,  a  cuyo  la- 
do se  ponen  en  los  pleitos  de  dignidad  habidos 
entre  el  débil  sojuzgado  y  el  amo  soez. — ^Si  los  hi- 
jos de  Cuba  no  se  ponen  a  su  servicio,  ¿  quiénes 
van  a  servirla  ? — ^Sumarse  a  la  tenebrosa  corrien- 
te yanqui  es  anular  el  país,  desaparecer  como 
beodos  descalificados  en  la  ruin  vorágine.  Tener 
miedo  en  esta  situación  oprimida  y  abusiva  es 
cooperar  al  hundimiento ;  puesto  que  si  el  Abu- 
sador se  atreve  al  abuso  porque  somos  pequeños, 
más  se  atraverá  si  somos  serviles. 

Pero  si  cada  cubano  es  una  hoguera  cuyo 
fuego  destruye  los  intentos  de  ambición  y  dis- 
puesto vive  a  dar  su  sangre  antes  que  tolerar  que 
se  atente  a  la  integridad  absoluta  de  su  Patria, 
el  yanqui  tendrá  un  más  bello  argumento  para 
refrenar  su  Ambición  y  su  audacia,  crecerá  la 


le  garantice  la  independencia  y  la  paz,  y  que  sea  los 
Estados  Unidos  ese  Tutor  (de  modo  que  desean  que 
cada  país  tenga  un  Tutor  y  que  los  Estados  Unidos  sea 
el  Tutor  de  todos  los  países).  Pero  no  dicen  cuál  debe 
ser  el  Tutor  de  los  Estados  Unidos  que  les  garantice  y 
preserve  la  Eepública. 
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riqueza  del  país,  vendrá  la  imprescindible  y  ur- 
gente inmigración  favorable  que  necesitamos,  y 
el  país  recogerá  distinciones  y  respeto. 

No  queramos  vivir  de  favor,  porque  vivir 
de  favor  es  vivir  de  milagro.  Líbrenos  la  Fortu- 
na de  los  dolosos  Protectores.  Bajo  el  instinto  del 
Felino  nadie  tenga  fe  ni  seguridad  de  vida.  Cuba, 
la  primera  tierra  que  encandenó  Colón  al  despoi- 
tismo  europeo  y  la  última  emancipada,  en  Amé- 
rica, pero  la  más  tenaz  y  perseguida  en  su  reden- 
tora lucha,  debe  vivir  con  gallardía  en  el  pleno 
disfrute  -de  su  libertad  absoluta-  República  de 
favor  es  República  de  mentira.  Pueblo  con  bozal 
es  pueblo  sin  soberanía  y  sin  poder. 

Los  pueblos  filibusteros  y  voraces  se  entrome- 
ten '  'porque  sí"  con  los  pueblos  débiles,  les  hacen 
creer  que  recibieron  un  favor  y  se  lo  cobran  leo- 
ninamente :  es  decir  destruyendo  los  efectos  del 
supuesto  favor,  lo  más  positivo  y  provechoso  del 
favor,  matando  el  favor  mismo  y  quedando  .con  el 
peso  de  la  brutalidad  sobre  los  que  no  tuvieron 
tiempo  de  hacerse  formidables.  Pero  contra  el 
abuso  y  la  voracidad  de  la  Antropofagia  Impe- 
rialista, vencerán  los  cubanos,  poniéndose  uná- 
nimemente al  Servicio  de  Cuba. 


LA  NOTA  DEL  PRESIDENTE 


La  VOZ  de  Cuba  libre. 

(Hoja  suelta  publicada  el  27  de  Mayo  de  1912,  du- 
rante la  rebelión  racista). 

El  General  José  M.  Gómez^  Presidente  de  la 
República,  ha  recogido  las  palpitaciones  del  alma 
cubana,  las  protestas  que  en  voz  baja  hacían  los 
cubanos  contra  la  obsesión  yanqui  de  ingerirse  a 
todo  trance  en  nuestros  asuntos  nacionales,  de  pi- 
sotear la  dignidad  de  Cuba  con  sus  amenazas  de 
intervenir  y  adueñarse  del  país,  y,  simbolizando 
el  corazón  de  Cuba  ofendida,  las  ha  lanzado  al 
gobierno  americano  en  una  nota  pensada  y  jui- 
ciosa, pero  categórica  y  rotunda.  Martí,  Maceo 
y  Masó  pedían  su  defensa,  el  pueblo  necesitaba 
esa  entereza  de  su  Jefe.  El  Derecho  Nacional  de- 
manda esa  eonducta.  Ved  a  Cuba  otra  vez  de- 
nodada y  viril  ante  otro  canibalismo.  El  General 
Gómez  tiene  el  corazón  cubano  y  ha  recogido  las 
quejas  de  Cuba  contra  el  airado  vecino  del  Nor- 
te, que  no  tolera  la  respiración  cubana,  que  no  ad- 
mite que  ejercitemos  nuestros  derechos,  que  cum- 
plamos nuestra  Constitución  castigando  al  que 
la  viole,  que  mira  el  curso  de  nuestra  vida  nacio- 
nal con  el  descarado  empeño  de  mezclarse  en 
ella  y  escarnecerla,  usurpando  a  nuestro  pueblo 
sus  legítimos  derechos. 
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He  ahí  el  acto  más  puro  y  magnífico  del  Ge- 
neral G-ómez. 

He  ahí  su  gesto  más  gallardo.  He  ahí  con- 
densado  el  sentimiento  no  sólo  de  Cuha,  sino  de 
toda  la  raza  latino-americana.  He  ahí  el  alma  de 
Cuha  luchadora  y  digna,  vibrando  ofendida  ante 
la  amenaza  del  canibalismo  yanqui,  del  interés 
malsano  del  buitre  sajón  codificados  en  la  Ley 
Platt  mancillante  y  vampira.  He  ahí  la  vibración 
de  las  cubanas  selvas,  del  bendecido  suelo,  la  vi- 
bración de  Cuba  vejada  pronta  al  sacrificio  para 
conservar  su  dignidad  e  independencia. 

Póngase  de  pie  nuestro  pueblo.  Tomen  ejem- 
plo los  pueblos  de  Sur  América.  Escuchen  la  no- 
ta viril,  los  avasalládos  latinos.  Levántese  la  de- 
primida conciencia  y  alzando  los  ojos,  miremos  la 
mente  del  yanqui  voraz.  Tomen  lección  los  que 
llaman  al  extranjero  y  quieren  entregar  la  Pa- 
tria. 

El  General  'Gómez  ha  interpretado  a  Cuba 
valiente  y  libre.  Es  la  vez  primera  que  de  ma- 
nera oficial  se  lanza  al  ''Obcecado  Tutor"  el 
Sentimiento  cubano,  en  la  más  fuerte  vibración 
de  su  entraña- 
No  se  pelea  medio  siglo  para  cambiar  de 
usurpador  y  de  amo,  para  cambiar  las  fustas  y 
las  humillaciones  ibéricas  por  humillaciones  y 
fustas  más  deprimentes,  más  vejatorias,  más 
oprobiosas.  Cuba  no  tiene  nada  que  agradecer 
al  sajón;  ¿dióle  éste  por  ventura  dignidad  y  va- 
lor para  reclamar  la  vida?  El  sajón  americano 
debe  agradecer  a  Cuba  sus  últimas  conquistas  y 
el  predominio  que  con  su  pretexto  adquirió  en 
el  mundo. 

El  pueblo  cubano  aniquilará  solo,  al  negro 
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traidor  que  por  maldad  pretenda  hundir  el  país, 
al  negro  que  quiera  entregarnos  por  su  criminal 
codicia  en  los  colmillos  de  Taft,  al  negro  que  no 
confraterniza  con  el  alma  cubana;  pero  lo  ani- 
quilará sin  ajeno  auxilio,  mil  veces  más  peligro- 
so que  el  crimen  del  negro  enemigo  de  Cuba. 

No  queremos  auxilios  ajenos,  que  son  veja- 
minosos e  interesados  y  tendentes  a  demostrar 
que  no  tenemos  ni  fuerza  ni  vida  propias  y  que 
se  tornan  más  tarde  en  nuevas  razones  que  ale- 
garía el  ''Protector"  para  unirnos  a  la  esclavi- 
tud de  su  dominio. 

¿Acaso  en  Cuba  no  se  ha  fundado  ninguna 
libertad ;  o  la  independencia  no  existe ;  o  el  cu- 
bano es  un  eanalla  que  no  tiene  derecho  al  suelo 
de  su  origen,  a  la  recompensa  de  sus  martirios, 
a  su  átomo  de  tierra  en  el  mundo,  un  idiota  hecho 
para  com^er  excrementos  extranjeros  y  oler  pies 
de  conquistadores  y  sufrir  en  los  pulmones  lati- 
gazos de  vándalos  insatisfechos?  ¿Quiere  decir 
que  es  inútil  que  Martí  revolviera  el  Continente 
Colombiano  con  su  verbo  mágico  y  sentimental, 
que  los  leones  cubanos  calentaran  el  alma  de  Cu- 
ba entumida  peleando  contra  la  España  inexora- 
ble del  cepo;  que  el  obrero  generoso  quedara  sin 
pan  por  cederlo  a  la  Patria  oprimida ;  que  el  jo- 
ven diera  su  ilusión  y  su  vida ;  que  los  luchadoi- 
res  nuevos  educaran  el  pueblo  y  ya  en  la  paz 
cimentaran  la  obra  revolucionaria?  ¿Quiere  de- 
cir que  Vargas  Vila  no  se  equivoca  afirmando  en 
sus  libros  que  Cuba  murió  con  Martí  y  que  noso- 
tros cambiamos  la  espada  de  Weyler  por  la  es- 
pada de  Roosevelt?  Si  así  fuera,  si  tanto  bal- 
dón fuera  cierto,  el  pueblo  de  Cuba  tiene  bastan- 
te dignidad  y  conciencia  de  su  derecho  a  la  vida 
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soberana,  para  ir  grandioso  y  resuelto  a  la  lu- 
cha desigual  contra  el  ambicioso  lobo  que  quiere 
macliacarle  la  frente  con  sus  plantas  indecorosas. 

Aunque  haya  quienes  menguar  pretendan 
la  obra  del  General  Gómez,  continúe  el  General 
con  su  alma  alzada  y  majestuosa,  que  hoy  en- 
icarna  con  sus  palabras  magníficas  el  sentimiento 
esencial  del  veterano,  del  sabio,  del  obrero,  del 
luchador,  del  joven,  de  la  mujer,  del  pueblo  cu- 
bano, de  Cuba  entera,  de  Cuba  libre  !^^^ 


(1)  En  el  periódico  ''La  Estrella"  de  Panamá  "!e 
aquellos  días,,  aparece  esta  noticia:  ''Habana.  Circu- 
lan unos  boletines  en  que  se  ensalza  al  Presidente  Gó- 
mez como  patriota  y  anti-americano." 


POR  MINISTERIO  YANQUI 
O  ATRABILIS 


En  1912,  un  Mr.  Reilly,  cobró  indecentemen- 
te a  nuestro  Gobierno  medio  millón  de  pesos, 
cantidad  'que  le  disputaba  otro  contratista  que 
aducía  atendibles  derechos. — Una  nota  yanqui 
mandó  pagar  a  Mr.  Reilly  la  cantidad  litigada,  y 
Reilly  hizo  sufrir  a  nuestro  gobierno  todos  sus 
caprichos  de  millonario  en  soberbia. 

La  noche  del  cobro,  un  Mr.  Gibson,  Secreta- 
rio de  la  legación  am^ericana,  se  expresé  en  forma 
injuriosa  para  Cuba,  y  de  súbito  los  puños  de  un 
cubano  le  cayeron  en  la  boca-  Los  puños  de  un 
joven  cubano,  Mazas,  hicieron  la  descarga  de  su 
buen  peso  en  los  labios  injuriantes. — iMazas  me- 
recía una  gratificación,  pero  le  dieron  en  premio 
al  divino  imp'ulso,  la  prisión. — En  los  Estados 
Unidos,  más  de  un  prominente  (prominente  co- 
mo los  de  aquí)  llama  fruta  podrida  a  Cuba,  y  la 
ofende  isoezmente. — Seguramente  en  los  puños 
de  Mazas  había  el  recuerdo  de  tantas  ofensas  y  le 
crecieron  tanto,  que  se  desplomaron  sobre  el  ofen- 
sor aleve. 

Ante  la  injuria  del  diplomático,  me  cruzó 
por  la  mente,  la  imagen  del  Presidente  arrojan- 
do en  peso  por  la  ventana  de  Palacio,  al  Minis- 
tro americana. 

Pero  vino  una  nota  aimericana,  pidiendo  el 
castigo  de  Enrique  Mazas  solo,  no  de  Mr.  Gibson. 
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Y  los  tribunales  cubanos,  aplicándole  a  Mazas  un 
Código  de  la  Inquisición  o  sea  el  Código  Penal 
que  dejaron  en  Cuba  los  españoles,  le  impusieron 
a  Mazas  una  carretada  de  años  de  prisión,  que  el 
muchaclio  cumple  estoicamente,  pensando  cuan 
horrible  es  que  sus  compatriotas  se  olviden  de 
agradecer  el  patriotismo  cubano  para  agradecer 
las  felonías  extranjeras/^^  Y  las  ofensas  de  Gib- 
son  no  se  investigaron  siquiera  y  Gibson  continúa 
en  la  Legación  americana  en  Cuba.  A  mí  me  cru- 
zó por  el  cerebro  el  espectro  de  los  ocho  estudian- 
tes de  Medicina  fusilados  por  los  voluntarios  de 
la  Patagonia  Europea,  y  de  los  cuarenta  y  pico 
que  fueron  encadenados  y  sometidos  a  trabajos 
forzados. 

En  Mayo  de  1913  el  Congreso  dictó  una  Ley 
de  Amnistía  para  dar  libertad  a  los  presos  de  la 
rebelión  racista  de  Mayo  de  1912  que  engañados 
siguieron  a  dos  jefes  acéfalos;  y  el  Cobierno 
americano,  por  varias  razones  falsas  y  por  creer 
que  la  Amnistía  favorecería  a  Mazas,  mandó  una 
nota  alarmante,  conminatoria,  oponiéndose  a  la 
Ley  dictada  por  el  Congreso  cubano- 
De  modo  que  por  ministerio  de  los  yanquis 
o  atrabilis,  los  cubanos  están  encarcelados;  por 


(1)  'Es  muy  notorio  el  heclio  de  que  habiendo  la 
prensa  protestado  altamente  de  las  groserías  de 
mr.  reillj,  hiciese  después^,  en  torno  al  caso  de  Enri- 
que Mazas  (que  fué  consecuencia  de  la  ruin  borra- 
chera de  reilTy)  el  más  absoluto  y  sepulcral  de  los 
silencios!  culpables. 

'No  obstante,  el  joven  Mazas  estuvo  colosal  en  su 
protesta,  y  la  cárcel  que  sufre  lo  hace  tan  insigne 
como  el  mási  digno  veterano  que  habiendo  luchado 
por  la  libertad  de  Cuba  continuasie  incorruptible  per- 
siguiendo el  ideal  de  la  absoluta  independencia. 
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óndenes  del  extraño  los  nativos  tienen  en  los  ca- 
labozos a  los  conciudadanos  que  merecen  la  li- 
bertad. 

Los  presos  de  Oriente,  que  el  Congreso  per- 
dona siguen  presos,  Mazas  agoniza  con  la  atro- 
cidad, que  le  impusieron,  el  Representante  So- 
to, director  del  "Cuba",  está  mandado  proce- 
sar porque  hizo  en  su  periódico  una  campaña 
anti-americana  j  atacó  al  inatacable  Ministro 
americano.  Sin  embargo,  en  dos  ocasiones  fusi- 
ló España  muchos  ciudadanos  americanos  y  los 
E.  E.  U.  U.  no  hicieron  reclamación  ni  protesta- 
ron porque  estimaban  fuerte  a  España.  Dentro 
de  poco  no  se  podrá  decir  "Viva  Cuba",  si  no  se 
añade  el  calificativo  ' ' i  americana ! "  o  "i  yan- 
qui ! ' como  antes  había  que  adicionar  el  de  "  i  es- 
pañola!", porque  el  que  decía  "Viva  Cuba  li- 
bre ! ' '  era  decapitado.  A  los  niños  que  decían  so- 
lamente "Cuba",  se  les  daba  una  paliza  en  pe- 
nitencia. 

i  Qué  bello  sería  que  todo  el  pueblo  cubano 
sostenga  a  Cuba  Libre,  para  que  el  conquistador 
tropiece  con  la  más  generosa  sangre  del  mundo, 
en  sangre  quede  sepultada  la  nación  de  8aco  j 
de  Martí  y  con  sangre  termine  el  vil  expansio- 
nismo extranjero! 

A  continuación  transcribo  la  admirable  car- 
ta-lección, que  bajo  el  título  "Las  Amnistías 
yanquis",  envía  a  "El  Comercio",  que  dirige 
Wifredo  Eernández,  el  2  de  Abril  de  1913,  su 
corresponsal  en  New  York.  Dice  así : 

"Vdando  por  el  prestigio  de  la  personali- 
dad cubana,  injustamente  deprimida  por  la  úl- 
tima "nota"  del  gobierno  de  Washington  contra 
la  fracasada  "Ley  de  Amnistía",  la  Cámara  de 
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Representantes  ha  de'signaido  una  Comisión  de  su 
seno  para  que  investigue  todo  lo  relativo  a  la  ex- 
presada ''nota". 

Por  su  parte  el  Senado — que  pudo  y  debió 
haberse  asociado  a  la  protesta  ulterior  de  la  Cá- 
mara— ha  creído  discreto  rechazar  definitivamen- 
te el  segundo  proyecto  de  ley,  dándole  así  la 
''puntilla"  a  un  asunto  del  cual  quedará  una 
triste  memioria  entre  nosotros,  porque  señala  el 
comienzo  de  un  cambio  radical  en  las  relaciones 
entre  la  grande  y  poderosa  república  del  Norte 
y  la  débil  y  pequeña  geográficamente,  república 
de  Cuba. 

Yo  no  sé  cuál  de  los  dos  cuerpos  legislativos 
ha  estado  en  lo  cierto :  si  la  Cámara  al  aprobar, 
unánimemente,  la  segunda  ley  modificando  la 
anterior,  o  si  el  Senado  al  desecharla  completa- 
mente. Es  posible  que  los  espíritus  exaltados, 
los  que  aun  ^conservan  pura  la  fe  en  los  destinos 
de  la  patria,  encuentran  más  digna  del  aplauso 
popular  la  protesta  de  la  'Cámara  y  el  discurso 
del  doctor  Ferrara,  a  despecho  de  esa  filosofía 
imperante,  que  ni  grita  ni  se  indigna  ante  los 
supremos  dolores  del  país. 

No  creo  que  la  Comisión  de  la  Cámara  vaya 
muy  lejos  en  sus  investigaciones.  Aunque  sería 
de  desear  que  el  Ejecutivo  diese  a  conocer  el  tex- 
to de  la  "nota",  seguramente  no  lo'  hará  por  ra- 
zones de  orden  político.  La  realidad  es  demasiado 
cruel  con  Cuba:  el  país  no  tiene,  pues,  el  dere- 
cho de  conocer  el  contenido  de  un  documento  en 
que  el  extranjero  nos  atropella  a  título  de  fuer- 
te y  poderoso. 

Pero  a  juzgar  por  lo  que  sobre  el  particular 
han  publicado  algunos  "rotativos"  yanquis  pa- 
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rece  que  el  gobierno  americano  se  opuso  a  la  pro- 
mulgación de  la  "hey  de  Ammistía",  alegando 
razones  de  moral  política  y  administrativa.  Has- 
ta el  general  Núñez,  presidente  del  Centro  de 
Veteranos,  se  creyó  en  el  caso  de  robustecer  pú- 
blicamente la  "nota"  de  Washington. 

Como  quiera  que  la  opinión  cubana  se  ha 
dividido  en  el  examen  -de  los  hechos,  y  hay  cu- 
banos ilustres  que  encuentran  perfectamente  jus- 
tificada la  oposición  de  Mr.  Wilson,  mientras 
otros  la  consideran  depresiva  y  arbitraria,  me 
voy  a  permitir  recomendar  aquí  a  los  primeros, 
dos  hechos  elocuentísimos  que  dan  una  idea  de 
cómo  entienden  y  practican  la  moral,  fuera  de  su 
territorio,  los  puritanos  del  Norte-América- 
Durante  la  primera  intervención,  época  del 
general  "Wood,  Charles  F.  Neely,  Mr.  Rathsbone, 
y  otros  más,  todos  de  ciudadanía  americana,  de- 
fraudaron al  tesoro  cubano  por  valor  de  más  de 
doscientos  mil"  pesos,  siendo  empleados  del  de- 
partamento de  Correos.  Comprobado  el  fraude, 
los  acusados  fueron  condenados  a  ocho  años  de 
presidio  por  la  Audiencia  de  la  Habana.  Más 
tarde,  al  tomar  posesión  de  su  cargo  don  Tomás 
Estrada  Palma,  fueron  idultados  por  el  primer 
presidente,  como  una  gracia  especial  al  inaugu- 
rarse la  República  de  'Cuba.  Los  malversadores 
quedaron  en  libertad  y  todavía  el  tesoro  cubano 
no  ha  podido  ingresar  nada  en  concepto  de  in- 
demnización por  lo  que  le  robaron.  Hay  que  ha- 
cer constar  que  a  la  libertad  de  Neely,  de  Raths- 
bone y  de  los  otros  condenados  no  se  opuso  nin- 
guna ''nota"  del  gobierno  americano. 

En  los  días  de  la  segunda  intervención,  un 
sargento  y  dos  soldados  del  27  Regimiento  de 
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Infantería,  destacados  en  Pinar  del  Río,  robaron 
y  asesinaron  cobardamente  a  dos  pescadores  en 
el  poblado  de  "La  Colonia".  Eran  tan  conclu- 
yentes  las  pruebas  del  asesinato,  que  el  gober- 
nador Magoon  se  apresuró  a  sustraer  a  los  ase- 
sinos de  la  jurisdicción  de  lo®  tribunales  ordina- 
rios, para  evitar — ^^así  se  decía — ^^el  estigma  que 
una  condena  justa  podría  arrojar  sobre  el  ejér- 
'Cito  de  ocupación.  Los  culpables  fueron  absuel- 
tos  por  el  ''Consejo  de  Guerra"  por  ¡i ¡falta  de 
pruebas!!!  y  después  los  trajeron  a  los  Estados 
Unidos  y  aquí  los  dejaron  en  libertad-  ¡  i  Ni  lle- 
garon a  condenarlos ! ! 

La  moral  que  puede  deducirse  de  todo  ésto 
es  bien  sencilla.  Cuando  los  legisladores  cubanos 
amnistían,  o  el  presidente  indulta  a  criminales 
cubanos,  haciendo  uso  de  prerrogativas  constitu- 
cionales, los  americanos  se  oponen  en  nombre 
de  la  moral;  pero  cuando  esos  mismos  criminales 
indultados  son  ciudadanos  de  la  gran  república 
del  Norte,  entonces  ¡ah!  entonces  el  propio  go- 
bierno no  protesta  ni  envía  "notas". 

Entre  todos  los  casos  que  pudo  haber  com- 
prendido la  amnistía  no  hay  ninguno  de  la  im- 
portancia de  los  dos  que  he  mencionado.  La  ab- 
solución de  los  asesinos  de  aquellos  dos  indefen- 
sos pescadores  de  la  "'Colonia",  es  un  baldón  de 
ignominia. 

Anoto  el  fenómeno  no  para  echárselo  en  ca- 
ra a,  los  americanos,  quienes  de  sobra  lo  conocen 
y  no  lo  olvidan ;  sino  para  que  los  pocos  cubanos 
que  esta  vez  han  aplaudido  la  "bofetada"  del  ex- 
tranjero, digan  si  hay  derecho  a  decirle  al  pue- 
blo de  Cuba  que  se  resigne  en  nombre  de  la  mo- 
ral y  de  la  honradez  americana". 


SALVE,  MEXICO! 


En  los  trágicos  sucesos  que  violentamente 
conmovieron  la  viril  nación  mexicana,  descuella 
una  nota  de  dignidad  augusta  y  soberana,  que 
ele^^a  la  nación  latina  al  más  alto  sitial  del  deco- 
ro humano,  y  que  llenos  de  orgullo,  como  herma- 
nos de  raza,  recogemos :  En  todos  los  instantes  de 
la  agitación  civil,  feroz,  sangrienta,  un  mismo 
sentimiento  contra  el  americano  del  norte  palpi- 
taba en  los  nativos. 

En  las  feraces  tierras  mexicanas  puede  ha- 
ber disturbios  y  pasiones,  pero  los  mexicanos  no 
admiten  que  los  amdgos  del  extranjero  les  traigan 
la  paz,  y  mucho  menos  que  pueda  haber  un  na- 
tivo, por  degenerado  que  sea,  que  ruegue  a  esos 
extranjeros  que  decreten  la  Intervención  por 
humanidad  para  aplacar  las  hogueras  ' '  convulsi- 
vas". Ese  nativo  sería  exterminado  antes  de  abrir 
la  boca  delincuente  o  de  manejar  la  pluma  in- 
fame. 

La  paz  en  México,  indispensablemente  ha 
de  ser  paz  mexicana ;  nunca  paz  extranjera.  Allá 
no  se  concibe  que  militares  de  afuera  normalicen 
la  Patria. 

El  suelo  mexicano  produce  cuantos  factores 
dispone  el  pacificador  del  Norte  para  hacer  la 
calma ;  y,  en  México  hay  vergüenza. 

Salve,  México ! 


I 
I 
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VETERANOS 


DE  LA 

INDEPENDENCIA  ABSOLUTA 

No  creo  que  los  Veteranos  de  la  Independen- 
cia de  Cuba  crean  que  han  concluido  su  obra  pa- 
triótica y  el  empeño  de  la  Independencia  abso- 
luta de  Cuba  ni  que  estén  conformes  vínicamente 
con  la  medalla  que,  simbolizando  las  pasadas  glo- 
rias, llevan  sobre  el  pecho ;  no  creo  que  piensen 
que  ya  no  tienen  que  luchar  en  pro  de  Cuba,  co- 
mo si  Cuba  sólo  hubiera  necesitado  de  sus  luchas 
cuando  ellos  lucharon;  pero  si  tan  erradamente 
piensan,  habrá  nuevos  defensores  de  Cuba  irre- 
denta.  Si  a  los  veteranos  basta  una  plaquilla  de 
metal  para  lucir,  y  hacer  creer  que  rechazan  a 
los  españolizados;  si  a  tan  poco  se  les  reduce  el 
deber  y  ello  los  exime  de  reclamar  la  soberanía 
de  Cuba,  preciso  es  formar  una  nueva  legión  de 
veteranos  de  la  Justicia  y  de  la  Independencia 
Absoluta  de  Cuba,  que  jamás  adjure  o  se  olvide 
del  Ideal,  contra  los  segundos  conquistadores  o 
domdnadoreis.  Los  cubanos  que  quieren  el  país 
no  son  los  que  estuvieron  en  la  guerra  y  hoy  de- 
fienden el  plattismo.  Los  cubanos  que  quieren  el 
país  son  los  que  siempre  lo  quieren  sin  manchas 
ni  vituperios  extranjeros  en  la  soberanía. 
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Los  que  habiendo  probádo  la  comodidad,  no 
deseen  exponerse  a  las  penas  de  la  lucha  y  des- 
deñen la  contienda  por  Cuba  libre,  contemplarán 
los  trabajos  de  los  nuevos  luchadores,  armados 
de  la  ilusión  de  hacer  lá  Patria  absolutamente  li- 
bre, sin  extranjeros  cánceres  en  la  soberanía. 


PATRIA  POTESTAD  Y  TUTELA 


Los  amorosos  de  Yanquilandia  llaman  Tutor 
o  Padrino  al  yanqui,  porque  cuando  España  eva- 
cuó la  Isla,  hizo  varias  reformas  en  ésta. 

Pero  el  verdadero  Pater  familia  es  España, 
que  colonizó,  dominó  406  años  a  Cuba  y  dejó 
su  sangre,  su  adulterada  religión,  sus  absurdos, 
sus  cretinismos  y  sus  discípulos,  hoy  cantores  de 
Wilson. — Contra  el  Pater  familia  secular  esta- 
llaron las  dos  guerras  por  la  Independencia  ab- 
soluta, con  tan  firme  seguridad  en  vencer,  que 
a  pesar  del  fracaso  del  68,  levantóse  de  nuevo  el 
país  en  el  95,  más  formidable;  y  los  heroísmos 
y  éxitos  cubanos  más  levantados  fueron  que  los 
de  Sucre,  San  Martín,  Bolívar  y  Juárez- 
Contra  el  Tutor  o  Padrino  por  sorpresa,  con 
más  razón  debe  manifestarse  el  sentimiento  sepa- 
ratista cubano-  Indudablemente  la  acción  sepa- 
ratista sería  hoy  más  fructuosa. — El  Tutor  vale 
menos  que  el  Padre.  La  Patria  Potestad  tiene  un 
término,  y  con  más  razón  lo  tiene  la  Tutela  del 
menor,  que  no  ha  de  ser  indefinida.  La  Tutoría 
que  Cuba  padece  es  un  abuso,  porque  su  perso- 
nalidad de  derecho  es  completa,  y  sin  embargo, 
por  una  traición  sin  igual,  la  tiene  encadenada 
un  vándalo  engreído. 


4 


TORQUEMADA  Y  PLATT 


Quien  asegura  que  Cuba  debe  gratitud  al 
yanqui,  con  mayor  motivo  debiera  afirmar  que 
más  gratitud  le  debe  a  España,  que  más  someti- 
da debióle  estar  a  la  Metrópoli  del  cepo  y  Tor- 
quemada.  Es  lógico:  Ante  dos  Esclavistas,  la 
Justicia  recliaza  ambos  y  los  condena;  pero  in- 
dudablemente la  equidad  se  inclina  al  primero: 
Más  derecho  tuvo  la  Ominosa  en  traer  a  Cuba 
sus  desechos  (puesto  que  la  descubrió)  que  Cer- 
dolia  de  imponerle  sus  barbaries.  De  dos  amos, 
tiene  el  primero  derecbo  de  prioridad  sobre  la 
presa.  El  segundo  amo  despojando  al  primero 
comete  un  doble  crimen:  quita  la  víctima  colo- 
nial (que  luchaba  por  su  libertad)  al  primero, 
y  luego  se  queda  con  la  colonia  víctima,  a  despe- 
cho, del  ideal,  las  luchas  y  la  esperanza  de  esta 
desgraciada. — Cuba  ha  tenido  dos  victimarios, 
pero  el  segundo,  imponiendo  en  lugar  de  la  Co- 
rona, la  cerdolesca  Ley  Platt,  es  más  delincuente, 
más  odioso. — Ayudar  los  yanquis  la  independen- 
cia cubana  para  dejar  sobre  Cuba  la  Bota  Platt, 
es  haberse  ayudado  aquéllos  a  sí  mismos  única- 
mente. La  independencia  de  Cuba  está  escamo- 
teada. 

Pero,  ¿y  el  derecho  y  la  personalidad  cuba- 
na, y  Martí  ? .  .  .  . 
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Hgtbiendo  impuesto  en  Cuba  los  yanquis  el 
Permanente  dereciio  del  Abuso  (vulgo  Interven- 
ción o  Enmienda  Platt)  especie  de  derecho  de 
pernada,  es  decir,  habiendo  puesto  sobre  la  Re- 
pública de  sueño,  en  vez  de  los  zapatos  ibéricos, 
los  botines  de  Mac-Kinley,  mejor  dicho,  habiendo 
evacuado  un  patán  para  que  domine  otro  patán, 
¿dónde  e^tá  la  cubana  República  de  los  esparta- 
nos del  68  y  del  95?,  ¿se  ha  cumplido,  acaso,  el 
programa  revolucionario  cubano,  se  ha  visto  en 
la  realidad  el  ideal  de  los  mambises  que  supera- 
ron los  insurrectos  de  Centro  y  Sur- América  en 
las  luchas  por  la  Emancipación,  se  ha  cumplido 
el  juramento  de  Independencia  absoluta  ante  la 
Patria,  por  todo  el  que  empuñó  las  armas  de  la 
libertad  y  por  todos  los  que  aceptan  la  obra  re- 
volucionaria, es  acaso  una  realidad  obtenida 
cuanto  se  propuso  el  Partido  Revolucionario  Cu- 
bano? ¿Dónde  está  la  Independencia  de  Cuba? 

No  está  en  el  pecho  de  cada  cubano  hecha  ren- 
cor y  fuego  contra  el  vándalo  doloso  ?  La  Enmien- 
da Platt  es  una  befa  al  Anhelo  cubano.  Platt  se 
ha  ensuciado  en  los  ideales  de  Cuba.  Platt  es 
peor  que  Torquemada.  La  grosera  imposición 
de  la  Constitución  Platt  a  ese  alarde  de  Consti- 
tución cubana,  enseña  que  Cerdolia  permitióle 
poder  a  Cuba  para  enseguida  encadenarla  como 
un  Prometeo  a  la  Infame  roca  del  Filibusteris- 
mo  yanqui. 


ANTE  LA  INFAMIA 


Algunos  plattistas  que  si  no  son  yanquis  me- 
recen serlo,  que  si  no  son  españoles  serlo  mere- 
cen, que  de  cualquier  parte  ser  merecen  menos  de 
Cuba,  llaman  aguerrido  al  ejército  español  fren- 
te al  cubano  y  libertador  al  yanqui,  en  desprecio 
del  mambí,  como  si  la  obra  revolucionaria  de  Cu- 
ba no  fuera  superior  a  la  americana,  como  si  la 
resistencia  y  denuedo  cubanos  no  superaran  los 
españoles ;  como  si  nada  se  debiera  a  Martí,  pues- 
to que  su  sueño  liubiéranlo  ejecutado  los  yanquis 
con  un  gesto;  como  si  nada  se  debiera  a  Maceo 
Dorque  su  homérica  epopeya  hubiérala  hecho  con 
más  recursos  el  yanqui ;  como  si  nada  se  debiera  a 
Calixto  García  poirque  la  heroicidad  de  este  león 
cubano  hubiéranla  suplido  los  yanquis  con  inñ- 
nitos  cañones,  como  si  nada  se  debiera  al  sacrifi- 
cio de  las  generaciones  cubanas  inmoladas  por 
los  españoles. 

Los  dos  amos  de  Cuba  no  son  acreedores  a 
ningún  elogio. — El  segundo  amo  no  cumple  lo 
que  exigió  al  primero  que  cumpliera,  es  decir, 
el  abandono  de  la  Isla  a  los  cubanos;  sigue  los 
mismos  rumbos  del  primero.  Suponiendo  que  al- 
guien me  defienda,  y  luego  exija  mi  sumisión  per- 
manente a  él,  a  cambio  de  su  defensa,  ciertamen- 
te no  me  ha  defendido.  Por  tanto,  si  disfrutamos. 
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siquiera  una  mezquina  libertad,  la  debemos  a  los 
mártires  del  68  y  del  95 ;  no  a  los  norte-america- 
nos, que  vinieron  a  ingerirse  en  una  tierra  con 
más  derecho  a  la  libertad  que  ninguna  otra,  que 
vinieron  cuando  Cuba  estaba  avezada  a  las  luchas 
y  era  más  fuerte  el  odio  al  déspota.  Para  los  nor- 
teamericanos no  hubo  riesgo  durante  la  guerra, 
aliados  a  los  cubanos  contra  España.  Los  yan- 
quis lucharon  breves  días,  cuando  ya  los  cuba- 
nos habían  hedho  todo  el  trabajo-  Y  la  lucha  de 
unos  días,  del  extranjero  en  su  provecho,  y  sin 
riesgo,  no  deben  agradecerla  más  los  nativos  que 
la  horrible  lucha  en  plena  tormenta,  en  los 
tiempos  negros,  sostenida  por  los  mártires  cuba- 
nos de  las  dos  guerras. — No  hay,  pues,  gratitud, 
pero  si  hubiera  motivos  para  ella,  en  pago  del 
favor,  no  se  hipoteca  la  soberanía  nacional ;  por- 
que si  se  hipoteca,  ya  no  hay  favor  ni  gratitud 
sino  crimen;  y  si  se  hipoteca,  en  algún  tiem- 
po se  cancela  la  hipoteca  o  prescribe  la  acción 
hipotecaria,  pero  no  es  permanente  el  gravamen 
como  pasa  en  Cuba.  Cuando  Francia  y  Espa- 
ña auxiliaron  abundantemente  a  los  Estados 
Unidos  durante  la  guerra  de  emancipación, 
aquéllos  no  entregaron  la  soberanía  a  las  na- 
ciones citadas;  porque  de  nada  les  hubiera  va- 
lido entonces  la  emancipación  de  Inglaterra. 

Para  llenar  'Cuba  sus  deberes  internaciona- 
les, no  necesita  renunciar  su  independencia  ab- 
soluta en  provecho  de  un  aliado  oportunista  que 
supo  recompensarse  con  largueza  su  aventura. 
Es  horrible  e  inaguantable  que  por  venir  alguien 
a  pelear  (por  disgustos  suyos)  contra  quien  yo 
estoy  peleando,  y  ser  vencido  el  coliiún  enemigo, 
quede  yo  esclavizado  al  que  se  ingirió  en  la  pe- 
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lea,  sólo  porque  este  tercero  peleador  sea  más 
fuerte. 

¡Si  no  se  'hubieran  sublevado  los  cubanos,  por 
lo  menos  no  haibría  cam^bio  de  gobierno ;  aun  se- 
ría Cuba  colonia  de  España ;  pero  los  cubanos  se 
sublevaron  para  obtener  la  libertad  completa,  no 
para  cambiar  de  amo.  Cambiar  de  dueño  no  fué 
el  Ideal. 

La  obra  de  la  independencia  es  obra  de  los 
revolucionarios  cubanos,  no  de  los  militares  ex- 
tranjeros. Los  extranjeros  no  estaban  obligados 
á  luchar  gratuitamente  por  otro  país ;  si  por  él 
lucharon  es  para -sorbérselo.  Los  revolucionarios 
cubanos  se  organiza/ron  y  fueron  a  la  contienda 
armada  para  alcanzar  la  verdadera  independen- 
cia, no  la  independencia  fingida  que  han  estable- 
cido en  Cuba  los  yanquis  como  en  territorio  con- 
quistado— Los  cubanos  se  aliaron  a  los  yanquis 
para  obtener  el  lógico  y  merecido  fruto  del  es- 
fuerzo :  la  independencia  absoluta  de  Cuba  los 
cubanos;  y  los  provechos  de  la  corona,  la  domi- 
nación de  España  en  Europa,  po'r  ejemplo,  los 
yanquis. 

Los  americanos  no  lucharon  solos  contra  Es- 
paña, sino  aliados  a  los  cubanos.  España  recibió, 
después  de  tres  años  de  la  fuerte  insurrección 
cubana,  el  simultáneo  ataque  de  Cuba  y  los  Esta- 
dos-Unidos. Luego,  los  vencedores  noi  son  sólo 
los  americanos.  Vencedores  en  los  breves  meses 
de  la  guerra  hispano-americana,  son  cubanos  y 
americanos;  luego  el  cubano  merece  su  tierra, 
■que  siempre  supo  disputarla  al  esclavista.  No 
estuvo  en  la  mente  cubana  ayudar  a  un  vecino  a 
ponernos  su  yugo.  ¿  Por  qué,  pues,  ha  de  pagar 
Cuba  un  tributo  al  oportunista  aliado,  que  <íon- 
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siste  en  ceder  su  independencia,  es  decir,  aquello 
mismo  porque  luchó  y  por  lo  que  tuvo  que  aliar- 
se al  vecino  que,  en  exclusivo  provecho,  hubo  de 
ingerirse  en  la  cuestión  cubana ;  cómo  ha  de  estar 
Cuba  obligada  a  agradecer,  en  vez  de  recibir  el 
tributo  de  la  gratitud  del  pueblo  americano,  pues- 
to que  por  el  mero  provecho  de  justicia  que  a  se- 
cas <íorresponde  a  Cuba,  los  americanos  han  ob- 
tenido leoninas  y  monstruosas  ventajas? 

Si  nos  dieron  los  yanquis  lo  que  hemos  con- 
seguido, nada  hemos  conseguido ;  si  todos  nos  lo 
dieron,  nada  nos  dimos  a  nosotros  mismos,  no 
hay  glorias  cubanas  y  por  consiguiente  no  hay 
deredho  en  Cuba  a  la  soberanía,  que  por  este  mo- 
tivo radica  en  Norte-América ;  si  ellos  nos  lo  die- 
ron todo,  ésto  les  pertenece. — si  nos  dieron  al- 
go, y  a  su  cambio  nos  quitan  el  todo,  legítima- 
mente nuestro,  ¿qué  nos  han  dado,  qué  tenemos? 

Pero  si  por  cualquier  causa  que  sea,  tiene 
Cuba  que  guardar  una  gratitud  que  menoscabe 
su  soberanía  absoluta  de  Estado  Libre  e  Inde- 
pendiente, maldiga  Cuba  esa  corruptora  grati- 
tud miserable ;  sea  entonces  ingrata  y  recabe  lo 
suyo  de  derecho,  hágase  justicia. — Cuando  a  un 
pueblo  se  le  exige  que,  para  demostrar  su  grati- 
tud, se  conforme  con  un  mezquino  rayo  de  liber- 
tad, comete  una  infamia  el  poderoso  que  exige  y 
otra  infamia  el  débil  que  acepta  el  abuso.  Ante  la 
infame  exigencia,  tome  el  pueblo  lo  suyo ;  y  res- 
ponda con  dignidad  al  que  atenta  y  coarta  su  In- 
dependencia absoluta ;  llénese  de  ingrtaitud,  es 
decir,  florezca  el  sentimiento,  el  nunca  desmedi- 
do amor  a  la  Patria  contra  el  Vándalo  insaciable. 


CONTRA  LA  EXPOSTACION 


DE  GRATITUD 

Cantando  gratitud,  no  se  engaña  ni  se  obli- 
ga al  yanqui  a  cumplir  la  palabra  que  no  cum- 
plió oportunamente  cuando  el  rechazo  cubano  a 
la  imposición  plattista ;  por  lo  <!ontrario :  con  la 
gratitud  le  justificamos  un  título  de  dominio  so- 
bre el  país,  y  nos  declaramos  simples  moradores 
del  país,  llenos  de  deberes  sin  ventajas,  de  priva- 
ciones sin  dereolios  como  parias  execrables-  Ja- 
más haya  gratitud  para  el  yanqui,  pero  mucho 
menos  haya,  mientras  profane  el  país  con  su 
abuso. 

Mientras  yo  recuerde  que  las  revoluciones  fue- 
ron hechas  por  cubanos  idólatras  de  Cuba,  y  arda 
en  mi  ser  mi  amor  a  Cuba,  que  será  siempre,  só- 
lo habrá  en  mi  pecho  gratitud  para  los  cubano» 
inmortales ;  jamás,  jamás,  para  el  soldado,  roza- 
gante, bien  pago  y  cómodo  de  una  Potencia  in- 
teresaida  en  sorberse  mi  Patria.  Después  que  mi 
Patria  se  desangró  y  moría,  no  puedo  quitar  mi 
reconocimiento  al  adalid  cubano  epopéyico  para 
dárselo  a  un  bandido  que  se  ha  posesionado  de 
mi  Patria.  Admirando  al  cubano,  puedo  igua- 
larlo y  defender  mi  país.  Quien  adora  al  yanqui 
puede  superarlo  y  extinguir  la  nacionalidad  cu- 
bana, (es  capaz  de  haber  firmaido  la  Enmienda 
Platt  u  otra  más  indecorosa)  ;  quien  lo  defiende 
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adopta  honoríficamente  la  nacionalidad  yanqui, 
es  un  cubano  que  deserta,  una  voluntad  que  hu- 
ye, un  enemigo  más  de  Cuba.  Quien  elogia  la 
conducta  yanqni  en  Cuba  es  más  hijo  de  las  aje- 
nas glorias  que  de  las  glorias  cubanas,  es  parti- 
dario de  la  absorción  americana  y  no  del  separa- 
tismo cubano ;  admira  más  el  despojo  del  extran- 
jero que  el  sacrificio  del  nativo,  es  un  reo  de  trai- 
ción ;  con  él  no  contemos  para  la  cruzada ;  él,  que 
vea  nuestro  sacrificio,  lo  contemple,  y  que  asista 
a  nuestro  triunfo ;  y,  cuando  seamos  fuertes,  que 
tribute  si  quiere  una  gratitud  a  nuestra  grande- 
za, si  es  que,  condolido  porque  hayamos  sido  in- 
gratos con  el  conquistador,  de  pena  no  se  muere 
antes.  Si  son  muy  fuertes  los  Estados  Unidos,  en 
vez  de  sumarnos  al  poderío  yanqui,  fomentemos 
el  poderío  cubano. 

A  los  cubanos  tan  agradecidos  al  Norte,  que 
le  tienen  hecho  un  altar  en  la  prensa,  en  la  con- 
ciencia y  en  el  bolsillo,  roguemos  que  nos  dejen 
conquistar  el  país,  lucharlo,  defenderlo  murien- 
do si  es  preciso,  y  hacerlo  cubano,  para  que  cuan- 
do triunfemos,  los  que  no  ayudaron  la  bella  lu- 
cha, canten  otra  vez,  pero  ésta,  para  el  país,  para 
compatriotas,  para  que  canten  en  vez  de  la  aje- 
na, la  propia  soberanía  cubana  al  fin  completa. 

'Para  que  se  nos  agradezca  a  cubanos  la  ver- 
dadera emancipación,  luchemos  sin  que  las  agra- 
decidas voces  de  tantos  discretos  nos  resten  un 
átomo  de  hombría  ni  un  milímetro  del  noble 
arranque.  Sigamos  alzados  y  seguros  en  vencer, 
dueños  de  la  razón,  para  darnos  la  justicia  y,  ob- 
tener que  los  agradecidos  no  exporten  la  gratitud 
a  nombre  del  país,  y  que  la  dejen  en  el  país  para 
el  nacional  equilibrio  más  ventajoso  a  Cuba. 


MURIERON  LOS  ULTIMOS 
MAMEISES 

Si  no  dará  opimos  resultados  la  campaña 
separatista,  ¿por  qué  le  salen  al  paso  los  mas- 
tines yanco-cubanos  y  le  ladran  afanosos? 

Si  la  Enmienda  Platt  es  inconmovible,  ¿por 
qué  día  tras  día  dos  o  tres  señores  empéñanse 
en  demostrar  que  los  Estados  Unidos  son  una 
eorte  celestial  y  que  los  cubanos  deben  arrodi- 
llarse ante  ella  (cual  si  éstos  fuesen  ciertos,  va- 
sallos o  feudatarios  de  aquéllos)?;  ¿por  qué  el 
yanqui  paga  algunos  periodistas  para  que  ha- 
gan la  campaña  anticubana,  es  decir,  la  defen- 
sa del  Atropello  Platt  y  la  propaganda  de  la 
gratitud  a  'Cerdolia  ? ;  ¿  por  qué  los  panegiristas 
de  Roosevelt  y  Wilson  vomitan  sobre  la  entraña 
de  Cuba  el  elogio  mal  cliente  al  bandolerismo 
Platt  y  al  cínico  Tutela  je  o  Padrinazgo  yanqui? ; 
¿por  qué  "El  Mundo"  y  el  "Diario  de  la  Mari- 
na ' '  lanzan  diariamente  un  editorial  o  baturrillo 
empeñado  en  demostrar  que  de  tan  agradecida 
que  Cuba  debe  estar  a  los  Estados  Unidos,  debe 
bendecirlos,  porque  la  Enmienda  Platt  garantiza 
la  independencia  de  Cuba,  y  es  la  panacea  para 
lo  que  llaman  ' '  convulsiones  ? ' ' 

Los  yanquizantes  actuales  recuerdan  los  an- 
tiguos guerrilleros  españolizados,  con  la  dife- 
rencia de  que  éstos  eran  más  buenos  que  aqué- 
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llos;  porque  los  guerrilleros  sólo  tenían  para 
luchar,  el  cuerpo  y  el  fusil,  la  ley  de  herencia  del 
padre  español  que  corrompía  el  sentimiento  con- 
tra los  nobles  separatistas,  y  la  leal  cobardía  con- 
siguiente ;  mientras  que  los  actuales  yanquizan- 
tes  tienen  contra  Cuba  la  fecunda  pluma  merce- 
naria, la  fortuna  que  les  da  el  vil  oficio,  el  talen- 
to de  la  perversión  calculada  en  plena  República 
y  el  monopolio  de  algunos  diarios. 

No  es  posible  que  la  campaña  de  dislocación 
patriótica  emprendida  por  algunos  diarios,  sea 
gratuita.  Muchos  dólares  de  Porcópolis  habrán 
llenado  el  bolsillo,  que  es  la  conciencia,  de  los  pe- 
riodistas yanco-cubanos.  La  maldad  contra  el 
país,  ¿puede  ser  gratuita?;  el  que  tenga  mez- 
quino el  corazón  y  sea  capaz  por  dinero,  de  da- 
ñar el  país,  toma  el  oro  de  Maquiavelo  para  ha- 
cer el  daño  con  más  entusiasmo  a  su  misma  Pa- 
tria. ¿  Qué  ideal  puede  alentar  esas  plumas  em- 
peñadas en  defender  la  esclavitud  de  la  Patria? 
algún  cheque  enviado  en  premio  desde  la  vora^ 
Cerdolia.  Melancólicas  de  yugo,  las  plumas  de 
los  protectoristas,  serán  las  que,  seguramente, 
si  la  ignominia  se  acentúa  y  el  yanqui  se  adueña 
con  más  absolutismo  de  Cuba,  y  sólo  hay  un  gru- 
po de  cubanos  dignos — que  hoy  demanda  justi- 
cia— que  levante  en  protesta  la  bandera  de  la 
Patria,  cuando  ese  grupo  de  dignos  cubanos  que- 
de exterminado  por  los  cañones  yanquis,  dirán, 
relatando  los  sucesos :  ' '  sólo  unos  escasos  alzados 
convulsivos,  atentaron  contra  el  orden,  pero  fue- 
ron debida  y  ejemplarmente  castigados,  murien- 
do con  ellos  la  convulsión  en  Cuba,  que  por  fin 
queda  sumada,  como  tanto  hemos  querido,  al 
espléndido   poderío  americano". 


EESUCITA,  MAETI 


i  Oh !  Martí,  resucita. — Levanta  tu  pueblo  a 
la  rebeldía  contra  el  tirano.  Pon  tu  pueblo  a  mo- 
rir de  cara  al  sol  en  esta  pelea  contra  el  Hipó- 
crita del  Norte,  que  engañó  tus  compatriotas  con 
el  villano  elogio  de  la  zorra,  al  pobre  cuervo  de 
la  fábula.  Haz  que  tus  amigos  del  Partido  Revo- 
lucionario se  agiganten  como  cuando  tu  verbo 
encendía  las  almas.  Enardece  los  dormidos  co- 
razones, mira  que  en  tu  Cuba  hay  un  sopor  pe- 
ligroso que  va  acercándola  al  precipicio  de  la 
anexión,  que  le  quita  la  voluntad  y  la  impele  a 
las  sombrías  fauces  de  cierto  sabio  Lobo  que  gus- 
ta de  regalarse  con  las  mansas  ovejas  que  al  paso 
le  caen  bajo  la  pezuña,  vistiéndolas  primero  con 
una  raída  túnica  de  libertad  que  parece  túnica 
de  meretriz ;  un  Lobo  silencioso  y  astuto,  un  zán- 
gano de  la  América,  que  espera  que  la  oveja  safe 
viejas  ligaduras  y  se  llene  de  confianza  para  sa- 
lirle  oportunameíi  le  al  encuentro,  echarle  una 
zarpa  al  lomo,  en  son  de  amigo  y  digerirla  con 
delicia,  un  Lobo  que  engañó  todos  tus  compañe- 
ros y  que  sigue  engañando  muchos  que  pasan  el 
tiempo  llenando  de  gratitud  a  ese  cuadrúpedo, 
que  con  tan  inicuo  dolo  los  befa  y  les  arruina 
un  pequeño  resplandor  de  libertad  que  hubo  des- 
pués que  el  ejército  español  te  asesinó  apenas  lle- 
gaste a  la  patria. 
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Cuba  parece  la  inconsciente  paloma  tími- 
da, atraída  por  la  siniestra  mirada  de  la  ser- 
piente, que  la  espera  hambrienta,  bajo  el  ár- 
bol en  que  detuvo  su  último  vuelo. 

Martí,  los  cubanos  creyeron  que  una  Poten- 
cia vecina,  esa  que  llaman  "Coloso  del  Norte", 
era  caballerosa,  y  tuvieron  que  aceptar  que  se 
entrometiera  en  la  cruenta  guerra  para  echar 
de  tu  país  la  nación  de  forma  de  buey,  cuando  és- 
ta cabeceaba  rendida ;  y  apenas  se  obtuvo  el 
ideal,  el  Gobierno  de  aquel  ''Coloso"  traicionó 
una  solemne  "Resolución  Conjunta"  del  Con- 
greso de  su  pueblo,  (que  reconocía  la  libertad  de 
Cuba  en  los  mismos  tiempos  de  la  Guerra  del 
95)  y  le  agradó  tanto  el  país,  que  uno  de  los 
cerdos  de  la  ambición  llamado  Platt  hizo  un  ce- 
po, una  mordaza,  un  grillete  y  una  tralla,  los 
idénticos  atributos  de  España,  que  convirtió  en 
símbolo  de  libertad  y  funciona  sobre  el  país 
inicua,  obtusa  y  arbitrariamente. 

Tu  obra  se  ha  mixtificado-  La  ancha  Repii- 
blica,  celosa  y  compacta  es  un  delicado  mito  de 
tu  bella  mente  de  idealista.  El  Juramento  de 
Independencia  o  muerte  tú  lo  cumpliste  en  ' '  Dos 
Ríos".  Tú,  que  fuiste  el  apóstol  y  nervio  de  la 
titánica  cruzada  contra  el  Déspota  y  que  supe- 
raste a  Bolívar  y  a  Sucre,  fuiste  muerto,  baña- 
do en  Sol,  por  las  balas  del  jumento  de  Castilla. 
Maceo,  aquel  volcán  de  la  insurrección,  más 
grande  que  un  héroe  homérico,  anti-yanqui  y  azo- 
te del  sátrapa,  murió  peleando,  concentradas  en 
él  todas  las  indignaciones  de  Cuba  esclava. 
Aquella  vibración  que  se  llamó  Calixto  García, 
inoportunamente  murió,  acaso  por  la  acción  del 
veneno  yanqui.   Bartolomé  Masó,  aquel  inmacu- 
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lado  patriota  de  bíblica  figura  que  te  abrazó  llo- 
rando cuando  pronunciaste  en  la  manigua  tu 
primera  arenga,  llorando  murió,  de  bochorno, 
ante  la  infamia  en  que  retuercen  los  yanquis  a 
tu  Patria. 

Esos  guerreros  del  Ideal  son  pedazos  de 
Cuba  que  murieron.  Pero  el  juramento  de  Inde- 
pendencia o  muerte  está  por  cumplir  en  todos 
los  cubanos  que  viven.  Estos  cubanos  no  tienen 
derecho  a  vivir  en  Cuba  si  no  cumplen  el  Jura- 
mento, si  no  defienden  la  absoluta  libertad,  por 
la  que  tú  te  fuiste  a  morir  de  cara  al  Sol.  Tú  no 
moriste  para  que  los  cubanos  ahora  queden  quie- 
tos, burlescamente  libres  y  tranquilos,  pasando 
los  días  en  recomendar  gratitud  al  yanqui,  y  su- 
misión y,  atentos  viviendo  a  los  nimios  caprichos 
y  provechos  de  la  Bestia  norte-americana.  La 
guerra  se  predicó  y  se  hizo  en  Cuba  para  obte- 
ner la  libertad  completa  de  los  nativos,  nunca 
para  beneficio  y  regalo  de  ese  "Coloso"  vecino 
<3ontra  el  que  tú  recomendabas  unión,  dignidad 
y  firmeza. 

Oh!  resurje  sobre  Cuba  irredenta  para  que 
se  asusten  los  malos  cubanos  y  se  les  caiga  la 
lengua  mercenaria  que  entona  himnos  al  tirano. 
jSi  vieras  qué  vividores  han  sentado  plaza  de 
mentores  cubanos ! :  Uno  que  te  insultó  ayer,  es 
hoy  popular  y  prominente  y  pone  de  ejemplo 
las  costumbres  yanquis  para  que  la  absorción  sea 
rápida.  Otro,  implora  del  yanqui  ''gestos"  con- 
tra Cuba,  le  pide  castigos,  y  goza  co'mo  un  canó- 
nigo cuando  el  yanqui  descarga  un  ''Palmetazo" 
sobre  la  Patria.  Otro  protectorista,  afirma  que 
todo  lo  bueno  en  Cuba  es  yanqui,  poniendo  por 
tanto,  mezquina  tu  obra.  Y  sin  embargo,  esas 
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tres  ramas  podridas  del  viejo  árbol  colonial  figu- 
ran con  prestigio  en  la  Sociedad;  y  los  buenos 
cubanos  no  le  ihan  torcido  el  cuello  a  esos  trai- 
dores. 

Esos  enemigos  de  Cuba,  esos  malos  cubanos 
son  los  que  suspiran  por  el  yugo  del  amo,  aque- 
llos que  el  tirano  escoge  para  ponerlos  a  su  man- 
dato de  abyección ;  son  la  decadencia  de  antes  y 
de  siempre,  opuesta  a  los  rotundos  empeños  de 
la  sana  juventud,  a  las  puras  enseñanzas  de  la 
Historia,  provocativa  de  la  reacción  y  contraria 
a  todo  empuje  digno,  a  toda  obra  levantada  y 
regenerante.  Son  la  bastarda  decadencia  que  se 
enfurece  contra  quienes  luchan  porque  la  Liber- 
tad ilumine  los  pueblos.  Son  la  ramera  decaden- 
cia de  los  santones  aristocráticos  que  no  perdo- 
nan los  sublimes  gestos  de  la  Rebeldía. 

Unos  yanquis  desnaturalizados  y  aventure- 
ros, cuadrilla  de  foragidos  y  mercenarios,  adue- 
ñados de  nuestra  Isla  de  Pinos,  piden  la  anexión 
de  esa  porción  de  Cuba  a  Cerdolia,  y  aun  los  cu- 
banos no  los  han  pasado  a  cucbillo,  en  sublime 
pena  al  crimen,  al  ultraje,  al  cínico  anuncio  del 
monstruoso  robo. 

Obi  soñador,  soñador,  y  tú  que  decías  que 
no  hay  nada  que  se  asemeje  más  a  la  luz  del 
amanecer  que  esta  palabra  inefable  y  ardiente 
de  cubano! 

Mira,  cuando  la  juventud  se  indigna  ante 
el  vejamen  de  Cerdolia,  algunos  cubanos  que  se 
empeñan  en  ser  yanquis  honorarios  y  guerrille- 
ros de  Cerdolia,  dicen  que  "esa  juventud  se 
extravía,  está  loca  y  es  ingrata,  porque  no  cono- 
ce los  incidentes  de  la  terminación  de  tu  gue- 
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rra"  (que  a  última  iiora  fué  "ayudada"  (¿  ?) 
por  los  vándalos  del  Norte- 

'Cuando  el  venerable  Salvador  Cisneros  Be- 
tancourt  convoca  al  pueblo  para  tratar  del  Se- 
paratismo cubano  sin  ficciones,  alguien  dice  que 
está  en  lo  absurdo. 

Pero  cuando  alguno  que  fué  General  de 
nuestras  guerras  abjura  de  la  palabra  que  em- 
peñó cuando  tú  vivías,  las  plumas  de  los  moder- 
nos guerrilleros  de  Mac  Kinley — aquella  pante- 
ra sin  corazón — aplaude  la  debilidad  y  la  pone 
de  ejemplo  a  los  que  estamos  enamorados  de  tu 
ardor  patriótico. 

Tú  pedías  que  estuviese  la  justicia  tan  alta 
como  las  palmas,  y  estas  novias  están  aún  espe- 
rando la  justicia. 

Cavilando  tú  sobre  alguna  posible  apatía 
de  tu  pueblo  frente  al  Déspota  que  lo  mancilla- 
ba, gritase  colérico:  "¿por  qué  los  caracoles  de 
nuestras  playas  no  llaman  a  guerra  los  indios 
muertos?"  Y  la  juventud  de  hoy  se  dice  sor- 
prendida ante  la  traición  a  tus  ideales:  Si  nues- 
tra voz  no  levanta  todas  las  conciencias  cubanas 
a  la  dignidad  nacional,  enciéndelas  tú  con  tu  re- 
fulgente verlo  de  oro,  contra  el  odioso  tirano 
yanqui.  Oh,  Martí,  resucita,  levanta  tu  pueblo  y 
hazlo  morir  de  cara  al  Sol.^^^ 


(1)    Un  célebre  Sioralista  que  leyó  este  trabajo  en 
la  prensa  habanera,  dice  en  un  diario  colonial  que  "si 
el  Apóstol  resucitara,  me  diría  que  estoy  equivocado 
etc.,  etc. 

Los  coloniales  tomando  el  nombre  de  Martí  y  atri- 
buyéndole miras  yanquizantes  y  palabras  de  abyección, 

haciendo  del  Apóstol  un  orate  ,  son  un  interesante 

episodio  de  la  lenta  intoxicación  que  quieren  efectuar 
en  la  conciencia  cubana  los  que  aun  no  saben  que  Cuba 
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puede  defender  sus  Glorias,  que  Cuba  tiene  la  más  be- 
lla historia  de  Eebeldía  en  el  mundo,  que  tuvo  magnos 
relieves  de  vida  en  su  lucha  por  la  independencia  y 
que  su  derecho  a  la  libertad  es  más  sagrado  que  el  de 
los  demás  pueblos. 

Si  Martí  despertara,  lo  que  me  diría  es:  en  la  ver- 
dad te  apoyas,  y  por  la  patria  que  defendimos  luchas; 
en  lo  cierto  te  alzas  y  contra  la  vil  hegemonía  que 
sobre  mi  suelo  ejerce  el  tirano,  tú  te  yergues  y  vas  a 
conmover  los  nativos;  adelante,  extiende  tus  voces,  que 
el  vivo  fuego  que  prendí  en  la  Patria,  vivo  ruge  en 
pechos  que  sólo  pueden  aquietarse  con  la  absoluta  in- 
dependencia, vivo  está  contra  el  dominio  del  extran- 
jero, porque  Cuba  hizo  la  Eevolución  por  su  derecho  á 
la  vida  y  Gobierno  Soberanos;  no  te  detengas  ante  las 
manos  anexionistas  opuestas  a  tu  campaña;  yo  nunca 
conté  con  los  reaccionarios  ni  con  los  irreductibles 
enemigos  de  Cuba;  yo  siempre  pensé  morir  en  rebeldía, 
para  lograr  la  Patria,  y,  por  lo  tanto,  sin  amo;  y  dije 
en  mis  versos: 

"Yo  quiero,  cuando  me  muera, 
sin  patria,  pero  sin  amo, 
tener  en  mi  losa  un  ramo 
de  flores,  y  una  bandera!*' 


MASCÁEO  Y  ALDORTA 

EN  I.A 

TRIBUNA  DEL  SEPARATISMO 

El  histerismo  y  deterioro  moral  de 
Aramburu  guisando  el  maleficio  ane- 
xionista. 

Censura  J.  N.  Aramburu,  fecundo  autor  de 
guisados  literarios,  al  patriota  Dr.  Leandro 
González  Alcorta  porque  éste  sustenta — dice — 
''^¿nceptos  tan  peligrosos  y  en  el  fondo  tan  va- 
nos como  los  de  ''Gandarilla".  El  histerismo  de 
Aramburu  es  la  más  piadosa  disculpa  que  con- 
cederle podemos  a  ese  fiel  amigo  del  español 
Rivero 

Unicamente  el  que  perdió  el  cerebro  puede 
hallar  vano  el  ideal  de  la  Libertad  de  Cuba ;  só- 
lo el  que  está  vacío  de  materia  pensante  o  en 
un  ocaso  cretino  o  en  un  pesimismo  estudiado, 
puride  encontrar  censurable  y  mala  la  idea  de  la 
soberanía  absoluta.  El  cubano  que  lejos  de  amar 
el  país  anhela  su  incorporación  a  un  Estado  po- 
deroso, está  descompuesto.  El  cubano  que  re- 
procha que  otros  cubanos  sueñen  y  trabajen  por 
qu'tar  de  la  Patria  los  viles  grilletes  que  impo- 
ne el  filibusterismo  yanqui,  tiene  las  ideas  le- 
prosas y  requiere  con  más  urgencia  la  reclusión 
que  el  leproso  físico.    El  cubano,  que,  en  vez 
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de  amar  su  Patria  y  quererla  sin  ajenas  potesta- 
des, aplaude  la  fiera  de  la  Conquista  que  la  hizo 
esclava  e  insulta  a  los  cubanos  que  sabrán  aun 
morir  por  Cuba,  hace  dudar  de  si  merece  la  in- 
mediata guillotina  o  el  encierro  en  un  estable- 
cimientos de  irresponsables.  Debiera  el  Gobier- 
no crear  hospitales  para  el  aislamiento  y  cura- 
ción de  la  vil  enfermedad  de  adorar  más  el  Esta- 
do dominador  que  la  propia  Patria,  para  aislar 
la  peste  yanqui,  que  consiste  en  sumarse  al  dolo 
yanqui,  empuñando  la  maruga  de  la  gratitud  o 
en  aceptar  honores  yanquis  para,  con  predica- 
caciones  viles,  desnaturalizar  el  alma  cubana. 

No  son  solo  Martí  y  Maceo  quienes  ardien- 
temente deseaban  libre  y  sin  amo  la  Patria  es- 
carnecida. El  ideal  no  ha  muerto.  Ardiente  y 
resueltamente  queremos  absolutamente  libre  a 
Cuba  la  mayoría  del  pueblo  que  no  se  resigna  a 
la  ruin  cesión  de  la  Patria  ni  al  vil  abuso  del 
Pirata  del  Norte. 

De  extremo  a  extremo  de  la  Isla  resuena  el 
grito  separatista:  El  Dr.  Leandro  González  Al- 
corta  en  Pinar  del  Río,  tiene  alzada  la  radiosa 
tribuna  de  la  libertad,  y  la  juventud  y  sus  com- 
provincianos se  nutren  y  más  se  vigorizan  con 
sus  palabras.  Y  el  Dr-  Guillermo  Fernández 
Mascaró,  ese  titán  zolaico  que  acompañó  a  Ma- 
ceo, ese  paladín  de  contextura  de  palma  que  es 
un  eminente  del  saber,  cual  gigantesca  mole  se 
destaca  en  Oriente  con  su  patriotismo  impoluto, 
increpa  y  recrimina  a  los  que  desalientan  la  ju- 
ventud y  el  pueblo  y  trasmite  al  pueblo  y  a  la 
juventud  el  ardor  de  sus  convicciones  y  la  se- 
rena firmeza  indeclinable  del  que  reclama  jus- 
ticia: En  su  último  discurso  (inaugural  del  año 
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académico  de  1912  a  1913),  que  él  mismo  pone 
en  mis  manos,  dice  el  ilustre  Mascaró :  "  No  déis 
cabida  en  vuestros  pechos  juveniles,  abiertos  a 
todas  las  solicitaciones  de  las  causas  nobles  y  a 
las  impulsiones  generosas  de  las  grandes  ideas, 
a  esos  gérmenes  de  desaliento  y  de  disolución  so- 
cial que  en  mal  hora  quieren  sembrar  en  vues- 
tras conciencias  los  que,  queriendo  apoyarse  en 
un  frío  e  infecundo  análisis  de  nuestra  situa- 
ción geográfica  y  política,  pretenden  destruir  o 
por  lo  menos  aminorar  en  nuestro  pueblo,  el 
amor  por  el  ideal  sagrado  de  la  Patria  y  la  fe  en 
ios  futuros  destinos  de  la  nacionalidad  a  que  con 
legítimo  orgullo  pertenecemos". 

Más  adelante  dice  el  Dr.  Mascaró :  ' '  Un  pue- 
blo no  puede  llamarse  tal  si  no  tiene  un  ideal 
que  defender.  Es  indispensable  la  existencia  de 
ana  orientación  común,  de  un  lazo  de  unión  que 
mantenga  la  solidaridad  de  todos  los  componen- 
tes del  cuerpo  social,  del  ideal,  en  una  palabra, 
que  una  vez  perdido  convierte  un  pueblo  en  sim- 
ple conglomerado  de  individuos;  sin  cohesión, 
sin  fé,  sin  disciplina,  y  por  tanto,  sin  ninguna 
fuerza  de  resistencia  que  oponer  a  los  que  fuera 
o  dentro.de  él,  trabajan  por  su  desaparición  o 
extinción.  Es  incontestable  el  papel  que  el  so- 
ñador, el  idealista  y  aun  el  utopista  juegan  en 
la  evolución  de  las  sociedades  hacia  su  perfeccio- 
namiento. ¡Sabemos  que  nuestros  ideales  y  nues- 
tros ensueños,  por  audaces  que  sean,  no  son  un 
producto  espontáneo  de  nuestra  imaginación,  si- 
no una  simple  transformación  de  ideas  anterio- 
res, las  cuales  son,  como  todas  las  ideas  posibles, 
resultado  de  la  experiencia  y  por  tanto,  se  rela- 
cionan con  la  realidad  ambiente  y  forman  cuer- 
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po  con  ella.  Si  el  ideal  es  una  esperanza  hecha 
de  recuerdos  se  concibe  que  el  porvenir  se  forme 
de  la  combinación  del  pasado  y  del  presente. 
Siendo  el  idealismo  una  irresistible  tendencia  a 
una  vida  mejor  y  más  completa  prolonga  en 
espíritu  las  realidades  actuales  y  prepara  las 
futuras.  Aplicado  a  la  moral,  a  la  política  y  a 
l.i  sociología  el  idealismo,  iluminado  por  la  cien- 
cia, puede  tener  el  valor  y  la  utilidad  de  la  hi- 
pótesis en  las  ciencias  naturales.  El  idealista, 
según  Fournier,  no  anuncia  solamente  los  he- 
chos- Su  acción  los  prepara  y  sus  sucesores  los 
realizan-  El  pueblo  cubano,  a  pesar  de  los  gran- 
des obstáculos  con  que  ha  luchado  en  el  orden 
material  para  llegar  a  la  posesión  de  su  propio 
territorio,  para  establecer  en  él  su  soberanía, 
está  sin  embargo,  en  otro  orden  de  ideas,  perfec- 
tamente unificado  en  aspiraciones,  sentimientos 
y  deseos  para  formar  esa  alma,  ese  principio  es- 
piritual, esa  conciencia  moral,  que  es,  según  Re- 
nán, base  indispensable  de  todo  pueblo  que  quie- 
re constituirse  en  libre  e  independiente  naciona- 
lidad". 

Cita  el  Dr.  Mascaró  las  siguientes  palabras 
de  un  educador  francés:  "No  hacen  falta  con- 
sideraciones metafísicas  ni  sentimentales  para 
enseñar  a  la  juventud  el  ideal  patriótico.  No 
hay  más  que  mostrarles  lo  que  sucede  a  los  pue- 
blos que  han  perdido  su  patria.  La  historia  de 
Irlanda,  de  Polonia  del  Transvaal,  de  la  Armenia, 
nos  dicen  cuál  es  la  suerte  de  las  naciones  que 
caen  bajo  el  yugo  extranjero:  Polacos  apalea- 
dos por  los  alemanes  y  por  los  rusos,  desterrados 
a  Siberia  en  cuanto  protestan  del  régimen  de 
hierro  que  sufren,  armenios  periódicamente  ase- 
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sinados  en  montón,  irlandeses  tiranizados  por  los 
ingleses,  nos  muestran  cuál  es  la  suerte  de  los 
pueblos  que  no  tienen  ya  patria.  Al  perder  su 
patria,  lo  han  perdido  ya  todo,  liasta  el  derecho 
de  tener  historia". 

Unicamente  los  falsos  moralistas  o  los  que  na- 
cieron para  la  adoración  del  tirano  fuerte  y  dolo- 
so pueden  abogar  por  el  hundimiento  de  la  patria. 
El  mejor  componedor  o  guisador  de  batu- 
rrillos *'no  cree  en  la  felicidad  de  Cuba  inde- 
pendiente y  aboga  por  su  incorporación  a  otro 
pueblo",  es  decir,  toma  por  patria  el  Estado 
abusador  y  poderoso,  contra  Cuba  que  es  joven 
y  que  no  tiene  aún  tiempo  de  estar  poderosa. 
Yo  creo  que  los  muchos  elogios  que  el  guisador 
recibe,  en  cambio  de  las  multiplicadas  adulacio- 
nes que  él  prodiga,  le  han  destrozado  su  ser 
moral.  Tan  cierto  es  que  él  ha  perdido  el  senti- 
do común  y  la  moral  más  rudimentaria,  que  él 
no  defiende  su  Patria,  sino  la  opresora ;  no  reco- 
noce que  si  odiosa  fué  España  cion  todo  y  ha- 
blar la  misma  lengua  que  los  cubanos,  más  odio- 
so tiene  que  ser  el  tirano  de  lengua  distinta, 
usos,  costumbres,  raza,  tradición  diversos;  que 
si  intolerante  fué  Cuba  con  el  español,  más  into- 
lerante debe  ser  contra  el  violento  usurpador 
yanqui  mezclado  en  el  pleito  de  su  independen- 
cia para  sustraerle  en  villano  juego  de  dolo, 
fuerza  y  astucia  la  soberanía  nacional,  para  es- 
camotearle la  libertad  después  de  una  fácil  gue- 
rra y  conquista.  Reniega  el  guisador  del  ideal 
de  la«  patrias  chicas,  cuando,  en  verdad,  las  pa- 
trias chicas,  como  demostró  Pi  y  Margall,  son 
las  más  útiles  al  mundo,  las  que  han  difundido 
sobre  la  tierra  los  esplendores  y  progresos  de 
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la  civilización  más  indelebles  y  eficaces:  Grecia 
y  Suiza  lo  atestiguan- 

tTa,  el  señor  Aramburu  no  podrá  sumarse 
al  seguro  y  próximo  triunfo  de  la  Patria,  por- 
que él  se  ha  colocado  frente  a  ella.  El  ha  queri- 
doi  echarle  a  'Cuba  el  siniestro  maleficio  de  la 
anexión ;  pero  él  será  el  único  que  llevará  sobre 
la  cabeza  la  maldición  de  ese  maleficio  asquero- 
so y  sodomítico. 

Si  al  filibusterismo  americano  se  añade  el 
pesimismo  cubano,  tendríamos  dos  fuerzas  su- 
madas contra  el  país.  Un  país  escéptieo,  y  pesi- 
mista y  plegado  a  lo  que  llaman  (los  Catones 
coloniales)  ''Destino  manifiesto"  sería  un  país 
perdido.  Un  pueblo  sin  ideal  es  indigno  de  la 
vida,  renuncia  la  libertad.  Un  pueblo  que  esti- 
ma incontestable  el  yugo  del  tirano  y  que  piense 
que  nada  alcanzaría,  protestando  del  oprobio,  es 
un  pueblo  que  ha  muerto,  que  no  existe,  que  se 
anticipa  a  su  desaparición,  que  no  anhela  la  di- 
vina belleza  de  disputarle  al  cerdo  asesino  la 
Patria  escamoteada.  Si  la  Revolución  piensa 
que  no  iba  a  triunfar  no  se  hubiera  hecho,  no 
hubiera  sido  homérica.  El  ideal  es  la  propulso- 
ra fuerza,  el  maravilloso  dinamo,  la  fuerza  de  va- 
por terminante. 

Por  el  ideal  se  anda  y  por  el  ideal  se  triun- 
fa. iSin  ideal  se  desprecia  la  lucha,  y  sin  luciha 
no  hay  derecho  a  la  victoria  ni  a  la  vida. 

Tan  cierto  es  que  el  ser  moral  del  seduc- 
tor protectorista  está  deteriorado,  que  siendo  él 
cubano,  desconoce  el  ideal  de  Cuba  y  lo  injuria 
llamando  vanas  y  peligrosas  mis  palabras  de  jus- 
ticia, llamando  patrioteros  a  los  que  tienen  por 
máximo  y  ardiente  deseo  ver  la  Patria  netamen- 
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te  cubana  y  absolutamente  soberana  y  libre;  y 
mientras  él  ofende  y  deprime  la  Patria  y  le  res- 
ta su  energía  para  ponerla  al  servicio  del  amo, 
merodeador,  pirata,  aventurero  o  filibustero  yan- 
qui, un  extranjera  a  quien  la  vergüenza  no  es- 
torba, hijo  del  país  que  en  el  presente  nos  des- 
potiza, el  ilustre  senador  americano  F.  D.  Pa- 
vey,  que  representa  la  gente  honrada  y  noble, 
la  gente  nueva  que  exige  respeto  al  derecho  aje- 
no, la  tendencia  a  la  justicia,  dice  en  la  ' '  North 
American  Review " :  ' '  Nada  más  lejos  de  la  ver- 
dad que  lo  creído  aquí  generalmente  sobre  los 
cubanos:  ellos  son  descendientes  de  la  raza  más 
altiva  y  caballeresca — la  única  que  heredó  de 
Roma  el  secreto  de  dominar  el  mundo  más  gran- 
des que  ella  dobló  por  sus  descubridores  y  colo- 
nizadores :  han  venido  a  menos  económicamente : 
ya  no  son  señores  de  siervos,  acaudalados,  que 
deslumhran  con  su  lujo  en  Saratoga,  porque  han 
cedido  las  riquezas  a  negociantes  extranjeros 
que  explotaban  los  recursos  del  país,  mientras 
ellos  peleaban  por  la  libertad  de  la  Patria ;  o  eran 
emigrados  confiscados  que  esperaban  el  resulta- 
do de  la  lucha  en  extrañas  tierras. 

Habrán  perdido  su  poder  antiguo,  pero  han 
conservado  su  agudeza  intelectual  y  virilidad — 
nada  han  perdido  de  su  dignidad,  orgullo  y  res- 
peto propio ;  los  cubanos  se  sentían  ultrajados, 
con  razón,  del  dominio  arbitrario  de  un  gobier- 
no militar  extranjero:  si  uno  se  dirige  a  ellos 
cortés  y  deferentemente,  se  les  halla  amables  y 
dúctiles,  pero  tratados  con  indiferencia  o  falta 
de  respeto,  no  sólo  se  resienten  hasta  el  límite 
de  sus  facultades,  sino  que  saben  y  osan  exten- 
der esos  límites  extraordinariamente. 
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Individualmente  los  cubanos  son  liombres 
de  gran  cultura  y  corrección  de  modales; — ha- 
brán incurrido  en  errores  administrativos,  co- 
mo es  muy  natural  que  suceda  en  un  gobierno, 
y  máxime  con  los  ejemplos  de  egoísmo  y  grafts 
('Chivos)  que  les  hemos  dado  durante  nuestras 
dos  intervenciones ;  pero,  además  de  que  un  pue- 
blo no  se  juzga  debidamente  por  sus  gobernan- 
tes y  representantes  diplomáticos,  debemos  te- 
ner en  cuenta,  que  la  actitud  de  nuestros  hom- 
bres públicos  y  la  prensa,  anunciando  absorción 
y  monopolización  por  nuestras  industrias  en  la 
Isla,  no  es  el  medio  mejor  calculado  para  mere- 
cer nosotros  la  confianza  y  buena  voluntad  de 
los  cubanos,  a  quienes  hemos  tratado  arbitraria- 
mente en  las  relaciones  comerciales  y  diplomá- 
ticas. 

Los  cubanos  son  más  débiles  que  nosotros 
en  número  y  armamento,  pero  les  sobra  orgullo  y 
decisión  para  resistirse  a  nuestras  imposiciones, 
a  que  sólo  se  someterán  por  fuerza  mayor,  pero 
nunca  aceptarán  sumisamente  ni  reconocerán 
nuestro  derecho  a  la  injusticia. 

Aparte  de  su  amor  y  deseo  por  su  indepen- 
dencia, en  la  actualidad  quizás  el  argumento 
más  formidable  a  que  recurrirían  los  cubanos 
para  oponerse  a  cualquier  forma  de  protectora- 
do americano,  sería  justamente  la  intensa  animo- 
sidad aún  no  extinguida,  que  allá  ha  dejado  la 
arbitrariedad  de  nuestra  intervención  militar  y 
la  inmoralidad  de  la  segunda  intervención  civil. 

Hagamos  entender  a  la  Europa  que  la  doc- 
trina de  Monroe  en  su  verdadera  acepción  se 
aplica  a  Cuba. 

La  senda  del  honor  y  deber  nacionales  es- 
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tá  bien  precisada:  Cuba  sólo  nos  exige  el  cum- 
plimiento fiel  de  nuestras  promesas  nacionales: 
tenemos  que  escoger  entre  el  cumplimiento  na- 
cional y  la  repudiación  nacional,  que  viene  a 
ser  lo  mismo  que  una  elección  entre  el  desho- 
nor de  pérfidos  o  la  fidelidad  a  la  palabra  em- 
peñada, que  es  deber  tan  supremo  para  los  cas- 
tellanos y  sus  descendientes,  y  que  tan  admirable 
pinta  Víctor  Hugo  en  "Ernani",  o  "El  honor 
castellano".  Ni  juegos  de  palabras  ni  argumen- 
tos sofísticos,  pueden  obscurecer  el  derecho  de  los 
cubanos  y  el  deber  de  los  americanos". . .  . 

Y  el  tratadista  Teodoro  Marbug  refiriéndo- 
se a  los  abusos  de  los  Estados  Unidos  en  la  Amé- 
rica latina,  hace  constar  a  su  pueblo,  que:  "La 
Doctrina  de  Monroe  no  autoriza  a  la  nación  ame- 
ricana para  una  indebida  interferencia  en  los 
asuntos  de  las  repúblicas  latino-americanas,  ni 
para  imponerles  nuestros  puntos  de  vista  en  ma- 
teria de  legislación  y  de  gobierno.  No  autoriza 
a  los  ciudadanos  americanos  que  en  esos  países 
se  dedican  a  negocios  de  todas  clases,  a  preten- 
der que  se  les  considere  como  clase  privilegiada. 
Si  las  formas  de  la  Ley  en  esos  pueblos  son  más 
severas,  si  en  ellos  no  gozan  de  los  beneficios  de 
la  libertad  como  en  su  país  de  'origen,  deben  dar- 
se cuenta  de  que  ant'-  el  derecho  internacional, 
ellos  consienten  ese  estado  de  cosas  y  lo  aceptan 
cuando  por  su  espontánea  voluntad  van  a  habi- 
tar en  esas  tierras " . . . . 

Luchemos,  pues,  con  la  convicción  de  triun- 
far. Cuando  se  pide  y  se  exige  justicia,  la  vida 
sirve  para  consagrarla  al  inmenso  propósito  dig- 
nificante- 


EL  FANTASMA  DEL  JAPON 


Aunque  condenemos  la  tiranía  ja- 
ponesa en  Corea,  felicitamos  al  Ja- 
pón en  cuanto  se  enfrenta  con  los 
Estados  Unidos;  porque  es  necesario 
abatir  el  poder  yanqui  en  América, 
y  el  Japón  sirve  con  su  decoro  heri- 
do la  justa  aspiración  que  mantene- 
mos contra  el  yanqui. 

En  el  Oriente  ^liay  una  luz  de  promisión  pa- 
ra todos  los  pueblos  amenazados  de  América, 
una  esperanza  para  las  Patrias  ultrajadas  por 
la  codicia  yanqui :  el  Japón  es  un  sol  de  justicia 
que  tiene  las  simpatías  de  América  y  cuyo  po- 
der será  valladar  a  la  piratería  internacional  de 
los  norte-americanos:  La  imagen  del  Japón 
opuesto  al  sanguinario  y  cartaginés  intento  de  los 
Estados  Unidos,  es  un  espectáculo  reconfortan- 
te para  los  desalentados  y  fraternal  para  los  que 
tenemos  fe  en  la  lucllia  por  la  vergüenza  y  la  li- 
bertad cubana.  El  Japón  pone  en  balanza  con 
su  dignidad  de  pueblo  y  el  poderío  de  sus  armas 
y  riqueza  a  los  colosos  dementes  que  eon  alarde 
simiesco  y  con  facilidad  histriónica  extienden 
sus  dominios  e  imponen  luego  miedo  y  servilis- 
mo como  el  religioso  Dios  de  los  castigos  de 
Iglesia.  El  yanqui  ve  como  rival  al  gran  Japón. 
Y  el  Japón,  alerta  vive  para  el  supremo  en- 
cuentro que  lo  llenará  de  gloria.  El  magnífico 
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conflicto,  bendito  será  por  todo  un  continente 
amenazado  y  por  la  burlada  Cuba  que  encrespa 
su  orgullo  para  reclamar  el  derecho  a  su  libertad. 

El  Japón  devorará  los  500  millones  que  re- 
bosan el  tesoro  yanqui.  Sabido  es  que  el  soldado 
japonés  consume  cinco  veces  menos  dinero  que 
el  yanqui,  y  además  ni  deserta  ni  padece  borra- 
chera. 

Del  Pacífico  vendrá  la  reivindicación  de  la 
justicia:  de  las  profundas  aguas  descuella  el  in- 
gente Japón  como  una  estrella  de  esperanza  pa- 
ra los  pueblos  vilipendiados  de  América.  Los 
heroicos  nipones  recortarán  al  pulpo  filibustero 
sus  tentáculos  engreídos,  de  oprobio  y  de  man- 
cilla. El  yanqui  ve  en  el  Japón  glorioso  y  avan- 
zado un  Fantasma  justiciero  que  le  sigue  los  pa- 
sos de  su  pérfido  régimen.  Es  fácil  presumir 
que  ese  oportuno  Fantasma  dará  un  eterno  es- 
carmiento a  los  inicuos  abusadores-  La  talla  del 
Fantasma  nipón  ha  provocado  ya  del  yanqui  la 
promesa  de  la  independencia  de  las  ricas  Filipi- 
nas inclaudicables.  La  rivalidad  entre  el  gigan- 
te pirata  norte-americano  (contrariado  en  su 
vandalismo)  y  el  Nipón  indomable,  tiene  espi- 
nas, escarpas  y  aversión;  se  espera  el  estalli- 
do delicioso.  El  mundo  aguarda  este  bello  cho- 
que inevitable  que  restablecerá  el  equilibrio  hu- 
mano. 

El  decoro  es  parte  integrante  y  esencial  del 
alma  japonesa,  y  ante  la  pérfida  conducta  del 
falsario  yanqui  y  la  provocación  y  ofensa  que 
éste  le  infiere,  desca'rgará  su  magnífico  poder 
sobre  el  aventurero  de  América  que  creció  a  ex- 
pensas del  temor  y  sumisión  que  recomiendan  e 
imponen  los  leprosos  del  sentimiento  vendidos  al 
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oro,  a  expensas  de  la  cobardía  impuesita  por  los 
moralistas  de  la  anexión.  Y  terminará  el  sabro- 
so ejercicio  que  el  yanqni  practica  de  su  dolo  y 
su  amenaza,  porque  los  pueblos  de  América  sa- 
brán aprovecbar  la  oportunidad  bendita  para 
destruir  la  supremacía  yanqui  y  recuperar  las 
ventajas  usurpadas,  asegurando  la  buena  mar- 
cha futura.  Y  Europa  no  permanecerá  sorda 
ante  el  bello  espectáculo  de  justicia  en  esta  parte 
del  mundo ;  y  laborará  a  su  vez  por  domeñar  al 
caníbal  yanqui  y  obligarlo  al  más  inviolable  res- 
peto a  la  libertad  absoluta  de  todos  los  pueblos 
latino-americanos,  ya  que  con  el  espantajo  Mon- 
roe  se  enfrentó  con  ella,  pidiendo  bipócritamen- 
te  para  dichos  pueblos  ese  respeto  que  antes  y 
siempre  cínicamente  háse  explotado  en  la  más 
leonina  ventaja  yanqui.  Si  Europa  fué  echada 
del  continente  colombiano  por  la  sed  de  libertad 
de  nuestros  pueblos,  ella  no  debe  consentir  que 
un  aventurero  (el  que  menos  derecho  tiene  en 
América :  El  Yanqui)  ultraje  la  libertad  de  esos 
pueblos  gloriosos.  Y  si  Europa  se  extralimita 
contra  la  América-Latina,  ésta  sabrá  defender- 
se de  la  usurpación  en  la  conflagración  horríso- 
na y  fecunda. 

Cuando  este  libro  llegue  a  manos  del  Em- 
perador del  Japón,  yo  quisiera  que  la  era  de  jus- 
ticia hubiese  ya  comenzado ;  pero  si  aun  la  esca- 
brosa relación  de  los  colosos  no  ha  explotado, 
no  está  ardiendo,  si  el  mundo  aun  espera  el  hon- 
do regocijo,  que  sea  este  libro  la  molécula  feliz 
que  inicie  el  bienhechor  espectáculo;  y  que  en- 
cuentre en  la  protesta  que  lo  eriza  el  resuelto  apo- 
yo que  le  brinda  la  América-Latina  y  la  esperan- 
za que  abriga,  y  la  especial  simpatía  con  que  es- 
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pera  Cuba  la  victoria  nipona,  y  el  hondo  deseo 
por  ver  agonizar  el  zángano  vil  que  le  ha  mix- 
tificado la  independencia. 

Si  al  progresivo  desafuero  yanqui  se  opone 
el  decoro  japonés  y  la  América-Latina  ultraja- 
da, vendrá  el  descalabro  más  necesario  y  justo: 
el  asestado  sobre  el  yanqui  engreído  y  ensober- 
becido. El  puré  de  pueblos  que  se  está  comiendo 
el  Pirata  del  Norte  será  el  veneno  que  lo  mate- 

El  Japón  es  Sol  para  América  y  Fantasma 
para  el  yanqui.  Cuba  saluda  al  Imperio  del  Sol 
Naciente.  Al  glorioso  Fantasma  del  Japón,  Cu- 
ba manda  su  simpatía. 


CANCAMUSA  YANQUI 


**A  los  hombres  libres  que  murie- 
ron en  la  guerra  con  España:  para 
que  otros  pudieran  ser  libres".  (Ins- 
cripción jactanciosa  del  monumento 
erigido  en  New  York  a  las  víctimas 
del  Maine). 

Esa  inscripción  es  falsa,  porque  los  yanquis 
del  "Maine"  no  murieron  en  la  guerra  con  Es- 
paña, sino  dos  meses  y  pico  antes.  La  guerra 
quedó  declarada  después  y  como  consecuencia 
de  la  voladura  del  "Maine"  y  de  la  muerte  de 
algunos  marinos  de  su  tripulación.  Cuando  los 
yanquis  del  "M^aine"  murieron,  no  tenían  los 
Estados  Unidos  guerra  con  España,  pero  la 
muerte  de  esos  yanquis  en  la  voladura  sirvió  de 
pretexto  para  la  guerra-  Luego  si  la  voladura 
fué  un  pretexto  para  la  guerra,  antes  de  la  vo- 
ladura no  había  iguerra  de  los  yanquis  contra 
España;  ergo. . . .  una  insigne  mentira  gigan- 
tesca los  muestra  vesánicos  en  su  orgullo  de 
falsarios. 

'Si  en  el  monumento  americano  se  conmemo- 
ra a  las  víctimas  del  "Maine",  no  se  conmemora 
a  los  yanquis  que  murieron  en  la  guerra  con 
España ;  y  si  coninemora  a  los  que  murieron  en 
esta  guerra,  no  se  conmemora  a  los  marinos  del 
"Maine". 

Además,  cuando  el  gobierno  yanqui  envió 
a  la  Habana  el  acorazado  "Maine",  dijo  al 
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mundo  que  lo  hacía  ''para  proteger  a  los  yan- 
quis", aun  cuando  sepamos  que  era  una  picar- 
día para  traer  el  conflicto  y  la  guerra  de  con- 
quista. Por  tanto,  no  vino  el  yanqui  a  buscar 
la  libertad  de  Cuba,  sino  a  desarrollar  una  ca- 
tástrofe para  en  consecuencia  adquirir  estupen- 
das ventajas  y  quitar  a  pueblos  que  luchaban 
por  ser  libres  la  posible  libertad. — Antes  del  con- 
flicto hisp ano-yanqui  había  en  Cuba,  Filipinas 
y  Puerto  Rico  fundada  esperanza  de  ser  libres; 
después  del  conflicto  satánico,  Filipinas  y  Puer- 
to Rico  fueron  ahogados  por  el  yanqui  y  Cuba 
escamoteada  cómicamente  a  sus-  nativos. 

El  resultado  de  la  guerra  fué  la  nueva  es- 
clavitud de  las  antiguas  Colonias. — Mienten, 
pues,  los  yanquis  en  todos  los  extremos  de  la  ins- 
cripción; ésta  debe  decir,  para  que  se  ajuste  a 
la  verdad: — A  los  camuesos  que  murieron  por 
mandato  de  Maquiavelo,  buscando  un  pretexto 
para  que  el  yanqui  declarase  la  guerra  a  Espa- 
ña, para  que  otros  pueblos  que  luchaban  por  la 
libertad  absoluta,  fueran^  esclavos  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Pero  hacen  bien,  perpetuando  en  piedra  la 
mentira,  en  una  fanfarria  simiesca.  Ello  es  un 
nuevo  testimonio  de  las  baladronadas  del  fili- 
bust crismo  insaciable.  He  ahí  un  artificio  en 
desenfado  complemento  de  la  máxima  candonga 
de  la  Resolución  Conjunta  del  19  de  Abril  de 
1898. — i  Qué  importa  la  retumbancia  de  las  pa- 
labras deslumbrantes,  si  los  hechos  de  la  reali- 
dad de  la  historia  contienen  el  acusador  y  cívi- 
co mentís  de  las  lisonjas  de  artificio  y  las  noble- 
zas de  fanfarria?  Las  apariencias  de  cariño, 
perjuramente  traicionadas  por  el  Tratado  de 
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París  y  la  Enmienda  Platt,  no  pueden  hoy  lla- 
mar a  engaño-  En  el  fondo  del  alma  cnlDana  se 
siente  la  aguda  y  florentina  perfidia  del  codicio- 
so esclavista  que  fingióse  amigo;  y  las  lisonjas 
que  el  traidor  le  envía,  no  obstante  mantenerla 
esclava,  las  acoge  con  una  ironía  divinamente 
rencorosa  y  los  secretos  deseos  de  una  reivindi- 
cación soberana. 

Desde  los  mismos  debates  de  la  Resolución 
Conjunta  pudo  comprender  el  pueblo  de  Cuba 
qtte  el  falso  afecto  del  yanqui  eran  ingeniosos 
juegos  de  marrajos.  El  yanqui  jamás  quiso  la 
independencia  de  nuestra  Patria ;  declaró  la 
guerra  por  la  voladura  del  ''Maine",  apoyándo- 
se, sin  embargo,  en  la  Resolución  Conjunta,  por 
un  cálculo  beneficioso  para  él  y  desastroso  para 
Cuba.  El  yanqui  quiere  demasiado  el  bien  pro- 
pio para  tender  al  bien  ajeno,  de  'ahí  que  sea 
práctico  en  urdir  cancamusas  para  que  no  se  en- 
tienda el  engaño  que  va  a  hacer,  seductor  de  ca- 
muesos y  de  tontos  agradecidos. 

(1)  En  Cuba  permitió  un  débil  rayo  de  la  ansiada 
libertad,  porque  Cuba  tonuó  eoiosales  relieves  en  stu 
lucha  de  emancipación  y  teuía  un  ejército  y  una  gue- 
rra fuerte  y  el  firme  anhelo  de  no  cejar  en  su  ideal 
patriótico.    En  Puerto  Eico  no  permitió  ese  débil  rayo 

de  libertad  porque  allí  noi  había  espinas  ;  porque 

no  temió  nada  de  los  mansos  borinqueños.  En  Puerta 
Eico  se  ahorró  el  trámite  de  la  fingida  independencia. 
El  coloniaje  y  anexión  de  Puerto  Eico  y  la  irrisoria 
independencia  de  Cuba  son  la  gradación  ingeniosa  de 
la  canílbal  política  de  mano  negra  expuesta  en  las  cir- 
culare®  del  Departamento  de  la  G-uerra  no'r'teamerieano. 
Después  de  la  gTierra,  no  ha  tenido  que  exterminar  al 
pueblo,  porque  los  amigOiS  gratuitos  que  se  le  brindan, 
le  hacen  la  campaña  de  absorción  y  le  prometen  éxito 
en  él  empeñoi  repugnante,  en  la  soez  empresa  de  la 
traición  bestial. 
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La  secular  ambición  del  filibustero,  las  ex- 
pediciones de  Narciso  López,  y  la  venta  de  ar- 
mas inservibles  cobrando  precios  fabulosos  y 
denunciando  las  expediciones  cubanas,  la  weyle- 
riana  comunicación  de  la  Subsecretaría  de  la 
^erra  americana,  de  24  de  Diciembre  de  1897, 
en  que  se  recomienda  el  exterminio  del  pueblo 
de  'Cuba,  la  pérfida  voladura  del  ''Maine",  los 
instintos  de  Me.  Kinley,  que  encarnó  el  soñado 
canibalismo  de  los  cuáqueros,  los  agrios  gestos 
del  Roosevelt-Attila,  el  drama  conmovedor  con 
que  obtuvo  nuestro  ilustre  compatriota  Gonzalo 
de  Quesada  la  Resolución  Conjunta,  las  felonías 
de  la  guerra  hispano-americana,  la  traición  yan- 
qui al  Ejército  Libertador  de  Calixto  García,  la 
arbitraria  ocupación  militar  de  1899  a  1902,  el 
infamante  yugo  de  la  Enmienda  Platt  que  por 
arte  del  más  atrabiliario  abuso  hace  de  'Cuba  una 
dependencia  yanqui;  la  presión  continua  que 
ejerce,  la  segunda  inicua  intervención  de  1906, 
y  la  hegemonía  que  nos  desdora,  ¿  no  son  hechos 
vandálicos  de  la  más  atroz  bar'barie?  ¿Quién 
puede  en  Cuba  pensar,  honradamente,  en  la 
buena  fe  yanqui?  ¿Acaso  todo  el  que  defiende 
los  timadores  puritanos  no  sabe  tan  bien  como 
el  cubano  más  rebelde  el  siniestro  dolo  del  Ma- 
quiavelo  marrajo?  Esos  defensores  no  son  dig- 
nos de  Cuba.  Cuba  es  de  los  cubanos  verdaderos, 
es  decir,  de  los  separatistas  absolutos. 

La  escamadura  recibida  por  el  pueblo  desde 
tiempo  atrás,  a  fuerza  de  evidencia,  hace  ver  al 
yanqui  en  sus  intenciones  facinerosas  y  en  su  ín- 
dole de  experto  forajido. 

Los  bárbaros,  los  tártaros,  los  hérulos,  los 
suevos,  los  godos,  los  cimbros,  los  teutones,  los 
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hunos  y  los  vándalos  devastaban  con  furores  de 
averno  los  pueblos  que  su  salvajismo  creyó  dé- 
biles o  cadavéricos,  en  la  antigüedad,  en  los  obs- 
curos tiempos  de  la  ignominia;  pero  las  hetero- 
géneas hordas  yanquis  practican  la  vandálica 
devastación  de  pueblos  pequeños  pero  dignos, 
en  plena  época  de  luz,  en  la  modernidad,  en  los 
tiempos  libres  de  la  igualdad  y  del  derecho,  en 
que  se  tiene  noción  de  la  justicia.  Las  tribus 
bárbaras  de  los  retootos  siglos  tienen  las  ate- 
nuantes de  la  antigüedad  injusta  y  reaccionaria 
y  de  la  degeneración  de  los  pueblos  invadidos- 
Las  hordas  yanquis  en  el  Continente  libre  tie- 
nen la  justa  condenación  y  el  anatema  de  la 
modernidad  acusatoria  y  consciente  y  la  protes- 
ta digna  de  pueblos  nuevos  de  porvenir  radiante. 

El  yanqui  encaja  en  la  antigüedad;  pero 
sobra  en  xa  época  presente.  En  la  era  de  justi- 
cia no  deben  figurar  los  tártaros  terribles.  Los 
tiempos  actuales  tienden  a  la  verdad,  a  la  razón 
y  a  la  justicia ;  y  el  yanqui  no  entiende  de  ésto, 
por  ello  es  reaccionario  y  permanece  filibustero. 
No  se  ha  conformado  con  el  escarnio  de  la  Re- 
solución Conjunta  que  dió  en  resultado  el  ase- 
guramiento de  la  Isla  de  Cuba  con  el  espigón 
de  la  Enmienda  Platt,  y  ahora  planta  una  falsa 
inscripción  en  un  monumento  ridículo,  que  aca- 
so sea  presagio  de  no  sabemos  qué  nuevas  osa- 
días o  de  qué  posibles  catástrofes.  No  le  basta 
el  baldón  permanente  que  nos  impuso,  quiere 
hacer  más  escarnecedora  la  befa  tenaz  que  pa- 
decemos, perpetuando  en  un  monumento,  que : 
"dió  libertad  a  'Cuba",  cuando  en  realidad  sólo 
pemitióle  los  tristes  escamochos  de  una  liber- 
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tad  disfrazada,  llena  de  los  bajos  entresijos  del 
rufián. 

Tiene  el  atrevimiento  de  ratificar  la  Reso- 
lución Conjunta  perpetuándola  en  piedra,  que 
es  como  decir:  "cumplí  lo  que  dije".  Pero  ello 
significa  para  el  cubano,  que  el  yanqui  se  gloria 
de  sus  robos  y  felonías  haciendo  ver  que  es  inta- 
chable esa  conducta,  y  que  una  vez  más  el  cuba- 
no tiene  que  padecer  la  cruel  jactancia  de  la  re- 
finada perfidia  norteamericana,  puesto  que  si  la 
inscripción  del  monumento  al  ' '  Maine ' '  es  testi- 
monio de  hidalguía  para  el  yanqui,  para  el  cuba- 
no es  testimonio  de  la  traición  y  del  escamoteo 
yanqui  contra  Cuba,  irreacusable  prueba  de  la 
mentira  con  que  Cuba  ha  sido  engañada. 

Pone  la  confirmación  de  la  Resolución  Con- 
junta en  un  monumento  de  piedra  en  vez  de  ha- 
berla confirmado,  en  seca  justicia,  respetando 
la  libertad  y  la  soberanía  absolutas  de  Cuba,  el 
fulgente  ideal  de  las  heroicas  revoluciones. 

En  pleno  corazón  cubano  el  yanqui  picotea 
y  va  formándose  una  úlcera ;  pero  cada  golpe  y 
cada  desparpajo  va  encendiendo  la  sangre  in- 
dignada de  los  últimos  mambises. 

II 

Libertadores  marrajos  y  tartufos. 

Discurriendo  me  hallaba  sobre  la  fanfa- 
rrónica  inscripción  que,  con  el  familiar  cinis- 
mo de  su  temperamento,  ha  puesto  el  yanqui 
en  su  monumento  al  "Maine",  cuando  recibo 
del  Dr.  Alcorta,  unas  líneas  que  sintetizan  ad- 
mirablemente la  baladronada  americana  que  es 
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un  escarnio  más  al  crimen  impune  del  escamo- 
teo de  la  Soberanía  cubana.  Sobre  esa  inscrip- 
ción, dedicada  a  los  cubanos  cretinos  que  gus- 
tan de  alimentarse  con  excremento,  Alcorta — cí- 
vico y  fraternal — escribe  la  diáfana  verdad,  y 
con  su  venia,  yo  uno  el  escrito  que  me  envía,  a 
las  páginas  de  mi  libro,  para  que  en  mi  Patria 
■no  quede  un  solo  cubano  que  se  alimente  de  vi- 
lezas coloniales;  para  que  en  mi  Patria,  los  de- 
generados se  regeneren.  Dice  el.  Dr.  Alcorta : 

''El  pueblo  yanqui  va  a  inaugurar  el  30  de 
los  corrientes  el  soberbio  monumento  que  ha  eri- 
gido a  las  víctimas  de  la  misteriosa  voladura  del 
''tMaine",  que  le  sirvió  d'e  pretexto,  no  para  se- 
cundar las  guerras  de  independencia  que  man- 
teníamos contra  España,  Cuba  y  Filipinas;  si- 
no para  declarar  la  guerra  a  España :  y  en  sus 
planes  de  expansión  y  monroismo  hacia  Pana- 
má y  el  Oriente,  aprovechando  la  gran  extenua- 
ción de  aquellas  colonias  y  su  Metrópoli,  adue- 
ñarse sin  necesidad  de  grandes  sacrificios,  por  el 
tratado  de  París  (donde  se  desconoció  hasta  la 
personalidad  de  los  pueblos  rebeldes,  en  armas), 
incluso  de  la  pacífica  Puerto  Rico,  además  de 
Filipinas ;  y  de  controlar  para  su  comercio  y  po- 
siciones estratégicas  contra  nuestras  Repúblicas 
hermanas,  a  la  misma  Cuba,  mutilando  su  sobe- 
ranía con  la  Enmienda  Platt  impuesta  y  el  Tra- 
tado Permanente,  al  extremo  de  actuar  los  bu- 
rócratas y  los  contratistas  y  negociantes  yanquis 
sobre  esta  Isla  y  sus  anexas  como  la  de  Pinos,  en 
la  creencia  de  que  somos  unos  perfectos  creti- 
nos y  degenerados,  y  de  que  somos  sus  mejores 
esclavos.  No  de  otro  modo,  han  gestionado  tam- 
bién, el  nombramiento  de  uno  de  sus  misione- 
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ros  más  hábiles  en  la  labor  inmperialista,  para 
Obispo  de  Matanzas. 

Y  no  obstante  cuanto  dejamos  referido,  en 
la  piedra  de  ese  suntuoso  monumento,  entre  otras 
inscripciones,  se  lee  la  siguiente: 

"A  los  hombres  libres,  que  murieron  en  la 
guerra  con  España:  para  que  otros  pudieran 
ser  libres".  (?) 

Y  es  lo  cierto:  que  de  aquella  guerra,  sólo 
vimos  surgir  pueblos  esclavos;  y  aun  preparar 
eslabones  nuevos,  para  remachar  la  esclavitud 
de  los  más  cercanos  a  Cuba.  No  ocultándose  de 
predicar  el  avance  del  imperialismo,  sus  leaders 
más  caracterizados  de  Roossevelt  abajo,  hasta 
en  la  última  campaña  electoral,  obscureciendo  el 
horizonte  de  la  libertad  y  de  la  paz  en  toda  la 
América  y  en  otras  partes  del  mundo,  con  sus 
intenciones,  más  acentuadas  ante  la.  apertura 
del  Istmo  Panameño. 

¡Y  a  la  entrada  de  New  York,  también  ha- 
bían erigido  otra  estatua  a  la  libertad,  mucho  an- 
tes de  dicha  guerra! 

¡  Como  habían  proclamado  en  su  Congreso 
''que  Cuba,  tenía  derecho  a  ser  y  de  hecho  era 
soberana,  libre  e  independiente ! ' ' 

Y  es  la  verdad,  que  aunque  todo  eso  con- 
euerde  hasta  con  "La  Biblia",  su  libro  sagra- 
do: a  esos  libertadores,  sólo  los  vemos  tales  en 
sus  monumentos  de  piedra ".^^^ 


(1)  Artículo  titulado  ''¿Libertadore&  de  hombres! 
o  ¿libertadores  de  piedra?",  de  Leandro  G.  Alcorta, 
inserto  en  ''Las  Noticias"  de  Pinar  del  Eío  el  23  de 
Mayo  de  1913. 


VAEGAS  VILA 


Yargas  Vila,  ese  Maestro  idolatrado,  ese 
magnífico  y  sublime  compañero  de  ideas,  perse- 
guido por  los  tiranos  que  su  verbo  denuncia,  es 
para  la  América  lo  que  el  divino  Martí  fué  para 
Cuba:  la  suprema  encarnación  de  la  rebeldía  y 
del  separatismo.  Es  el  símbolo  del  antiyanquis- 
mo.  Su  palabra  de  oro  ha  fomentado  el  prove- 
choso odio  noble  y  santo  contra  el  yanqui  voraz. 
Vargas  Vila  es  un  Apóstol  que  cumple  una  mi- 
sión infinita  en  la  Historia. 

'Su  nombre  es  una  palabra  sagrada  en  el  be- 
llo lenguaje  de  la  Libertad  y  de  la  Patria. 


NUNCA  ES  TARDE 


Más  de  uno  que  defendió  bastante  la  grose- 
ra Metrópoli  española  y  aihora  quiere,  según  di- 
ce, ''prestigiar  el  protectorado"  descargado  so- 
bre el  país,  que  a  todos  los  amos  canta  y  ja- 
más a  Cuba,  llama  retrasados  antiplattistas  a 
los  que  se  agrupan  en  torno  de  notables  cubanos 
para  organizar  la  protesta  del  pueblo  cubano 
contra  el  Tratado  Permanente  y  odioso  que  co- 
mo Apéndice  (!)  a  la  Constitución,  fué  impues- 
to por  los  Estados  Unidos  a  Cuba.  Si  retraso  hu- 
biera en  la  protesta,  no  por  eso  sería  menos  pro- 
funda y  contundente,  menos  digna  y  rotunda  y 
menos  capaz  para  vencer/^^  La  acción  contra  los 
grandes  atropellos  áe  la  Historia,  jamás  pres- 
cribe, jamás  se  extingue-  El  derecho  escarnecido 
no  mata  el  derecho,  lo  hace  más  pujante.  La 
justicia  vilipendiada  no  satisface  la  necesidad  de 
justicia,  la  hace  más  vigorosa  y  ardiente. 

Ya  que  los  Constituyentes  cubanos,  ante  la 
presión  americana  cedieron,  y  legalizaron  la 
usurpación  que  del  país  realizan  los  norte-ame- 
ricanos, toca  al  pueblo  de  Cuba  no  aceptar  la 
infamia  de  los  unos  y  la  debilidad  de  los  otros. 

Se  sorprendió  al  pueblo  cubano  enajenan- 


(1)  En  Cuba  siempre  ha  habido  protestas  contra  la 
Enmienda  Platt;  pero  la  que  ahora  se  levanta  será  for- 
midablOj  irreductible  y  vencedora. 
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dolé  SU  soberanía.  Cuba  no  eligió  Constituyen- 
tes para  que  éstos  entregasen  la  soberanía  popu- 
lar a  quienes  se  la  pidiesen,  sino  para  que  la  ga- 
rantizaran con  solemnes  y  sagradas  leyes. — Nin- 
gún otro  pueblo  del  mundo  debe  ser  el  soberano 
de  Cuba;  la  situación  presente  de  Cuba  no  es 
ni  con  mucího  la  que  tuvo  frente  a  España, — Es- 
paña descubrió  a  Cuba  y  la  unió  por  ese  extra- 
ño derecho,  (como  él  que  los  indios  tendrían  de 
descubrir  y  dominar  a  España)  a  su  corona;  y 
estuvo  abusando  de  Cuba,  hasta  que  el  coraje 
cubano  se  desbordó;  pero  vencida  España  por 
Cuba,  la  libertad  de  Cuba,  debe  ser  real  y  for- 
midable, sin  Tutoría  ni  Potestades  ajenas. 

El  inmaculado  General  Bartolomé  Masó,  en 
memorables  cartas  que  la  Historia  sabrá  recoger 
agradecida,  encargaba  a  la  juventud  y  al  pueblo 
cubano,  ya  que  los  Constituyentes  cedieron  a  la 
violencia  americana,  a  semejanza  de  los  diputa- 
dos polacos  que  firmaron  el  acta  de  reparto  de 
su  Patria,  luchar  contra  la  insolencia  que  en 
forma  de  Apéndice  sostienen  los  americanos  en 
nuestra  Carta  Fundamental,  suprimir  el  baldón 
que  nos  deshonra  ante  el  mundo ;  ya  que  los  en- 
cargados de  velar  por  Cuba,  no  pudieron  garan- 
tizar la  independencia  absoluta,  toca  a  las  gene- 
raciones siguientes  quitar  el  mal  de  encima,  dar 
los  otros  pasos,  cumplir  el  ideal  revolucionario, 
el  indeclinable  anhelo  cubano. 

Un  versátil  amigo  del  Eclavista  arguye  que 
''lo  hecho,  hecho  está",  como  dando  a  entender 
que  es  santo. — ^Perfectamente,  contesta  el  pue- 
blo ;  pero  hay  que  hacer  otra  obra  para  que  que- 
de también  hecha,  y  mejor  hecha;  hay  que  qui- 
tar la  mala  y  hacer  la  buena ;  hay  que  rectificar. 
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hay  que  suprimir  el  atropello  y  el  abusa  y  reca- 
bar la  justicia,  ejercitando  el  derecho. — ^Sabien- 
do  los  dramáticos  antecedentes  de  la  Resolución 
Conjunta,  se  explica  uno  la  Enmienda  Platt- 

Ningún  pueblo  de  América  tuvo  que  pa- 
decer un  concurso  tan  maquiavélico  como  el  que 
por  una  casualidad  tan  ingeniosa  y  macabra- 
mente preparada,  padecieron  los  nobles  cubanos 
del  yanqui  meñstofélico. 

Y,  sin  embargo,  algunos  cubanos,  todavía, 
creen  de  buena  fe  que  mostrarle  gratitud  al  yan- 
qui, le  impone  a  éste,  por  caballerosidad,  respeto 
a  la  palabra  que  empeñó;  pero  el  yanqui  lo  que 
entiende  con  esa  demostración  (de  rara  gratitud, 
porque  todos  tienen  que  agradecer  menos  Cuba) 
es  que  el  cubano,  a  pesar  de  la  elocuencia  de  los 
sucesos,  tiene  la  mtente  captada,  que  a  pesar  de 
ser  víctima  de  un  despojo,  más  ruin  que  el  de 
Polonia  (porque  a  Polonia  no  se  la  engañó,  si- 
no que  se  la  devoró  francamente),  no  advierte 
el  crimen  y  anda  de  rodillas  y  es  indigno  de  la 
libertald  porque  lejos  de  reclamarla,  da  razones 
al  canibalismo  y  justifica  el  dominio  ajeno.- — 
Desde  la  imposición  de  la  Ley  Platt,  la  palabra 
gratitud  se  encanalló  en  los  labios  de  los  que  si- 
guieron usándola  en  Cuba.  Tener  gratitud  al 
yanqui  es  como  tenerla  al  látigo  del  sátrapa  o  al 
puñal  de  un  asesino  que  mata  las  personas  hon- 
radas.— Luego,  fe  a  qué  querer  engatusar  al  yan- 
qui con  la  gratitud,  si  el  engatusado  es  el  po- 
bre cubano,  por  la  astucia  y  el  maquiavelismo 
yanqui?,  ¿a  qué  pretender  engatusar  al  lobo  de 
un  modo  tan  cretino  y  tan  inocente? 

Arrojada  España  de  Cuba  por  la  iniciativa, 
el  esifuerzo,  el  tesón,  el  decoro,  la  hacienda  y  la 
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energía  del  cubano,  Cuba  debe  ser  una  persona- 
lidad internacional,  cuyos  límites  morales  de- 
ben estar  a  la  altura  del  anbeio  de  Martí;  por- 
que figurar  en  el  mundo  con  el  Permanente  Es- 
carnio adherido  a  su  Constitución,  es  más  ri- 
dículo y  absurdo  que  lo  que  la  arcaica  ley  civil 
de  Cuba  llama  divorcio,  sin  ser  divorcio,  es  po- 
seer una  imaginaria  soberanía,  una  soberanía 
bufa  

El  Pueblo  cubano  debe  ser  soberano,  debe 
cumplir  su  anhelo. — ^La  "Declaración  de  Inde- 
pendencia" americana,  la  "Declaración  de  los 
Derechos  del  Hombre"  en  Francia,  las  "Bases 
del  Partido  Revolucionario  Cubano",  son  los  Có- 
digos escritos  que  deben  aplicarse  a  Cuba,  si  es 
que  se  desatiende  el  sublime  Código  del  invaria- 
ble Sentimiento  Cubano,  siempre  puro  y  siem- 
pre cálido. — Y  así  como  Europa  no  puede  inge- 
rirse en  asuntos  cubanos,  menos  pueden  inge- 
rirse los  Estados  Unidos,  a  quien  pertenece  la 
insigne  doctrina  de  Moroe. — Los  yanquis  deben 
empezar  por  cumplir. — Con  la  recta  interpreta- 
ción de  la  insigne  doctrina,  huelga  de  todo  en 
todo  la  Enmienda  Platt. — Aplicando  honrada- 
mente la  (¿noble?)  doctrina,  no  se  requiere  si- 
quiera una  alianza  entre  los  Estados  Unidos  y 
Cuba — Si  tan  celosos  son  los  yanquis  en  cum- 
plir la  "Declaración  de  Independencia",  igual 
respeto  han  de  tener  a  la  "Resolución  Conjun- 
ta", en  que  nos  reconocieron  un  derecho  que  aho- 
ra nos  niegan. 

Los  cubanos  nuevos  y  los  cubanos  de  ver- 
güenza, tienen  dereclio  a  luchar  por  la  sobera- 
nía de  Cuba,  como  lucharon  los  mártires  del  68 
y  del  95,- y  de  satisfacer  el  ideal  que,  como  a  los 
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grandes  héroes  del  patriotismo  cubano,  les  en- 
ciende el  cere'bro. — Y  los  extranjeros  ban  de 
conmoverse  más  ante  la  defensa  de  los  nativos 
que  ante  el  miserable  canto  servil  de  los  desna- 
turalizados. 

Ningún  cubano  digno  debe  vivir  en  el  os- 
tracismo. Ningún  cubano  bueno  debe  emigrar, 
porque  hace  falta  su  concurso  y  tiene  el  deber 
de  vivir  trabajando  y  luchando  con  fe  y  ener- 
gía por  la  independencia  absoluta  de  su  Patria ; 
porque  irse  hoy  un  buen  cubano,  desilusionado, 
es  un  crimen ;  y  nunca  como  ahora  convienen  las 
ilusiones,  las  homéricas  ilusiones  que  son  siem- 
pre las  que  triunfan. . . 

No  imiporta  que  al  Marqués  de  Santa  Lu- 
cía lo  mofen  los  corruptores  del  sentimiento,  ni 
que  a  los  Carbonell,  Alcorta,  Gonzalo  de  Quesa- 
da,  Míinuel  Piedra,  Ensebio  Hernández,  Rodrí- 
guez Lendián,  Rodríguez  Góngora  y  Wifredo 
Fernández,  los  muerdan  los  canes  de  la  colonia, 
ni  que  a  la  noble  juventud  la  llamen  patriotera 
los  jesuítas  con  piel  de  morales,  ni  que  al  pue- 
blo le  digan  indiferente,  precisamente  los  ataca- 
dos de  idiotez ;  todo  eso  debe  aumentar  las  teso- 
neras fuerzas  de  los  cubanos  que  no  se  corrom- 
pen. 

La  verdadera  Masonería  debe  esforzarse  en 
la  protesta  patriótica  contra  el  canallesco  tutela- 
je  impuesto  al  país.  En  Cuba,  el  Socialismo 
 í 

(1)  En  Cuba  no  podemos  hablar  de  la  Patria  Uni- 
versal, mientras  exista  el  peligro  yanqui.  Declarándo- 
nos por  la  Patria  Universal,  los  yanquis  tomarían  sa- 
brosamente la  nuestra.  Debemos  realizar  la  felicidad 
en  el  país  sobre  la  base  de  la  independencia  absoluta, 
defendida  con  el  indeclinable  empeño  del  honor,  la 
vida  y  la  fortuna. 
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debe  tener  como  primer  objetivo  destruir  el  mo- 
nopolio del  usurpador  extraño  sobre  la  tierra  cu- 
bana.— ^Los  Partidos  Políticos  deben  cumplir  sus 
deberes  políticos  aspirando  a  moverse  en  un  país 
soberano;  porque  la  voluntad  popular  es  la  su- 
prema, y  el  primer  poder  de  los  Estados. — ^La 
Junta  Patriótica,  la  Asociación  de  Emigrados, 
el  Consejo  Nacional  de  Veteranos,  la  Asociación 
Nacional  de  Veteranos,  la  Prensa,  los  Ministros, 
el  Senado,  la  Cámara,  el  Poder  Ejecutivo,  los 
Tribunales  de  Justicia,  los  estudiantes,  los  pro- 
fesores, las  Asociaciones  Científicas,  deben  te- 
ner como  primera  misión  luchar  por  bacer  sobe- 
rano el  país,  suprimiendo  la  Enmienda  Platt  y 
todo  lazo  de  sumisión  al  extranjero.  No  debe- 
mos desmayar-  No  somos  libres. — Tenemos  que 
hacernos  soberanos,  fuertes  y  numerosos. 

Si  un  cubano,  honra  de  la  raza,  Gonzalo  de 
Quesada,  obtuvo  que  el  Congreso  americano  dic- 
tara la  ''Resolución  Conjunta",  todos  los  cuba- 
nos podemos  hacer  que  se  respete  esa  '^Resolu- 
ción", ya  que  el  Gobierno  americano  pierde  de 
vista  las  glorias  de  Cuba;  debemos  pedir  justi- 
cia ante  la  América,  ante  el  mundo,  ante  el  pue- 
blo americano  que  no  debe  permitir  de  su  gobier- 
no el  inicuo  atropello  que  realiza  en  Cuba  man- 
teniendo el  horrible  y  leonino  Tratado  Perma- 
nente que  impuso  sobre  nuestra  Constitución. 

Para  protestar  nunca  es  tarde ;  porque  la 
protesta  es  la  vergüenza,  y  la  vergüenza  es  el 
motor  de  vida  de  los  pueblos  y  el  derecho  a  su 
libertad;  y  mientras  hay  vergüenza  no  se  re- 
nuncia al  derecho. 
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